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INSXRUCTORIO 

ESPIRITUAL 

DE LOS TERCEROS, TERCERAS, 

Y BEATAS DE NUESTRA SEÑORA 

iáSel carmen. 

Dispuesto por fr. uauoel de Santa ts- 
ji£s^* Carmelita ¿iescalzot Lector de Sajra- 
da Eseripturüf ex-Definidor, y Prior que 
fue de los concentos de Zeh\ya, y íoluea, 
y Vicario del Santo Desierto*. 

OUIEN LO DEDICA 

A LA MISMA SANTÍSIMA VIRGEN, 

i EXfXVSAS, ' 

De la venerable Tercira Orden de nuettra SeRon del 
CAKXBM de Sjn Sibaitiao de la ciudad de Mítico. 




Rcimpreio eo fa imprenta d« la taWe As %«ii\.(»'-\)<n¿«&- 
go, J esqaioM de Taraba. Afto dtt Av6. 
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PARECER 

DE D. JUAN JOSÉ DE LA MOTA. 
Doctor en ambos Derechos^ Abogado 

de la Real Audiencia de esta Nueva 
^spañay de Presos del Santo Oficio de 
ia Inquisición^ y de su Real Fisco^ su 
Consultor y Ordinario^ Corrector y Re^ 
visor de Idibros^ Catedrático Jubilado 
de Prima de Jueyes ^ Decano de la Fa- 
cultad de Sagrados Cañones^ y Rector 
dos veces de la lieal Universidad de esta 
Corte^ Consultor de la Congregación de 
N. 1^. S. Pedro^ Diputado del Colegio 
Seminario^ Examinador Sinodal de este 
Arzobispado^ y Cura mas antiguo del 
Sagrario de esta Std. Iglesia Catedral. 



?En 



M. P. S. 



ohedectmíento del decreto de 
V. A. be visio, y reconocido este 
^aaderoo, intitulado: instrüctohio 
i»iK.iTUALy compue&to por el R. P. Fr« 



Manaél de Santa Teresa, religioso 
Carmelita descalzó, Lector de Sagra • 
da Escritura, Definidor que ha sido. 
Prior de los conventos de Zelaya y 
Toluca, y Vicario del Santo Desierto^^ 
cuyo asnnto es hacer público el oríge^ 
y fundamento del orden tercero de 
la sagrada religión del Carmen, y re* 
glas, que deben guardar las personas 
qoe lo profesan; y siendo, comoson« 
constantes la concesión de los Sumos 
Pontífices Nicolao quintó, y Sixto. 
quarto, y las indulgencias, gracias, y 
privilegios con que la enriquecieron, 
juzgo, que es obra, que publicada por 
medio de las prensas^ promoverá la* 
fervorosa devoción, que es manifiesta, 
de la santísima Virgen del Carmen; y 
Iqs fíeles de esta ciudad, y de otr^ps 
lugares en que se fundare, lograráo^l 
bien espiritual, profesándolo, Y por- 
que no se me note el desaliño dte recó- 
jüOQ^i el acierto de la materia, y el ar« 



gamento de esta obra^ bastáátemente 
íecomeo dada por Ja erudición y co- 
nocida liceratura del autor, así en la 
cátedra, como en el pulpito, no pro- 
sigo en aplaudirla; y solo digo: que 
^.V>y de paracer, que no contiene cosa 
alguna que se oponga á nuestra fé ca« 
tolica, y buenas costumbres, ni á las 
regalías de su Magestad; antes si, será 
de mucha utilidad al pueblo cristia« 
no. Y siendo V. A. servido, puede 
conceder la licencia que se pide para 
la ; impresión. México, y Diciembre 
6. de i74i« años. 

Dr. D. Juan José de la Mota^ 
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Ucencia del Superior Qohierm* 



ya Real Audiencia Gobernadora de ésta Naeva 
Bspafta» concedió su Ucencia para la impresión de 
isce libro, visto el parecer del Dr. D. Juan jo* 
sé de U MoUi Catedrático íubílado de Prima de^Sa* 
grados Cañones en ésta Real Universidad, &c« como 
consta por su decreto dcT^de Diciembre de 17 au 



APROBACIÓN 
Dr. D. JUAN jóse di 

BGüíAKA^ Y EQüREN. Catedrática 
de Prima de Sagrsída, Teología en h 
Real Universidad de México^ Calijic a 
dór del Santo OJicio de la In^uisichn 
jy Examinador Sinodal de este 

Arzobispado. 

Señor Pro visón 




eba dar á V# S. muchas graciai 
por lo que me ha^ favorecido» maa 
dándome rever el Instructorio Es- 
firitual de ]o$' Terceros, Terceras, j 
Beatas de Nrá« SrL del carmen. Ei 
la obra enteramente Carmelita: Car 
melita por el asunto, pues todo su ar- 
g^umento es la Tercera Orden de la es- 
clarecidisima de Nrá. Señora del cár< 
ifEN, historiando compendiosameau 
sus glorias^ exponiendo genuÍAamén< 

te. 
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t0 SQ8 reglas, é instrovendo 
tñente^á sos alumnos; Carmelita tam« 
bien por el autor el Rmó* P«Fr. Ma« 
auel de Santa Teresa, Lector de Sa- 
grada Escritura, ex- Pefíotdor, y Prior,^ 
que fue, de los conventos de Zelaya, 
y .Toloca, y Vicario del Santo Desier- 
to. ¿Y siendo esta religión santisima, 
blanco de la especialisima veneración^ 
y tierno amor que la profeso, como no 
ha de ser lisonja de mi gusto la revi- 
sión de este.quaderno, que dedicán- 
dose a la instrucción de la Tercera Or- 
den Carmelitana, despierta muchas 
ilustres especies, que ennoblecen á la 
esclarecida Orden toda entera? Ve- 
oiame aqui al pensamiento, parade^ 
&aogo de mi voluntad, y devoción, ha- 
cerla alguna salva ^coq pluma^ apun- 
tándola tal qual elogio, ¿Pero que 
aplauso i pudiera tributar la, que no fue« 
$e corto dictándolo mi ingenio, ó no 
iil6se^odoso^, suiaque un grande ínge- 



sip lo; dictase? A la verdad^ique aoat 
que mi plotna fuese una hadba» sería 
provocar contra mí al adagio de ^yu^ 
dar aLSol con hachas ^zzQr^l\z i QÚtr 
bfár con $us escasas lacea los copiosí- 
simos resplandores con que han ilus^ 
trado al mundo tantos doctistmoscs^ 
critores de esta religión sagrada» 6 
empeñarla en aplaudir tantos héroes^ 
ílustrisimos por blasones heredados de 
las nobilisimas casas, por dignida- 
des abandonadas con modestia exem- 
plarisimat y por empleos desempeña** 
dos con gloria religiosísima, ó consa- 
grarla á reseñar tantas empresas ínmor* 
tales que acometieron valerosos» pro« 
siguieron constantes, y concluyeron 
victoriosos los Carmelitas descalzos, 
yá entre ü^les, yá entre paganos, ya 
entre hereges, en remotísimos climas, 
y distantísimas regiones: ó dedicarla^ 
en fio, á celebrar tantos Santos, por sus 
beroycisimas virtudes canonizados, y 

taa* 



tantos extáticos Varones póf sus «xei»» 
plarí simas vidas venerables. Por tan« 
to, pues, dexaré suspensa mí pluma ea 
admiración dé esta santísima y doc^ 
ttsima familia; y pasando á la obra, 
que he revisto, y al religiosísimo aa«; 
tor de ella, no diré mas, sino qqe la 
pbra es parto legitimo del espíritu y 
letras de su autor, acreditado en am« 
bas cátedras; y el mismo autor hijo 
'legitimo de la4e$calzes carmelitana, 
de cuyos alumnos diré sin temor éfi 
excederme en la alabanza, ó de rozar«» 
me ctín la lisonja, lo que Casiodoro 
de los Decios: Tot j^robati^ quot genttu 
£1 quaderno está escrito con solidez 
en la substancia, y gravedad en el mo« 
do: cimentando sobre él peso de con« 
cesiones pontífícias, y apoyadas his« 
torias: juiciosáoieQte dispuesto: habla r 
do con claridad, y limpieza: respiran- 
do doctrinas muy seguras, y pro ve» 
chosas* Por todo lo qual será su lec«- 

cioa 



cion muy útil, y partlcolarmente por 
qnc servirá al aumento de la útilísima 
devoción de nuestra Señora del Car 
xncn, propagándose su Tercera Order 
para beneficio de las almas^ y mayo: 
gloria de Dios. Y con esto tengo <\i 
cho, no haber encontrado en toda h 
obra cosa opuesta á nuestra santa fe 
y buenas costumbres, y ser muy dign; 
de publicarse, siendo V« S. servido 
Salvo é^c. México, y Marzo 2. d< 
1742. 

JDr. Dm Juan José de Eguiara 

y Eguren. 



UctmeíA del Orimarh% 

JPül Sr. Dr. D. Francisco Xavier Gómez de Ccr 
vaot^s, Prebendado de esca sanca Iglesia, Jue; 
Frovisorjy Vicario General de este Arzobispado» &c 
concedió su Ucencia para la impresión de esté qua 
derno, vista la aprobación del Dr. D. Juan Josi 
de Eguiaraj y EgMfen, Catedrático de Prima de Sa 
grada Teología en esta real Universidad de Mé 
jcrco» Calificador del Santo Oficio de la Inquisicioi 
jgxáminador Sinodal de este .Arzobispados coa^< 
€onsca por auro de 3. de Marzo de i74>« 

Frt 



Fn José de San Migocl, Vicario Pfo- 
vincia! de los Carmelitas descalzos de 
tsta provincia de N. P. S. Alberto ca 
la Nueva España, Scc. ^ 



Con acuerdo de nuestro defíñito- 
rio que se acaba de celebrar en 
este nuestro convento: Por el tenor 
de las presentes, damos licencia al P. 
Fr. Manuel de Santa Teresa^ sacerdo* 
te profeso de nuestra sagrada religiont 
y actual Lectojr de Sagrada Escritura, 
para que^ obtenidas las licencias nece« 
sarias, pueda imprimir un libro, que 
ha compuesto intitulado: Instructor' 
rio Espiritual de los Terceros^ Terce* 
rás^ y Beatas de nuestra Señora del 
Carmen: Por quanto por especial or-« 
den, y comisión nuestra le han visto, 
y examinado personas graves, y doc- 
tas de nuestra órdeO| y desa^^t^c^'t 



^ 



se puede conceder la licencia En fé 
de lo qoal dimos la presente, firmada 
de tluestro nombre, y sellada con el 
sella de nuestro oficio, . y refrendada 
de nuestro infrascripto Secretario^ en 
este nuestro convento de la Puebla 
de los Angeles á veinte y seis de Oc- 
tubre de mil setecientos ^uarenta y 
na años* 

Fr. José ide San Migueh- 
Vicario Provincia !• 



Por mandado de N. R. P.. Vicario 

ProvinciaL 



Fr. Antonio de Santo DonungOé 

Secretario. 



Lusiar 4^ del Sellos 

PRO- 
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PROLOGO* 



Por qaanto mediante bdivklá graciry 
misericordia^^ no han faltado^ ni faltan 
en esté dilatado jr católico reyoo dé Nueva 
España^ personas devotas, que soliciten ves^ 
tir el abitó de la Tercera Orden de nuestra 
Señora del CARMEN^ que tan estendida es- 
tá en Italia, España» Sicilia^ Ñapóte^ fvttn 
provincias de la cristiandad, las quales» 
para su mejor aprovechamiento deu^fli tffokit 
un librito manual» que a él las incite» ins- 
truyepdolas eii todo aquello que cotaducf g 
la mas oportuna dirección de su estado: por 
tanto, yo aunque tan insuficiente; cooper^Mado. 
á su buen deseo, me determiné escribir íes» 
con el favor divino» este Insiructorio Espirí- 
tual: quiera Dios que salga a gusto, y qtidr^ 
sea para gloria suya» y bien del prdximpí á 
que añhela4ni intento* Para níias claridad vá^ 
dividido en capítulos; y aunque en ellos ex« 
presa algunas autoridades latinas, para afian- 
zar lo que digo, van romanceadas, con que 
los que ignoran el latin sin fatigarse en leer- 
las, entenderán la leyenda» y los que lo sa« 
ben la apreciarán» como entendidas^ cuecd^^^ 
doctas^ y bien intenciouida^ 
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El Papa Ckmente XII, en su 

Bula que empieza: Cíemeos Papa 
Duodecitnus ad futuram reí memo- 
riam: De salute domiaici gregis/&c. 
vu data en Roma en 13. de "No" 
vxembre de 1 739. declaró^ puedan 
ser de las Ordenes Terceras de 
mestra Señora del Carmen las 
personas que lo sean de las de San 

I 

Francisco y ó de otra religión. 






CAPITULO I. 

Dase una breve noticia de la reli- 
gión del Carmen^ y f artes que la 

componen, 

r ■ .1 

I a reTigion sacratísima de nuestra 
jí Señora del Carmen^ qoe goza del 
titulo de tan soberana Rey na, porque 
ella misma, como amorosa madK^ se 
dignó de dárselo^ y la fundó 4 honor y 
culto suyo^ y aún teniéndola por idea 
y exempUr el profeta Máximo^ nuestro 
gran padre y patrtarca San Blias, desde 
los tiempos de la ley escrita, es en el 
5 parai o de U Iglesia católica, como 
l. fuente perenne, que maravillosamente la 
^ fecunda. Asi lo insinuó Vicente Giliber- 
to ín Psalm. 2. diciendo: Carmelitana re^ 
ligio áb Elia^ S antiquissimis Sanctis erudU 
tai Vhrginis Deipar^e manu ftabitu diji^naiots 

Scitic- 
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Soneto Virghis Theresia nova miraculoi sle 
Ecclesia^ ParacUsum fxcundaty ut éam xidml' 
retur terrá^ S Cielum^ y aun por eso dixo 
ei Abad Antonio Vercelense^ Monge de 
San Benito^ Can. 1 7. Ómnibus ordinibat 
Carmeliticus fr¿estanfior est^ de cujas plení - 
tudine omnés aliiOrdinis acceperunt. Se adé* 
lanta á todas tas sagradas religiones^ 
porque de. sus abundantes raudales todas 
bebieron; y á tstci hact consonancfa lo 
qát del Carmelo cantó sotfóro cisne núes* 
f ro Venerable Bautista Ma[ntiianO| Lib. 3. 

Partfirenic; 

* 

'- • * ": 

IlUflc perpetuo seiimmi é romibds Amnes. 
Refteio, 8t sacri fluxi revcreirtia cuicas; ' 
Qurdquid hab^nt aHi MoiiUs pióütis ab istd 
Pucítur: Hac una plores ¿ vkcí racemi 
piffusi» late térras; atqticí asqiiora^ooipleQt. 

t en esw suposición, que se pu«}iéra com- 
probar con dichos' de otros muy grave», 
autoreí, así CQcno la fuente dct terrenal 
p¿;aho se paitía en (juátro caudaloso» 
' fios 
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EsPIRTTiTAÍ. tj 

Ríos, según 5C dice en el Cap. 2. del Gen. 

Et fiuvius egrediehatur de loco voluftatis ad 
krigandum Paradisum^ qui indé dividí tur in 
quatuor capita: asi la Religión Carmelita* 
na se divide en quatro principales partes, 
de quiénes su todo hermo?0| luci Jo, y 
perfecto se integra. La primera es Je los 
Religiosos Calzados, y Descalzos, tan an- 
tigua, que humera en su duración mas de 
dos mil seiscientos años ; tan dilatada, 
que se divaga por Oriente , Occidente, 
Septentrión y medio dia; tan número^ 
sa, que solo en la plaga Oriental en el 
quarto siglo de Cristo, antes que entra* 
ran en la Palestina los Persas, y Árabes, 
llegó á tener siete mil y quinientos Con» 
ventos, y en ellos mas de cieato y ochen* 
ta mil Sacerdotes, que eran los menos, 
como prueba latamente nuestro Fr. Pablo 
de la Cruz en su Recopilación Sumaria 
dé la Historia de la Orden, Capitulo 6, 
tan ilustre, que ha tenido Sumos Pontí- 
fices, Eminentisimos Cardenales^ llu^tiU 
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simos Arzobispos y Obispos, insignes 
DoctoféSj Maestros, Predicadores, que en 
todos tiempos lian gobernado, defendí* 
do, y doctrinado la Iglesia; tan Santa al 
fin, que ha gozado mas de ciento y se« 
tenta mil Santos, Pantifíces, Doctores, 
Profetas, Confesores, Vírgenes, Anaco* 
retas, y Mártires, que cuenta en sus Ca- 
tálogos* Lea el curioso lo que de los üU 
timos dice Nicolao de Lira sobre el Ca- 
pitulo 14 drl Apoc. Et similiter Homar 
discipulus Mahometi Damascuiriy et Regionem 
VhíeniciSy & Jerasalem^ totamque Syriam oc'^ 
cupavity S Antiochiam comprehenaitj fS in 
his terns erant multi Christiani Religiosi in 
coenokiis magnis^ ducentorum^ trecentorumque^ 
& amplias Monacotum in castitate vivente^y 
quo^un maycr parsy vel muí tí erant VirgineSj 
fS in illa persecutione per gladium Sarrace^ 
norum transierunt ad regnum Ccelorum^ S 
hoc esty quoii dicit Joannes: Vtdi^ fS ecce Ag^ 
ñus stabat supra Montem Sion^ S cum eo 
centum quadraginta guatuor mllia. 

La 



Espiritual. i 9 

La segunda parte es de Vírgenes con* 
tagradas al Divino Esposo con votos esen« 
cíales^ y enclaustradas en numerosos con* 
ventos, que han sido y son Pensiles ame- 
nísimos, y muy deleitables á Dios, por 
haber florecido en ellos unas purpureas 
con el martirio, y otras candidas con su 
pureza virginal, como fueron las Mar« 
tas, las Ifígenias, las Febronias, las Eu» 
genias, las Teodoras, las Cirilas, las Ju- 
lias, Eusebias, Macrinas, Silvias, Sincléti- 
cas, Eufrasias, Eufrocinas, Angelas^ Jua* 
ñas, Pazzis, y las Teresas, corona de todas. 

La tercera se compone de hombres y 
mugeres, que sin salir del siglo guardan 
la regla del Instituto EUano« aunque no 
con, el rigor, modo, y circunstancias que 
la primera y segunda; y este es el princi* 
pal objeto de este tratado* 

La quarta y última, es de los caballe* 
ros de nuestra Señora del Carmen, cuyo 
Orden militar fundó en Francia su Rey 
£nrico IV, devotísimo de la celesual Rey^ 
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na, y la. aprobó y confirmó con hjoiiorífi- 
co Breve la Santidad de Paulo V. año 
1607. llamándolos soldados valerosos de 
la verdadera ií^ y poderosos en sangre, 
.virtudes, armas, y zelo: Fortes fidet ver^e 
'Militesy sofhguiney virtutihusy armiSy ¿? zelo 
potentes. Y estos sin duda corresponden á 
nuestros Asidéos, que en los últimos tiem* 
pos de la Sinagoga, siendo su capitán el 
invicto y famoso Judas Macabeo, pelean* 
do con valor, y derramando su sangre por 
Dios, y por la defensa de su ley mere - 
.cieron el renombre de Santos que les da 
el Espíritu celestiail, como dice nuestro 
Fr. Felipe de la Santísima Trinidad en su 
Hist. Carmelít. Lib. 8. Cap» 16. J^ec im^ 
mérito nostro Monachorum Carmelitarttm Or* 
diñe adunatur Ordo Militaris Equítamj^qüi 
po Christian^e fidei^ iS Eccelsi¿e defensione 
fugnare debeanty cum in antiqua lege sub üL 
timis Sinagogas temporibus m^fri repetiantut 
jíssid¿¡eiy qu'i profide Deiy ac divinis legibu, 
itrenue decertanteSy eorutn Duce Juda JMa 

cha» 
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cbabaoy et glorhmm sanguínem effundenteSf 
sanctorum nomen i Spiritu Soneto 

merueruntn 

CAPITULO II. 
Refiérense los principios y progresos 
de la tercera orden Carmelitana. 

'i ■ 

La Tercer Orden comenzó con U 
primerai pues consta de la Sagrada 
Bscritura, que algunos de los hijos de lol 
profetas eran casados, y vivían en el siglo 
con haciendas y familiaS| en cuya con« 
firmacion baste referir lo que se dice en' 
el quarto de los Reyes al Capit. 4* Ux^r 
quaidam deJilUs Frophetarum accessit ad Eli- 
seum dtcens: Servus tuus vir meus mortuus est. 
Llegóse a Eliseo cierta muger de los hij^ 
de los profetas diciéndole: tu -siervo^ ma- 
rido mioy se murió. Sobre lo qual convie« 
neo los expositores sagrados, que este fué 
el IProfeta Abdias, discípulo de Elíseo^ suo 
ceior del grande JEJias en e\ g¡^\>v^t\xo ^t^ 
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la Religión. Gonqae bien se deduce^ qae 
demás de aquellos Religiosos que vivían 
en comunidad en los conventos del Car- 
meloy Jericóy Gálgala, Bethel» y otros que 
refieren las divinas letras, habia otros, que 
inorando en sus propias casas seguian en 
algún modo el instituto. Y de este géne- 
ro fueron después muchos de los llamados 
£senoS| y Recabitas, que aunque eran des* 
cendientes de los hijos de los profetas, eran 
casados: como dice San Gerónimo en la 
carta á Paulino monge; con que eran del 
Tercer Orden, el qual como asienta nues- 
tro Fr. Diego Martínez de Coria en su 
Manual de Beatas, Trat. i. Cap« i. se fué 
continuando hasta la venida del Mesias. 
Y cjue lo hubo en los primeros siglos de 
la cristiandad, en los quales la familia 
de Elias tanto se dilató y floreció por las 
provincias orientales, es cierto, y se ¡n« 
£ere de que el año de Syx. el Papá Este- 
fano V., el de 873. Adriano II., y el de 
£14. Sergio IIL, conccdiccoa a nuestros 
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hermanos y hermanaSj, que al tiempo ijtt^ 
ÍQcsea recibidos á nuestra hermandad, ob-^ 
tuvieran la remisión de la tercera parte de 
sus pecados, y gozarán de otros indultos; 
llamándolos Religiosos hermanos de nues- 
tra Señora del Carmen; y á su congrega • 
cion hermandad, título aún mejor que si 
los nombraran Orden, como ahora se di- 
cen; porque, como nota Silvestre, verb. Re* 
lig. las tales personas no se pueden llamar 
con toda propiedad Religiosas, por no set 
sus votos solemnes, y no vivir encláus* 
tradas. 

Esta hermandad Religiosa traxo del 
Oriente i Europa por los años de iizo. 
N. P, S* Angelo, natural de Jerusalen,de la 
Tribu de Judá, y de la Genealogía de Cris- 
to y su Madre Santísima, según la carne: 
mártir esclarecido, honor de su Religión, 
antorcha de la iglesia y luz del mun- 
do*, el qual predicando en Sicilia y Roma, 
fueron tales los reílexos de su Santidad he- 
roícay y tanta la eficacia de s\x d^xxxw^^ 
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que demás de convertir innumerables ju«- 
díos, hereges, moros^ y pecadores^ á la fi^ 
y penitencia^ movió á muchos, jóvenes y 
doncellas á dexar las mundanas vanidades, 
y acogerse al puerto seguro de la Religión} 
y viéndose otras personas^ ó imposibilita- 
das por su estado, ó sin fuerzas por su de< 
biiidad, para abrazar nuestro austero ins< 
tituto, acudían por remedio al glorioso 
SantO| que benigno las consolaba, dando 
les reglas y modos de vivir tan prudencia- 
les, que siii faltar á sus casas, ni dexar suf 
haciendas y familias, nos imitasen, y vivie- 
sen dando frutos sazonados de virtud. Le 
qual se fue estendiendo por la Italia, y con; 
tinuando tan proficuamente, que Nicolao 
y. Sumo Po.lsífíce, y después Sixto IV. ei 
su bula llamada Mare magnum^ volvieroi 
á aprobar y confirmar tan provechoso mo« 
do de vida, para los fieles, y dieron am 
plisima facultad á los prelados de nuestra 
Religión para establecer y fundar en qual 

quiér parte dicha tercera ordena y admi 

tir 
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út ¡L ella quaotas personas de ambos scxoSi 
doñeas; y canónicamente np impedidas^ la 
}uisieren profesar, á la manera que ya lo 
lacian los Terceros y Terceras de las Re« 
¡giones sagradas de Santo Domingo^ San 
rrancisco, y San Agustin, dándoles el abí« 
:0| y la regla de nuestra Religión , en 
tquel modo, que según Dios, mas conven^ 
^aá la salud de sus almas, á las quales ha- 
rén participantes de qualesquíer indultos, 
privilegios, inmunidades, gracias, é in- 
dulgencias concedidas yconced¿ndas, a las 
Jichas sacratísimas Religiones, y á la nues- 
:ra del Carmen: véase el núm. 59. del ci- 
tado Mare magnum^ expedido ano i476« 
5n el que así lo expresa Nicolao V. y en 
^l núm. 9{. dice el Beatísimo Sixto, lo si« 
luientcjgi 

% S lamentes pr ¿etérea Apostólica AtithorU 
atej et pr¿esentium tenore concedenteSy volu^ 
nusy et ordinatntiSj quod de coetero perpetuis 
'Uturis temppribus y tám Magistro Generali , 
mam cuiíibet dicí:i. OrJinis' ,ofJiciali Primius 
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Ordinis secundum morem^ et institutionem ejus* 
dem Ordinis in quibuscumque Provine iis cons^' 
titutis tám fnesentibuSj quám futuris licitum 
sit^ ac fermissum quascumque muliereSy et utrius* 
que sexuSj Personas^ si alias sint idonea^y ei 
alíud canonicum non obsistaty qu¿e habítum re* 
guiar em fra^áicti Ordinis ad instar Monte lla< 
tarunty seu Pinzocherarumy aut Fra*rum de pee 
ni ten tía tertii Ordinis Ordinum Fratrum Mi* 
norümy et Pr^edicatcrunty necnon Eremitarun 
Sancti Augustini habere voluerinty et gestare, 
tam VifginiSy ac MatrmaSy quam ViduaSy ai 
MantellataSy seu PinzocheraSy et uiriusque se* 
xus Personas dtcti Ordinis Carmelitorum recipe» 
rey et admiierey ac earum singulis habitum re* 
guiar etHy ac Regulam ejusdem OrdiniSy Ca\ me 
litoruniy ad instar hujusmodi Mantellatatum 
seu Pínzocherarum utriusque sexus Ordinum 
et utriusque sexus Personarum Crdinum Fra 
trum Minorumy et Pr¿edicatorumy nec non etian 
Eremitarum Sancti Augustini pr¿eMctorum 
prout secundum Deum saluti animarum earufi 
dem Personarum saluhrius visum /uertty expe 
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^e^ ei etiam exhiberé. Qudt sic receptar^ U 
posterum e xcipiend¿e gaudeant^ et gaudere 
ssinty et debeant Authoritate. predicta^ tAm 
emptionis PrivilegiOy quam ómnibus iítmunu 
tibuSj líber t atibas y indulgentnSy et aliiSy auU 
scumque primlegüs predicto Ordini B. Dei^ 
nitricis de Monte Carmeloy ejusque Fratribus^ 
Personis per Sedem Apostolicam jam canees^ 
r, et qu¿e in posterum concedentur. 

Esto es taQ claro y expreso, que no 
ixa duda, y persuade aun al menos devo- 

de la Virgen del Carmen, que como 
ir constitución apostólica hay Tercera 
rden de Santo Domingo, san Francisco^ 
San Agustín, la hay asimismo á^ la Re- 
gión Carmelitana. Y aunque nosotros 
s descalzos, por conducir á nuestra quie- 
d^ tenemos ley en la primera parte de 
lestras constituciones, cap. 3., qu$ nos 
ohibe admitir baxo nuestra protección ^f 
•bicrno á los dichos Terceros y Tercé- 
\\ para esta santa provincia de Indias 
ade no hay Carmelitas c^Uiídoi*^ Ki^ dlv 
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pensado la Religión, y el M. R. P. Gene- 
ral de la reforma de Santa Teresa, que 
g02a y obtiene la misma autoridad que 
el de la Observancia, con acuerdo de su 
Venerable Difínitorio, tiene concedida fa« 
cuitad á los RR« PP. Provinciales de ella 
para que puedan fundar dicha Orden Ter* 
cera donde convenga. Y ruego yo á sus 
reverencias por amor de Dios, que asi lo 
executen, y que la procuren conservar don- 
de yá está fundada*, pues de ello se sigue á 
la divina Magestad gloria y honra^ ¿ nues« 
tro santo abito lustre, á los fíeles espíri* 
tual provecho, y poco ó ningún perjuicio 
á los conventos; y mas habiendo en los 
masía cofradía del santo Escapulario, con 
la qual se puede incorporar la Tercera 
Orden, que esta esenta de la jurisdicción 
de los Ordinarios como, en su patente 
previene N, M. R. P. General Fr. 
Antonio de la Asunción» 



C.K.- 
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CAPITULO III. 

Dicense los Santos y Santas qtte 

nuestra Tercera Orden ha tenido^ y 

las personas venerables que la 

han ilustrado. 

Siempre ha sido mas eficaz que el cla- 
mor de la lengua la voz del exemplo^ 
y este visto en otros^ alegra ios piadosos 
ánimos, y los conmueve a la imitación* 
Procuraba David ajustar su vida á la ley 
soberana, exercítándose en toda virtud*, y 
uno de los motivos que a ello le incitaba 
era, el que viéndole los temerosos de Dios, 
se llenarían de regocijos. Asi lo afirma en 
el Psalm. 11 8. hablando con su .magostad: 
gííi tment te ^ videbunt me y et lattabuntur. 
Sobre lo qual dice el Señor San Ambrosio: 
el que vé al justo, y se alegra de verlo, 
indicio *es que lo quiere ser también: y 
parece lindamente, se alegre de ver en los 
otros las perfecciones que de^csi t^vv^t ^vw 
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%u Vrofheta tinuntis Deum Sanctottm cogni- 
time l¿etabundos. Qui enim videt Justum^ et 
gaudet^ etiam ipse vult esse justuM fulchrum 
ením estj ut in altis de eo delectetur^ quod vuli 
ipse in se servare^ Pues yo no dudo, que 
nuestros hermanos y hermanas desearán 
ser muy perfectos en su estado, con que 
viendo la perfección en los que les han 
precedido, mucho se alegrarán, y moverán 
á imitarlos^ y por eso les pondré una nó-^ 
mina de ellos, de los quales unos ya ca« 
npnizados, ó beatificados, gozan del culto 
público, y otros, aunque no lo tienen, ni 
en referirlos es mi intención se les dé,^haQ 
sido muy diligentes en el exercicio de las 
virtudes, y por haber sido personas de es- 
pecial nota, han .ilustrado la Orden, y sí- 
do en ella como estrellas lucidas en el fir- 
mamento. 

£n el antiguo testamento fueron de 
la dicha Orden, Tercera San Abdias profe* 
ta, de quien hace mención el Martirolo» 
gio Romano á 1 9* de Novembre, y cuya 

vi- 
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vida escribíeroii nuestro Fu Francisco de 
Santa Maria en su historia Profética; y en 
su manual nuestro calzado Fu Diego de 
Coria. Santa Emerenciana Madre de Se- 
ñora Santa Ana^ de quien escribió N. P. 
San Cyrilo Alexandrino en su libro De 
latida Virgin, á la qual encomendando á 
Dios, quando era dencella, tres insignes 
varones del Monte Carmelo, donde la 
Santa Virgen acudía con irequencia, arre^ 
batados en espirita vieron una bellisima 
raiz, de la qual nacian dos arboles gra- 
ciosisimos, y de ellos unas vistosas ramas 
con sus tratos, que en la hermosura se ex* 
cedian unos á otros; en que se les dio á en* 
tender lo que sucedió, y fué, que casando* 
se Emerenciana ()or cumplir la divina vo- 
luntad, tuvo entre otros hijos dos hijas, la 
una llamada Ismtria, de quien nació Santa 
Isabel, con quien se casó Zacarías, y la 
otra Ana, que parió á María, esposa de 
Señor San José: tan dichosa fue, que 
mereció ser visabuela de Cristo JESÚS ^ 
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y el Bautista Juan-, pero aunque casada^ guár^ 
do castidad conjugal| y sirvió tan deveras á 
Dios^quedispuesdeuna larga vida^ murid 
llena de méritos^ y fue llevada al seno dt 
obraban, á acompañar los densas SantcM 
Padres de su generación. No fue menor en 
santidad su nieta Santa Isabel^ Madre del 
precursor, la qual fue tanobien de la Or« 
den Tercera profeticai que vestida de pr6 
les acompañando á su hijo, vivió en la so 
ledad| como lo asegura San Ambrosio ei! 
la caita que esaibió á la iglesia Vercelen;- 
se, donde hablando del Monacato de Skt 
Ensebio su Obispo, dice: Htnc illi pr^ecéiP' 
serunt viri Elias y EliseUSy Jo ames Baptista 
et Elisabethj qui pelliceiSj et cctffinis exuvij, 
indutiy inopesy ntque egentes m solitüdimbiis er 
rabant. De ella hace memoria el calenda* 
rio Romano á 5. de Noviembre. ^^\ 

£n el testamento nuevo de la mismii 
Orden han sido, como refiere en su niv 
nual nuestro Coria trat. 4» cap. 6. Sánti 
Isaoel Reyna de Bohemia, San Juan V<M 

co^ 
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coi y Sin Enrique de Grey^ ftóbilisimós 
Ingleses^ y Señores de grandes estados, S« 
Eduardo Rey de Inglaterra) de quien lui« 
ce mención á 8« de Abril el Calendario mal 
antiguo de la religión, que conserva con 
cuidado nuestro convento de Meclinis tá 
Flandes, en el qual también se menciohatt 
á 3i« de Marzo las dos famosísimas Ter-^ 
ceras Santa Juana de Tolosa, y Santa An^ 
na de Tolosa, y aunque no se puede ne« 
( gar^ que San Luis Rey de Francia hablen^ 
[ do sido doctrinado desde su infancia de reW 
\ ligioios Dominicos y Franciscanos, á quie« 
: nes amaba tiernamente, recibió la herman- 
dad de ambas sacratisimas religiones, es 
cierto también que tuvo la nuestra; pun« 
to en que convienen nuestros escritores, 
y la prueba con evidencia nuestro Fray 
Daniel de la Virgen, en su tomo 4 del Es- 
pejo Carmelitano foh 869. Volviendo el 
Santo Rey de la tierra Santa 4 Francia, pa- 
deció con su armada una deshecba tor* 
meau en el mar, en cLquaihivocandoc 
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la soberana Rey na del cielo^ socorrido 
de la Señora, libre del riesgo apartó el 
navio en que iba á las costas del Mente 
Carmeloi donde oyendo tocar una cam^ 
pana, y sabiendo era del convento, que 
como en propno solar tenia la religión, y 
hoy mantiene nuestra descaUcs, y que efaí 
hora de maitines subió á él, y detenién^ 
dose algunos días, recreó su espiritu con 
la comunicación de aquellos fervorosos 
hijos de £lias, á quienes pidió le admitie* 
ran al número de su hermandad*, y fe 
Alonso de firito^ que era el Prior, y des 
pues General de la Orden, le vistió el sann 
to abito, con que se partió consolador 
su rey no, llevándose consigo seis reli 
giosos doctos y virtuosos, á quienes fundi 
en París un magnífico convento, que fui 
seminario de muchos. 

En el calendario arriba citado se ha 
ce memoria á 25 de Febrero, de San J.sc 
y á 1 1 • de Abril, de Santa Maria JerosoÜ 
mitaoai padre él, y madre ella de nuoi 

tro 
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tro padre San Aogelo, tn cuya vida cap. 
3* lo dice nuestro Fr. Dantcli tom. 3. del 
espejo fox. 355, quien en el mismo tom* 
^ fox» 8« testifica, que en dicho calendario 
se menciona San Enrico Duque de Lan« 
castri«9 que murLo el año de 1284. y fue 
Carmelitano Tercero: y. así mismo hace re^ 
cuerdo á 1 1. de Mayo, del Beato Ñuño 
Alvarez de Pereyra, Condestable de Por* 
tugal| que habiendo adquirido insigne fa* 
ma con sus hechos heroicos y victorias 
grandes, con que se laureó*, desprecian^ 
do riquezas, faustos, cetros, coronas, y 
quantas honras ofrece engañoso el mun* 
do, vistió el abito exterior de nuestra 
Orden Tercera, y en el retiro del con* 
¥ento de nuestros calzados^ que fundó en 
Lísboai hizo exemplarisima vida, exerci* 
tándose en penitencia y humildad, y tes» 
piandeciendo en milagros, antes y después 
de su muerte, que fue el año 1443, cuyo 
sagrado cadáver se conserva en unsuQf 
tuoso sepulcro, según escribe nuestro Fr« 
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Felipe de la santísima Trmidad en el smxi 
Jibro de su historia Capit, /• Cum per aW 
*quod annos singulari in < irtutnm exercttio^ ÍS 
foenitentid vixissety claruit miraculis in vita 
^ morte^qua^ contigit anno 1443. /^ magnijki 
jacet Mausctoeo Ulisipone inter saos Carmelita^ 
tum hac inscriptiom. 

t^uí Lu^icai^sB supremo muñere gentis 

Miiítias fuDCtuSí ofBcioque Ducis. 
£t Bjrgunttací generosi stemmatis Autor» 

Regibus & tnoltis fons» & origo sui. 
Exbau$tis postquaai bellis sceptrisque rclictii 

Uaus CariBeli de grege factus eraiD«. 
Huic germana tulí quam reddit imago figuram 

I^oniuSí ut cerois, Alvarus ora comes* 

Tercero también nuestro fue eL Beatt 
Pedro Cernovichioy Principe de Macedo< 
nia, Napolitano de nación^ que murió ei 
ün lugar llamado Torrente en el Reyoc 
de Valencia, y de alli' trasladado al con 
vrnto de Carmelitas de dicha ciudad, dei 
qual habla nuestro Fu Daniel en el tom 

4. de su Eispejp Garmeli^nQ.iox. 97S* 

De 



I 

Espiritual. 3r 

De lá diciiá Orden Tercera fueron los 
nobiiisimos padres de Ntró.Pa reS. Alber* 
tó en Cicilia, D. Benito de Adabaltiva, y 
'Dona Juana PalícioS| laqual habiendo en: 
viudadO) fué Beata Profesa, y muy dada 
á la virtud, co^no dice nuestro Fr. Diego 
de Coria en el Trat; 4. de su Manual, que 
así oiismo refiere, que Don Alonso de la 
Cerda,, visnieto del Señor D. Alonso el 
Sabio, y la Serenísima Infanta su muger 
Doña Madalfa de Valois, nieta de S. Luis 
Vil. Réy^ de Francia, pidieron al Maestro 
Fr» Pedro Emiliano, general de la xzVxt 
gioni el abito de nuestra religiosa her* 
mandad, y habiéndoselo vestido con nota* 
ble gusto, sus Altezas edi()c ron á núes* 
tros religiosos un real coa vento en un 
lugar llainado Gibraledn en Andalucía, 
junto ál qual hicieron fabricar para sí uní 
quarto^ que llamaron de bs infantes, doa«^ 
de vivieron lo restante de su vida santa* 
mente,, administrando justicia á sus va* 
salios, y siendo con todos muy caritativos 

y 
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y limosneros, hasta que Henos dé días y 
méritos, con opiriioh de Santos murieroA 
en ti Señor. Con la misma vivió y murió 
en Cicilia la venerable Angela de Are- 
jias, Beata Profesa del Carmen, como en 
su Historia Lib. 6. cap. 7. lo dice nuestro 
Fr. Felipe de la santísima Trinidad. Hac 
Virgo suíB corresponden vocationiy S botas ope^ 
ribus eam certam faciens pie creáitur od ostra 
conscendisse per gradus vir/utunty tñoriens cum 
opinione Sanctítatis. Anno 1556. 

No careció de la misma opinión coQ 
su prodigiosa vida, en Valencia, la escia-* 
recida Virgen Beata de la Orden, Catari* 
na de Tex^da, según el citado capitulo 
9. Anno 1542. Mor i tur Venerabi'is Virgo Ca» 
t harina de Texada^ naiioney & patria Valen* 
tinay divinis revelaticnibus indytay in contem^^ 
platione de térra sa^pius elebatay B virtutám 
exercitio clarissima. Floreció con no inercbr 
fama en Florencia otra Tercera nuestra lla- 
mada Maria Vaguesi, de ¡la qual el mis- 
mo Autor» Anno 1578. Áíoritur VemrabU 

lis 
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'Mearía Vágt^si Fhnentina^ Virgo purksinm^ 
Sanctítate ctmsfuuay quam mirabiU gloria 
efulgentem tidit aiiquando Beata Marta 
^agdalena de Pazzis. Siguióla con el mis» 
3 crédito en Cataluña Juana Oliveria^ 
:au nuestra muy ajustada á sus obliga* 
3nes: Mor itur atino ibiJ^Venerahilis Joan* 
0/iveria Cathalauna celebris opinione sanc^ 
^atis. No desiguales á las precedentes vh 
eron y murieron, conmutando la vida 
mporal por la eternai las venerables Inés 
i Jesús, Leonor Ortiz, Rafaela de Ibar«i 
I Teodora Piguer, Paula de Villa Fran* 

> Catarina Cardona, y Catarina de Jesús, 
de estas dos últimas se escriben las vi* 

is en el primero y tercero tomo de la 
storia de nuestra reforma sagrada. ¿Y 
le diré de la famosa Isabel de Jesu^? 
kció en Toledo, y llena de maravillosas 
rtudes, á 29. de Junio de lyói.tenieh» 

> de eddd 7 1. atíos, subió á gozar la eter^^ 
i felicidad: fué Beata profesa de la Ter« 
xa Oiden, qué florece en aquella impe« 
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rial .ciudad,, donde rendida á la cbíídieiii 
cia su humildadi fué algunas veces ptio^» 
ra|, ó madre mayor, cuya prodigiosa vida^ 
llena, de cariis revelaciones, sacó á lüz.ea 
un tomo grande de á folio su confesor el 
M« K. P« Fr« Manuel de Paredes, Carmen 
lita calzado. Por íin,drxando otras perso!» 
ñas,, que en nuestro abito terciario haa 
sido ^irtuosístmas, el venerable Francnco 
lie Tepes, hermano mayor de N. ?. S. Juaro 
de la Cruz, casado y viudo lo vistió, y 
exercítandose en obras heroicas de una vif*^ 
tud muy sólida, mereció recibir de Dios 
particulares favores, y uno fué vér¡cuti« 
dianamente á su santísimo hermano y pa^ 
dre nuestro^ ya glorioso, en un pedacito.de 
sa, carne, que como reliquia muy aprecia^ 
bletraía consigo. .Mas para que se vea qaai» 
ilustrada ha sido esta nutstra religiosa 
hermandad, concluyo con que nosede^ 
dignaron ser de su número los Emperador 
res Jperdinando IIL y IV« Leopoldo IL 7 
Gados YL Los Reyes Felipe IL IIL ylV. 
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y el Señor Carlos IL Los Sumos Pontifícei 
Paulo V.Gregorio XV, Urbano Vlltlno- 
ceñcto X« y Alexandro VIL y el año 
16 1 z, lo fueron ocho Señores Cardenales 
en Rofiia> de los quales el que selU* 
nuba francisco Sabelt era Prior de 

la hernandad 

CAPITULÓ IV. 
Pénese la regla que observa laTer'^ 

cera Orden Carmelitana. 

■ 

Como los santísimos Papas en sus 
Bulas determinan y mandan, que á 
las personas de amóos sexos que fueten ad« 
mitidas al abito regular de nuestra Orr 
den Tercera, les den los prelados nuestra 
regla, hecha por S. Alberto Patriarca de 
Jerusalen año 16Ó7. y aprobada por Ho- 
norio ilL ¿ Innoceocio IV. para que la 
observen en aquel modo que mas con^ 
venga á su estado y a la salud de sus aU 
ináS| Ac earum singulis (dice Sixto 1V«) 
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fíabiíUm regtdaremy ac Regulam ejusden Or^ 
dinis Carmelitarum pro ut secundum Deum sa^ 
híti animarum earumdem Persanarum salubrius 
visum fuerity expediré^ & exhíbete. Eü cum* 
plimícnto de tan prudente determinación^ 
y para evitar variaciones, el modo de aco« 
modarla^ siendo Generalisimo de la Car- 
melitana familia por los años de ]63z.el 
Rmó. Padre Mtró. Fr. ;Teodoro Estrasio^ 
váron célebre por su* virtud^ prudencia 
y literaturai y muy querido del Señor Ur« 
baño VIIL la dispuso, usando de la auto* 
iridad apostólica en la forma siguiente, en 
la qual se guarda y profesa desde enton* 
cei en toda la Tercera Orden, como lo 
asegura el M. R. V. Fr. Luis de Santa Te* 
rtsa^' Carmelita observante, en su libro 
intitulado: Tesor^^ de indiligencias^ privile^ 
gios y /avoreí^ que -logran los Terceros^ ^offi^ 
desj y devotos de nuestra Señera del Carmen^ 
impreso el año de 1729. dice puesasí^so^ 
gun el dicho ^n el capítulo diez. 

2Í¿ 
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RÉQZA; QUE CON AüTORID^áB^ 
Apostólica dio J\r. K. P. Mtró. Fr^. Tea^ 
doró EstrasiOy General^ á los Terceros y \ 
Terceras del Carmen, á imitación de 

la nuestra» 

^^ap, I. Procuren guardar cu espíritu y; 
verdad la obediencia que prometieren, i : 

Cap* IL traerán continuamente abitó 
regulafi y por la noche á lo menos el £f^ 
¿apulario. 

Cap. IIL Oigan' todos los dias misa^.y 
11 cómodamente pudiereO| asistan á los. 
oficios divinos, observando silencio cnjÍQ^ 
que se tesa ó canta, y si ocurriere necestr 
dad de hablar sea silenciosamente. 

Cap. IV. Y porque en hablar mucho, 
no falta pecado, y el que es inconsidera*-; 
do en hablati sentirá en si grjtvés daños, 
como dice la Escritura: y el Señor cíi el^ 
Evangelio nos intima, que de toda pala^ 
bra ociosa que hablen los hombres, en el 
día del juicio han de dar cuenta-, por taq^* 
- -^ • ' v^ 
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to cada uno haga peso para sus palabraS| 
y ponga un freno á su voca para que no 
se deslice su lengua y ca?ga^ y su caída 
sea precipicio insanable, y de muerte* 

Cap. V. rezrn todos los días á honra 
de la bienaventurada siempre virgen MA» 
RÍA} si no es que estéa enfermos, las ha* 
ras canónicas, conviene á saber, para Mai* 
tines veinte y cinco Padre nuestros y Ave* 
Marías, exceptuando los domingos y hes-r 
tas, en las quales se han de duplicar rezan^ 
dú cincuenta vtces^l Pater noster,y otras 
ta&W el Ave Mana* Para laudes siete ve«* 
ees el Pater noster, y el Ave Maria, y es^. 
to mismo para cada hora de las menores^i 
que son prima, tercia, sexta, nona, y. 
completas: para visperas quince veces^et 
Pater ooster, y el Ave María. 

Cap. Vk Quando se sienten i la me«.« 
sa para comer, han de hechar la bendición^ 
rezando un Padre nuestro y Ave María, 
y lo mismo para dar gracias después de 
haber comido. 

Cap. 
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Cap. VIL Todos los hermanos Tercer 
US y Terceras se han de confesar y comuW 
¡ar todas las fiestas de nuestra madre, y 
ienora, y los días de la Natividad, Re» 
lurreccioiii Penteco»teS| Corpus^ y todos 
iantoSf si no es que á alguno por alguna 
:au$a racional y prudente se lo impida su 
nnfesor^ y si alguno por devoción qui- 
aere freqUentar los Santos Sacramentoi| 
lea. con la bendición de Dios^ y conseguid 
la licencia de su prelado, ó confesor. 

Cap. VIH. Han de ayunar todos los 
[Has de ayuno instituido por la Iglesia, to« 
do el adviento^ todas las vigilias de núes* 
tra Señora, todos los miércoles, viernes, 
y sábados desde la Exaltación de la San* 
fa Gru¿ hasta la dominica de Resucrecciim: 
y desde ésta hasta la Exaltación déla Cruz 
Lqs viernes, guardando abstinencia los 
miércoles, y sábados; y si quisieren ayunar 
mas, ^ha de ser con licencia del prelado,^ 
consejo . del prudente . confesor. 
: Gap. IX. Y porque no hay cosa mas 
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Opuesta i las mageres, que andar vagan- 
do por las calles y plazas de las ciudades^ 
no salgan nuestras hermanas Tercetrasde 
casa si no es con otra hermina grave y 
andana^ y huyan de los comercios públi^ 
eos, bodaS| bailes, festines^ comedias, y[ 
de otras qualesquier fiestas mundanas* •■ 

Cap, X. No hagan romerías sin lícea'-< 
cia del prelado. Ámense de corazón, y mq^ 
tuament^ se dirijan en lo perteneciente i 
la salud de sus almas. Y si alguno ó algu^ 
na advirtiere, que otro hermano es negii« 
gente, y que falta á los preceptos divinot 
y observancia de esta regla, le corrijan ca« 
fitativamente, y con especialidad, si vieren 
á alguna hermana Tercera en alguna ocar 
tion en que pueda manchar la castidad; 
y si no bastare esta corrección, avise al 
prelado, ó mínistro,^ ó ministra, para qua 
pongan el remedio necesario; y si alguoa 
fuere públicaTiente convencida (lo qu^ 
Dios no quiera) de algún pecado contr» 
la castidad, ó viva tan licenciósameate 

que 



que «» en la realidad sospfchoia^ el pre« 
lado le quite el abito, y se borre, del li* 
bto de U Tercera Orden, 

Cap. XU En muriendo algún hermano 
Tercero, ó Tercera, se ha de avisar á loi 
demás para que asistan á su entierro; y na 
se salgan de la Iglesia hasta que el cueri 
po esté en la sepultura: y por cada uno 
han de rezar este dia ciento y siete Padre 
nuestros y Ave Marías, y lo mismo el dia 
noveno al de su entierro, añadiendo i ca<^ 
da Patcr noster y Ave María: Réquiem ^eter^ 
mm dona ei Dominey & lux perpetua luceat 
ei. Y cada año han de mandar decir tres 
misas por todos los hermanos y herma^» 
ñas de la Orden. 

Cap. XIL Han de estar siempre ha* 
ciendo alguna obra honesta para huir U 
pciosidad, imitando en esto al ApoKbi S. 
Pablo, ¿ quien Dios puso por predicadoc 
y. doctor universal de las gentes, el qual 
de dia y de. noche estaba trabajando: y p%; 
fa. qu)s hallándolos el; diablo siem|»re oc«i 
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padof) no halle entrada en sus alinai^. 

Cap. XIIL Den el debido honor á sa 
superior^ á quien han de obedecer hufliíl* 
demente^ y en oyéndole, hagan cuenca 
que oyen ai mismo CristO| para que de 
CM suerte no sean juzgados de menospre- 
cio: y ti que fuere ministro^ ó ministra^ 
tenga «iempre presente asi en su entendió 
miento, como en sus obras, lo que el Se^ 
ñor dice en el evangelio: quien quisiere 
entre vosotros ser el primero sea vuestro 
siervo. 

Cap. XIV* Todo lo contenido en esta 
iregla^ y qualquiera cosa de por sí, son 
consejos saludables para la salvación de las 
almas, y ninguno obliga á pecado, sino es 
que esté prohibido^ ó mandado por pre« 
cepto natural, divino, ó eclesiástico. 
. Cap« XV. Todas estas cosas escribimos 
i' nuestros hermanos Terceros, dándoles 
forma, según la qual deben vivirj y si ak 
guno quisiere hacer algunas obras de su ^ 
pcrerogacion, el Señor, quando le viniere 
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á jttKgat') le dará el premio: más Aise en to- 
do de disaecíon y prudencia, -que es la 
tiorma y regla debías virtudes: 
' tíásta aquí la regla, que aunque bre* 
Ve, es tin tompetvdio ác la vida crístia* 
na y religiosa: de suerte,* que les que la ob- 
servaren, ganarán muchos con que adelan- 
tar el caudal-par* la vida perdurable. Y si 
yo quisiera hablar sobre cada uno de los 
pontos que contieft^, fuera alargarme tan* 
R), qae hiciera un grande vofumen-, y no 
siendo este el intehto/ me contentaré con 
decir algo sobre algunos, para que mejor 
se entienda y sirva de instrucción. 

CAPITULO y. 

Tratase de la obedUncia y castu 

dad que prometen guardar 

los Terceros. 

La Venerable Angela de Arenas, de 
quien yá hice mención, deseaba re* 
tirarse a un convento, para servir con mas 

4 o^'^- 
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oportunidad á Dios^ y su Magestad-le tnos^ 
tro en sueños una escala^ que tocaba con 
sus extremidades cielo y tierra^ ai modp 
de la de Jacob: en lo alto de ella estaban 
dos Santos Carmelitas^ que le dixeron: i^í 
al cielo quieres subir y ponte el ahito de- Beata 
CarmelitOy y por las gradas de esta escala que 
se te mue^tray irás suhiendoj basta conseguir 
seguramente lo que, deseas. Aii lo hizp| y lo 

consiguió, como escriben los padret Mau- 
rolico, Cartagena, y otros. Peto si S» Ber^ 
nardo en el sermón sobre el Ecce nos reli- 
fuimusy siente, que la escala signiñca la re* 
lígiosa observancia , ó regla de la prdeai 
y sus gradas los actos de las virtudes que 
señala: Scala hiec est disciplina relgíosay vel 
B^egula Ordinis'j gradus sunt varice regulée^ et 
vinutum actus: insinuar fue á todos, los que 
profesan esta nuestra Orden Tercera, que 
guardando su regla, y subiendo por los 
escalones de las virtudes que propone, se* 
rán bienaventurados. La primera que les 
manda es. la obediencia ^ íy qu¿ medio 

co- 
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no ella para salvarse? en el Psalm. 44» 
:e el Eteroo Padre al alma que se con*. 
;ra á servirle; Audi filiaj et videi Oye^ 
a^ y vee. Friolero que el veer pone el 
y como que el oír es medio para vf er, 
:ro que es lo que esa alma ha de veer^ 
e para ello necesita del oír? £1 citado 
difluo abad ea el sermón 41. sobre los 
ntareSi dice, que la vista que el Señor 
promete^ es la de su Magestad, en que 
íisiste la gloria esencial de los Santos. 
:sa ha de merecer, oyendo primero su 
Zj para ejecutarla: ha de obedecer lo 
e manda, ó por si mismo^ ó por los que 
cen sus veces, si ha de ir á gozarle vien* 
le: Audi prius^ ut per obeJientiam ad glo* 
m pervenias visionis. Pues si esta dicha, 
e es la mayor, le alcanza obedeciendo, 
r eso la regla en su primer capitulo 
lena^ que nuestros hermanos y herma- 
s al profesar prometan obidieacúi y 
smetida^ la guarden en espíritu y vec- 
d: esto es, con prontitud, con rendU 

2 mvRXv* 
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miento honrando á sus prelados, y oyen* 
dolos, como que en ellos les hab!a el mis* 
mo Dios, como lo vuelve á expresar en el 
Oap. 13./ que aunque eS verdad que los 
de la religión absolutamente no tienen 
jurisdicción sobre los Terceros por ser sc« 
glares, Xromo declararon Pauló IL en su 
bula: Exposcit vestrUy y León X. en la su* 
ya: Detim intra mentisy dada en el Conci- 
lio Laterahense á 19. de Diciembre de 
1 ^ 1 6« Pero en lo que toca á la espiritual' 
dirección y cuidado de la observancia de 
ios preceptos divinos, y mandatos de li 
regla, la tienen-, pues profesando en sü$ 
manos, se hacen en cierto modo miembros 
de la religión; y así deben estarles muy 
sujttos, oyendo cón humildad sus corree 
ciones, dándoles cuenta en Jas visitas del 
empleo de sus rentas, limosnas, legados, 
y dení^ás cosas que posean; pues estandc 
esentos de que se las hagan los señores 
Obispos, se las deben hacer nuestros su- 
periores al tiempo de visitar los conventos 

Y 
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Y aunque no expresa la regla, que al 
prometer obediencia, prometan también 
castidad, lo supone; porque esa es ya prác» 
tica introducida, muy loable, y muy ane- 
xa al Carmelitano instituto; pues sus fun- 
dadores Elias y Eliseo, fueron los prime- 
ros que guardaron tan angélica virtud, y 
la dexaron. en herencia á sus hijos; y así 
dixo San Gerónimo en la carta á Busto* 
quio: Virgo EliaSy Elíseas VirgOy Vtrgines om » 
nes Jilii Prophetarum. Ellos fueron los que 
comenzaron á plantar en el mundo tan 
candida y aromática azucena, y á feriar 
tan preciosas margaritas: ellos los que de- 
dicaron su religión al; culto y obsequio 
de la Señora, mas limpia quejas estrellas, 
mas pura que los ángeles, MARÍA sanr 
tisima rey na de las Virgines, y capitana 
de las castas. Con que todos los que no$ 
preciamos de ser sus hijos y hermanos^ 
vistiendo la insignia de su abito, obliga- 
dos estamos á serlo, y_á pedirle para no 
dexarlo de ser, su favor y amparo, diciea* 
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dolé con confianza: Virgo singuícttisy inter 
úmnes mitis^ nos culpis solutos y tñites fac^ et 
castos. Rueguenla asi nuestros carísimos 
Terceros y Terceras, procurando de su par- 
te guardarse de todo pensamiento, palabra 
y obra, que puedan amancillar sus cuer« 
pos y almas, para conservarse puros á ho^ 
ñor de tan soberana Madre, y para agrá* 
dar á Dios, y subir á gozarle en la patria: 
\Qttís ascendet in ntontem.Dominty aut quis sta-^ 
bit in loco sancto ejusi (pregunta en el Psal* 
mo 13 el Profeta Coronado:) ?Quien su» 
birá al monte del Señor, ó quien tendrá 
la dicha de perpetuarse en su lugar santo! 
lY responde: que el Inocente de manos^ y 
linpio de corazón: Innocens maníbusj et 
mundoy cor de. Este es el que merece reci* 
bir la bendición gloriosa del Soberano Pa*< 
dre: Hic accipiet btnedktionem á Domino. Só^ 
bre lo qual dice San Juan Crisostomo, 
que por limpios de corazón entiende ei 
Psalmista Rey, los que haciéndose fuerza 
se contienen^ no manchando su casti- 
dad; 
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( esof son los -que entran en el cielo 
ver al Señor de la gloriai que para ver- 
» con o|os claros es necesario conservar 
a virtud: Mundos carde apellare arhitramut 
ntinentesy nihil enim nobis ita optis est ad vi^ 
ndum Deum^ ut istiusfuritate virtutis.GuÍT-^ 

rnla pues, los Terceros y Terceras en sus 
anos y corazones, en sus obras y afectos, 
I sus acciones y deseos, si gozar quieren 
;1 sumo bien, y entiendan, que la pro^ 
esa de guardarla, no es absoluta, sino 
'oporcionada á su condición: esto es, en' 
is casados conyugal, en los solteros ó 
ludas continente, en las doncdlás vir^ 
¡nal, mientras lo son*, porque la prome* 
no les quita que puedan pasar á otró^ 
itado: mas en pasando, deben observar 
. pureza que a él toiiipete; de modo quC: 
; verifique, que ilícitamente na se contar 
linan, sino que gü&tosimente se mantie^ 
en honestas y castas» 

Prometer pobreza no se les pide, por* 
ae no se compadsce-con la j^roi^kdad^ 
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de alajas, hacienda$| y p9sesioaes^ que tie* 
nen para vivir, los que en el siglo tie'» 
ncn su habltacioQ» Y sin embargo me atre- 
vo á añrmar que U pueden tener^ ¿Saben^ 
como? Despegando el corazón de los bie* 
nes que poseo, David testifica en el psal- 
mo 87. que era pobre: PaupersurntgcY 
no parece d^cir verdad; porque siendp 
rey poderoso, abundaba en riquezas, que 
no se avienen con pobreza. Pero el casa 
es, que aunque las poseía, de elUs tenia 
muy eoagenado el corAZon; porque como 
asegura en fítro psalmo, fuera de Dios, en 
cosa de. tierra y ciejo, tenia puesto el 
amor: iQuid mihi est tn coeloy B á te .quid 
volui super urramlY hombre que de toda 
lo cerreno, y aún de- lo celestial, desarrai- 
ga el afecto, auMque tenga riquezas, co« 
mo ellas no le tienep,. pobre eSf y pobre 
con razoi) se llama; :P^e^p^r sum egó. Que 
lo fino de la pobreza, no está tanto en de^ 
saposesionarse dejas cojas, quanto en qui« 
tar de eÚa; la afícicfú, que es la que mas 

daña« 
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iD4^ rpor ser raíz de todos los males, se« 
IQ el Apóstol: Radix enim omnium malo» 
m tst cupidiias. Y por eso á ¿ste despego 
r 1q que se desliza como agua, y tampo* 
^ dura, exórta A todos el citado Profe^ 
I Diviti^ si afffuMtj nolite cor. apponere^. Y 
toque es difícil tener la posesión, y no 
;. afecto á temporales bienes, y por eso* 
punirse de , ellosv es consejo evangélicos 
imo 'dice el Abad citado: Bt luecfugien^ 
rum causa divitiarum fr^ecipua £st^ quod i;Jxv 
t.nunqtiam sioe antore valeanr possideru Pe- 
I el amor de Dios y de la virtud todo lo 
;nce. Por eso nuestros hermanos y her- 
anas, ya que en el efecto no se pueden de- 
propjar de lo poco ó muchcque pcisén^ 
rsapropiense ep el afecto^ ténganlo no 
^mo propio, sino como quien adminis* 
a-ló ¿geno, cuidándolo sin desperdicia 
kra::ei sustento decente de sui personas y 
cnilia&j y no gastándolo en io superñupf 
ú. fausto y la vanidad, que asi seaseme*^ 
rao á aquellos de quienes el^eñor dice e a 
..: el 
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el Evangelio: bienaventaradot los pobres 
de espíritUí porque de ellos es el reyno de 
ios cielos: Beati pauperes spiritu ^ quoniam 
ipsorum estregmm cotíorum. Así les ase ota* 
rá bien el abito de la Virgen , con que 
deben andar ó ioterior^ ó exteriormente ^ 
como les dice la regla al cap. z. porque 
siendo abito de penitencia , no permite 
ricos, vanos y curiosos adornos; y así los 
prelados solo podrán dispensar con per* 
sonas muy nobles, que lo vistan exterior» 
mente de seda, aunque el escapulario 
siempre ha de ser de lana. 

CAPITULÓ VI. ; 
Del silencio^ y de las horas 

Canónicas. 

Í?l Eipítitu Santo al cap. 4; <lel ficle- 
^ siástico amonesta, que ni hemok de ser 
negligentes para trabajar, ni fáciles y prontos 
para hablart JVolli citatus esse in lingua- tua: 
et inutilis^ et rtnússus in operibus juis^ Ca« 

lUr, 
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llar, y obrar es lo que importa para bien 
aprovechar, y mas á los que tratan de per^ 
feccioDi como son los religiosos: son es- 
tos los que estando atados con los precep^ 
tos de la divina ley, se reatan con los 
consejos evangélicos, y como uno dees* 
tos es el silencio, los que con el no se rea« 
tan^ no son con verdad, sino en la apa* 
rienda no mas religiosos, según Santiago 
en su carta: Si quis autem putat se religión 
sum esse^ non refrenans linguam suaniy sed se^ 
ducens cor sutmty hujus vana est religio: id 
est^ expone el Doctor Angélico nuestro 
maesrro: InutiliSy & non veroTy quia non est 
veré religiosas soluto vinculo lin¿u¿e. Pues 
como nuestros Terceros en alguna manera 
son religiosos, porque se reatan con las 
promesas que hacen al profesar, para que 
no lo dexen de ser del todo, y no sean me- 
tos seculares, les encarga su regla en los 
Capit. 3. y 4. que sean silenciosos, escu* 
sando el hablar mucho; porque en el m«i* 
cho hablar no es posible falte pecado» Dcl 
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^enocratcsy Filósofo antigüOj^ refiere Plu* 
urce, que teniendo distribuido el tiempo 
para sus operaciones^ destinaba parte de él . 
al silencio; y asistiendo cierto dia á un ^ 
cooTibite solemne muy callado, como le pre« 
guntasen la causa, respondió: que porque 
de hablar le habia pesado alguna vez; de 
callar nunca. Y si esto sentía un gentil| 
¿qué será razón sienta un cristiano, y 
mas si debe vivir á lo religiosO| asistiea- 
do con frecuencia, dándoles lugar sus pre- 
cisas ocupaciones, al Stó. sacrificio de la mi* 
;a, y á los oficios divinos? Girisimos míos, 
en muestra de su religiosidad, escusca 
quanto puedan conversaciones inútiles, y 
eviten del todo pláticas nocivas, juramen- 
tos, blasfemias, murmuraciones, palabras 
mentirosas, burlescas, infamatorias^ lasci* 
vas y deshonestas, que así serán en su prQ.« 
ceder cuerdos, y bien mirados; pues e^ 
prudentisimo el que modera su lengua; cor 
mo dice Salomón en el capit. lo. de sus 
proverbios: Qui moderatur Iciia sua frudeth 
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tissimus estr. Y Saa Juan CUímaco^ Gradu 
11. dice, que el estudioso del silencio mu« 
che se acerca á Dios, á quien asistiendo 
siempre en el secreto del corazón, merece 
le favorezca con particulares laces: Sfu- 
diosui silentii appropriat Deó^ ipsique jugiter 
in ahdíto coráis assistens illust^atur ab eo. 

Prosiguiendo la regla sus gradas, se- 
ñala á sus profesores en los cap. 5. y 6. 
lo que deben rezar; y supone, que los or* 
denados de sagrados ordenes cumplen 
con el oficio divino^ que usa la Iglesia; 
y aún los que no lo son, si saben latin, 
y rezan el oficio parvo, con ese satisfa* 
cen á su obligación; y adviertan, que cc^^ 
mo para el domingo no sé señala noC« 
turno, porque en ¿1, según rubricas, no 
se junta oncio menor con el mayor, de- 
be entonces quien lo reza por obligación 
ó devoción, decir el primer nocturno, 
que también se dice el lunes y el jue- 
ves, como enseña el Lie. Bustamante Lib. 
5. Cap, I. y añade, que en lugar del ter 
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cer responsorio ie puede de€if el Te Deum 
á lo menos los domingos^ sábados^ y ocr 
Uvas de nuestn Señora, añadiendo Gloría 
Futrí al Réspons. segundo. Todos los de* 
inás, hombres y mugeres, admitidos en U 
Orden Tercera, deben rezar en lugar de 
horas conónicas, los Padre nuestros^ y 
Ave MariaSi señalados en dicho cap. 5. que 
en los dias ordinarios son ochenta y dos^ 
y ciento y siete en los de fiesta, y en Lot 
domingos: advirtiendo, que á los festi* 
vos del común de la Iglesia deben añadir 
los de la religión, que son los de naes« 
tros padres S. Elias, San Elíseo, Santa Te- 
resa, San Juan de la Cruz, San Ángel, S. 
Alberto, San Simón Stoc, todos Santos 
de la Orden, y dedicación de nuestras 
Iglesias. Pensión es esta cotidiana, pero de- 
bida á Dios, á quien tanto debemos, y 
quien dice, que el sacrificio de alabanzas 
le honra: Sacríjfjcium laudis honorificavit me. 
Y por eso siete veces al dia se las ofrecía 
David: Septies in die laudem dm tibi. Y esas 

mis 
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mismas quiere el - Legislador le ofrezcan 
nuestros hermanos, rezándolas también á 
bonor de la santísima Virgen, que ofre- 
ce la^vida eterna a quien la alaba: Qui elu'^ 
cidant me^ vitam ^ternam habebuníM Pero esas 
alabanzas , para que sean gratas y merito- 
rias, se han de decir no de corrida, sino 
de espacio, con atención y con devoción, 
la qual aumentarán los que se amañaren 
á considerar ó meditar mientras rezaren 
los Padre nuestros, y Ave Marias corres- 
pondientes: á maitines la oración del 
Huetto, ó prendimiento de nuestro ama* 
bílisimo JESÚS: en los de laudes lo de« 
má& que padeció aquella tristísima noche: 
en los de prima U bofetada cruel, y de* 
más injurias que sufrió en casa de Anas y 
Cayfás: en los de tercia la terribilidad de 
losasotesy coronación de espinas: en los 
de sexta la Cruz acuestas, y cruciñxion 
en ella: en los de nona la muerte afren- 
tosa entre dos ladrones, y lanzada de su 
costado santísimo ; en los de vísperas el 
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Descendimiento de la Ctuz, y en los ¿ 

completas su sepultura . y; la soledad d 
su dolofosisima Madre» Todo esto coni 
pendiaron algunos devotos autores tn c 
tos versos* 



r ' 



Hasc sunt seprenis proptes quas psalimus hon 
Matutina ligaC Cristum, qui crimioa purga 
PfiflDta repiec spuiis: causain da( Tenía morti 
.Sexta Cruci neceit laius ejus NoDa vi peric 
Vcspera deponit ; Túmulo Completa reponi 

Nótese, que las personas que por Sü é 
bilidad; enfermc;dad habitual , ó prccí 
ocupación, no pudieren rezar tanto, pid^ 
al padre Director de la^ Tercera Orden ; 
lo conmute en cosa que le sea mas faciU 

CAPITULO VII 
De la sagrada comunión y ayurk 
que deben observar los Terceros. 

t^i sin el alimento material no se ma 
O tienen los cuerpos^ tampoco las alm 

sil 
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stn el espiritual, que es la sagradla Eucsr- 
Ti&tia» iQué mas suave , qué mas prcciosd, 

3ae mas admirable! no lo hay como h\*^ 
ice el Doctor Eucarístico: \Q^uid enim hoc 
convivio pretiosius esse fotestl Y no hablen'- 
do otro, ni mejor^ ni mas saludable, ni que 
mas inmortalize los espíritus, necesaria ps 
sví recepción. Por eso la regla en el cap. 
7. les señala los dias en que juntos y de 
comunidad deben recibir tan sagrado pan. 
A los quales se añaden por santa costum- 
bre los de N. P« S. Elias, Señor San José , 
Santa Teresa, San Juan de la Cruz, el de 
la fiesta de su patrón , y el domingo de 
cada mes , en que se celebra el escápula** 
rio; y fuera, de esto, en particular, cada 
uno podrá comulgar las veces que el Di- 
rector, ó discreto coxtt¿sot le permitiere^ 
procurando que entre una y otr^ camu«* 
oion medie á lo menos un dia, para que 
sea mayor y mejor la preparación, la qual 
consiste en limpiar la conciencia de toda 
cuTpa, mediante una dolorosa confesión, 

5 ^ 
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y en adornar la alma con los aaos de f&i ; 
humildad, amor, pureza, y otras virtudes, j 
.como que ha de ser morada del Soberano í 
Kcy Sacramentado, Escribe A miaño, que ^ 
el fílósoio Feríeles siempre vestia grose* ; 
ra mente, y con desaliño: mas siendo con- 
iridado á las bodas de un noble mancebo, 
iu¿ ¿ ellas rica y preciosamente adornado. 
Estrañando la novedad, le preguntaron la 
causa, y respondió: me he vestido á lo 
galán, por ir con hermosura á la casa del 
hermoso. Y yo pregunto : i Quien mas 
jhermoso que Cristo entre los hombrea 
ninguno, y él solo lo es, dice David: «Spr^ | 
tío fus forma ftée filijs hominum. Y la espo* 
sa lo llama escogido entre millares: Elec* 
ttís ex mtUibus. Su casa es el templo, que 
resplandece en santidad: Domum tuám\ 
Domeñe decit sanctttudo. En la qual nos con* 
vida para que participemos de su mesa 
sagrada: Venite^ comedite fanem meum. Lue^ 
go para merecer tanta honra, y ser dignos 
de tanto convite, debido es, que muy lim- 

!?i^ 
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pios, hermoseados con los hábitos de las 
virtudes nos dispongamos^ y de no hacer- 
lo así) desatento:!, descorteses, y atrevidoS| 
será darle enojo, y motivarle, que diga lo 
que al otro que refiere San Mateo: ^Quo» 
modo huc intrastiy non habens vestem nupíia* 
lemi ¿Por qué has entrado aqui sin el ves- 
tido de bodas, que es el de la gracia? No 
hermanos y hermanas, comulguen en ho* 
ra buena; pero con debida preparación. S» 
Pablo en la carta á los Hebreos cap. 9. 
dice,, que era de oro la Urna, en que se 
guardaba el Maná, figura del santísimo 
Sacramento: In qua Urna áurea habens Manoí. 
Ser de oro, es significar, que el corazón, 
que ha de ser depósito de tan celestial pan^ 
ba de estar muy purificado y aseado, como 
dice en el Opuse. 5. el Sr. Santo Tomás: 
Decet enim cor quasi aurom esse puri/icatumy 
per magnam munditiarUy qua carpere dcbet cotíes* 
tempanem. Y si acaso entre sus caridades hay 
algunos que obtienen la altísima dignidad 
del sacerdocio, á estos digo lo mUtivo. 
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En el mar de bronce que hizo Sáló^ 

moD, 2. Paralyp, cap. 4. se lababan los 

sacerdotes antes de ofrecer ios sacrificios 

de toros y corderos, que ordenaba la.es* 

crita ley: Porro in mari Sacerdotes labábantur. 

Y siendo mar, que es lo mismo que amar- 

gura, fue insinuar, que en la de la penitea* 

cía se deben purificar los sacerdotes de ja 

ley de gracia, para que lleguen dignamen* 

tea celebrar y t}frecer el Cordero sober^nob 

£1 labio de aquel mar era cpmo de cahz^ d 

como de abierta azucena: J^r labium illius 

erat quasi labium caliciSy vel repandi lilii. Y oo 

sin misterio. Recibía la carne y sangre de 

los animales que se sacrificaban, con que 

era símbolo del pecho del sacerdote^ que 

recibe al cuerpo, y sangre de Cristo al 

sacrifican Y este ha de ser como cáliz de 

orp, en que se significa la caridad, porque 

'debe arder en divino amor; y, como azú* 

^ena abierta, que es geroglifíco de una sin« 

, guiar pureza, porque esa ha de haber en 

el ministro que consagra : Si autem tnys" 

te- 
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tirium attendasy comenta el docto Padre 
£scobar de Mendoza: ídem sit tiH labium 
adicis^ ac labiuni tiliiy ut \cum calix efficeris ad 
Jes» recipienckiftty' sanguineny simul ex pnrita^ 
t£ te lilium exponas. De nb disponerse así, 
sería gran lastima, y digno de llorarse, co* 
mo to Uorabl'San Bonifacio Martyr, se- 
gún ^1 erudito Freiré in cap. j. Judie. 
diciendo: Qmkdam Sacerdotes aurei ligneis 
Cúliiibus utebantufy íiunc Sacerdotes ligni aureis 
cum utuntur caticlbus. 

En el caf^é 8. señala la regla los dias 
que nuestros hermanos y hermanas de- 
ben ayunar, y abstenerse de carne. ; Y que 
mejor medio les podia proponer para la 
utilidad de sus almas? Son tantas las ex» 
ccleDcias del ayuno, que mucho se dila- 
tara la pluma ch referirlas; contentóme 
con lo que dice San Agustin en el ser* 
mon 230. de Temporeí El ayuno limpia el 
entendimiento, eleva el sentido, sujeta al 
espíritu la carne, hace contrito y humilla^ 
do el coraron, ahuyenta las tinieblas det 
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apetito, apaga los ardores de la laxuria, X 
enciende la luz de la castidad. Hasu aquí 
el Santo} y es tan cierto, que asi como no 
hay glotón ordinariamente, que no sea las» 
civo, tampoco se da hdoibre abstinente^ 
que no sea casto, Fueío t^^ata Nró. P. Saii. 
Elias, que se contuvo vírgeoí y aún se es* 
piritualizó de modo, ayunando^ que coma 
pondera San Pedro Crisóloga Serm» x^ 
viviendo en carne, mortal, por el ayuna 
triunfó de la muerte, y consiguió por co*. 
roña el cíelo, volando á el en un carro 
triunfal, que tiraban fogosas pias: Elias 
Dominui continuattme jejuni{ defoecatus á car^ 
noli fondercy mortis victor avúlavit ad Ccelum. , 
Y no fue poca dicha para el Santo Profe* 
ta estar al lado de Cristo en compañia de . 
Moyses, quando el Señor desplegando sus 
luces en la cima del Tabor, se ostentó á 
los Apóstoles tan glorioso*, favor que na 
merecieron Abrahan, Isaae, ni Jacob, Pa« 
triarcas ilustres del testamento antiguo,/ 
es^ que solos Elias y Moyses imitaron al 
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Rtfdemptor en el ayuno de qoarenta ¿lias/ 
y por eso los premió con tan singular mer-' 
ced, dice ^vsiGtxovñmoiObjejuniorum con-' 
sortia Moysem^ í? Eliam Domin. J^ost. trans - > 
figuratus in monte ietum ostendit in gloria» 
Pues según esto: ^uién querrá mas prU 
varse de las glorias de la otra vida, que de •■ 
los manjares corruptibles de esta! No ca- 
be elección tan indiscreta en personas jui» 
ciosasy y menos en las que se precian dis* 
cípulas de tan gran Padre*, y así^ si él por 
ayunar quedó victorioso, consiguió la paU 
ma, y mereció la gloria, para que nosotros 
triunfando la merezcamos, á su imitación í 
ayunemos, y guardemos la abstinencia que - 
la regla manda, hermanos y hermanas 
mías: Si vis ígitur cum Christo transjigurariy je • 
juna^ concluye el Máximo Doctor {ad vers. * 
Jovinian. Mas es de advertir, que estose ' 
entiende no impidiéndolo habituales acha* ' 
ques, flaqueza, inopia, ó mandato supe- 
rior; porque en quanto á ^esta observancia 
deben sujetarse las casadas á sus maridos; 

los 
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\o% hijos i sus padres, los criados á sus 
se6orcS| á quienes obedeciendo^ ni pecan, 
ni pierden el mérito del ayuno, y abscinen- 
ca de carne en los días dichos^ que en los 
d¿ la Iglesia es obligación de precepta 
Pero sin embargo pidan las que no pudie- 
ren ayunar conmutación al prelado ó di» 
rector de la Orden. 

En el capit. 9« encarga la regla á las 
Señoras Terceras y Beaus el recogimien* 
to en sus casas*, porque traer encima á lo 
descubierto un abito tan santo como el de 
nuestra Señora del Carmen, y andar en 
paseos^ meterse en los concursos, asistir a 
toros, comedias, bayles, vaguear por ca* 
lies y plazas, no se compadece, porque fué* 
ra exponer á la pública irrisión prenda tan 
estimable, y no corresponder al recato, mo«! 
destía, honestidad, y madurez que pide 
tenga la persona que lo viste» Plablando 
de cierta Dama el Sabio al capit. 7. de sus 
Prov. dice, que era andariega, habladora, 
y tan inquieta, que no pudrendo estarse 
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en casa^ gastaba el tiempo en pasearse-, 
pero nota, que su porte y trage era de mu- 
gcr ramera: Malier ornatus meretricis. Y sola 
la que en tan vil oficio se emplea, puede 
vivir tan disoluta y desahogada. Luego á 
la contra la que le emplea en servir á Dios^ 
y venerar á la virgen MARÍA del Car^ 
men, vistiendo su abito pobre y peniten« 
te, muy quitada debe estar de los bullicios 
públicos y muy encerrada en el rincón de 
su casa. Háganlo pues, así nuestras he.r* 
mana», que así agradarán á Dios, aprove- 
charán en el espíritu, se librarán de lazos 
y tropiezos que las arruinen, y darán el 
exemplo que deben^ y quando no puedaa 
Cscusar la salida, y son mozas, ó novicias, 
acompáñense de las ancianas, como 
previene la regla para evitar 
riesgos de su pundo- 
honor. 



CK^ 
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CAPITULO VIH. 

De la mutua caridad^ y de la que se 
ha de tener con enfermos y difuntos. 

Ninguna cosa mas encomendó Cris- 
to Señor nuestro, que la mutua ca- 
ridad entre los que profesan un oiismo 
ímtituto, y llegó á decir, según S. Juan 
en el cap. 3. Jn hoc cognoscent omnesy quia 
Di^cipuli mei estiSy si dilectionis habueritis- 
ad indícem. En lo que todos han de cono- 
cer que sois mis discípulos, es en c[ae os 
améis unos a otros. ¿Y no fuera mejor,- 
Señor, que se diera á conocer tan digno 
discipulado en hacer milagros en nombre 
vuestro; en lanzar demonios en vuestra 
potestad; en resucitar muertos, destruir 
ídolos, convertir pecadores, reducir bere- 
ges en vuestra virtud^ No. £1 carácter 
de sus^ seguidores, la divisa de los que 
se precian ser de su escuela, quiere que 
Ka la mutoa dilección. Los que en ella 



EspiniTuAu 7^ 

se emplean, son los que manifiestan ser 
imitadores de tan soberano Maestro, que 
tanto conato puso en mostrarnos las fine» 
zas de su amor. Asi lo practicaban los 
primeros cristianos de la Iglesia, de 
quienes escribe San Lucas [4, Actor^) que 
siendo tan muchos, de un varias calida* 
des, y de tan diversas naciones, no te« 
nian mas de un corazón y una alma: /////«* 
tkudinis autem credentium erat cor unum^ éS 
anima una. Un corazón por la unión de 
voluntades, y una alma por la semejanza 
de afectos, dice el Cardenal Cayetano, 
de suertf, que en todos era uno el querer, 
y uno el obrar, porque el mutuo amor los 
unía. Asi quiere la regla en el cap. 10, 
que una á nuestros Terceros y Terceras, 
viviendo tan corformes, que su congre** 
gacion no sea multicud,> sino unidad. Lo 
qual executarán escusando rencillas, dis- 
cordias, y dísenciones, y procurándose 
honrar, ayudar, socorrer y perdonar, y 
aua corregirse, y solicitar que se remedien 
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las faltas, que es lo que les manda la mis» 
ma regia en el cap. ii« 

Supone que las hay, ¿porqué qui¿n se 
libra de ellas? Cum culpes alios^ nemo sine 
aimine vivity decía Catón: y el Señor San 
Juan en su carta primera dice, que afír*^ 
mar que no pecamos, es ir contra la ver« 
dad, y engañarse claramente; Si dixeritmSy 
quoniam peccatum non haberñüSy ipsi nos se d»- 
cimusy S ventas in nobis non est. Y supues» 
to que todos, mas ó menos, pecamos, el 
remedio es la corrección; que si se hace 
con santo zelo, es obra cariutiva, y supe^ 
rior beneficio. En el Psalmo ii7.propo« 
ne David el referir las obras que en bien 
suyo le hizo Dios, para darle gracias por 
ellas agradecido: Et narrabo opera Dominio 
;Y qualcrs fueron? ¿Por ventura la crea- 
ción, la conservación, la redención, el 
haberlo hecho rey, librado de ^us enemi* 
gos^ y semejantes? Ninguna de esas pone, 
sino que le castigó: Castigans castigavit me 
Dominus. Significando, que entre tantos 
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que recibió de su muy liberal 
mano^ el mayor fue castigarle, para que se 
enmendara^ que dexarlo sin corrección, fue- 
ra entregarlo á la muerte: Et morti nofi tra^ 
didit me. Y esto que hace su magestad pia- 
dosamente con quien lo oH^nde, quiere que 
hágaq los prelados que están en su lugar, 
que por eso los compara á la Sal: Vos estis 
sal terree. De la qual, si es propio echada 
en la llaga causar dolor, también es sanar-: 
la, y preservarla de corrupción. No hay 
duda, que las advertencias y correcciones 
de los mayores son sensibUs; pero profí* 
quas, pues nos enmiendan y reprimen, pa« 
ra no caer en peores males, como dice Teo«s 
íilato: Vos estis Sal mor de nt es reprtí^mioni* 
bus disolutos^ ut non fariant vermes ^petuot^ 
propterea ne abjicia^nini mordacitatem. Y es 

cierto, que el que las rehusa, se califica de 
necio, inconsiderado, y sobervio; que el 
cuerdo, y deseoso de aprochevar en la 
virtud, humilde y rendido las admite, co- 
mo dice el Espíritu Santo al i z. de los 
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Prov. Virga^ et cúrrepth tribuir safieñtiam^ 
qui autem odit increfationenty insifíens est. Bn 
atención a esto, obligados están nuestros 
Terceros no solo á la mutua corrección 
que manda en el £vaagelto Cristo^ sino 
á avisar á los prelados de ios defectos pú*» 
blicoS) quando quienes los cometen, ambü 
nestados no se enmiendan y con ell os des* 
doran el abito ^ y dan escándalo. Y si 
precediendo trina monición, alguno, ó alt 
guna se mantiene rebelde en su mal obrar; 
ó N. P. Provincial en su visita, ó el P. 
Prior, con consulta del P. Director , del 
hermano mayor, y Difinidores, por pri- 
vilegios de Id Religión, como dice Cor» 
dova^;3 caf. fin. de Éegularib^ lo deben 
dcspopft del abito, y expeler de la Orden, 
porque no inficione al rebaño de la sa« 
grada Virgen. Para que. se coi rijan las faU 
tas leves, es ya costumbre que se junten los 
hermanos una vez al mes, en el dia que 
señala el P. Director, quien hecha una 
breve oxórucion doctrinal, corregirá los 
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defectos comunes y particulares^ itnponien* 
do saludable penitencia á quien la nece^* 
sitare, y al fin se repartirán cédulas que 
contengan Santos del mes, para que á ca- 
da uno le toque su abogado, á quien se 
encomiende. 

También la caridad se ha de exercitar 
eo los enfermos diligentementei como en 
el capit. 7* lo aconseja, el Eclesiástico, di- 
ciendo: no dexes de consolar á los que 
lloran, ni te pese de visitar á los enfer% 
mos, que haciéndolo, aumentarás el amor 
fraternal que debes tener: Kon desisplorath 
ttbus in comolationcj et cum lugentibas ambíi* 
la y non te pigeat vi se tare infirmum^ ex his enim 
in diletione firmaDeris. A quien pucs^^de vo- 
sotros, carísimos, enfermare, los %fcrme^ 
ros y enfermeras le asistan, y los demás 
le visiten^ alivien, consuelen, y socorran, 
si es pobre} y el prior y priora que han de 
ser los primeros que lo hagan, provean de 
quien le confíese, de que se le administrea 
á tiempo los Sacramentos,, y soliciten ha^ 
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gá testamento^ si no lo h« hecho, y que 
disponga de sus bienes, para que no peli- 
gre su alma, y todos lo encomienden á 
Dios, pidiendo á su magestad le dé salud, 
jsí le conviene, y sino una buna muerte. 
Antes de la qual, el confesor le exórt^ i 
pedir perdón, ya hacer actos de confor* 
midad, fe esperanza, y caridad, y dicha 
la confesión con ^1 Misereatur tuiy por los 
presentes, el diga: Indulgemiamy absoluth" 
fiénty iSc. y lue^o: Deus Omniptens Salvcf^ 
íqfy et Kedemftor generis humaniy qui Afosto- 
lis suis dedit Ugandi^ atque solvitidiy pqtesta» 
. temy ipse te absolvere dignetur aU ómnibus ini" 
qiiitatibus fuisy et quantum tne^e fragilitati 
permititury auxiliante ipso sis ^ absolutus ati- 
te faciAí illiusy qui vívity et regnat in sacula 
Sétculorum.'^. Amen. 

Coñudo tibi plenariam indulgentiam pécta^ 
torum facúltate mihi conce^say et commissa vif' 
ture Bullanm Ofd\nis nostri. Quod si pr¿efens 
mortis peticulumy Deof avente ^evaseriSy sit tibi 
háec iñdulgentia pro vero mortis articula reser» 

vota. 



mta. María Jktater gratí^^ Mater fniseric(>rz 
di^By tu huñú áb:.húste prUege^ et f^artis hora 
suscipe. f. Ora fro eo Sancta Dei genitriXé ^t• 
üt digni efj^i'aüif promtssióníbus Christu 
OREMÜS. Vrotfge pornwe famd(¡^ní, i^iuúm, 

subsidüs paciSf'st Beat^ Mari^ f fW^*" '^''?' ' 
nis patrocinas confidentem a 'cuftctis hostibusy et 
jpericulis redde. secwrum.:Qui :vMs^ el Jregnát 
in Siecula saecülorum. t^. Amen. 

Y si el enfermo, ó enítrdoa muere, se 
ba de executar lo que dispone^ la réglamele 
el cap. I i;, adv írtíendo, que la asistqncii 
al entierro y honras, ha de ser temeiidoL 
luces encendidas en las manos; y lo mis^ 
mo han de observar con el Religioso '^que 
en nuestro convento muera; y no cohtenU 
tándose con aplicar por los dífuntos>lidr^ 
manos ó hermanas lo:qu& es de obUga^, 
ción, de su afecto carítnivo añadan; para; 
cumplir bien con la caridad fraterna^ ss^ 
criScíos, oraciones, y obras penatasi^^c^tt 
que alivien sus penas, sí acaso las paf^(»n 
ca el purgatótio} y pri&cÍ9a\i&.tiixt:\tÉ^>dSb» 

6 
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gexi€ÍaS|;* con . hs ^quales se' favorece iiio« 

r , :-, . cha á las almas benditas. 

'"' ' ."u"=;.".-CAPÍTül-Ov.-lX. •- 

Mx^hortáse'4 las obrasde manos ^ y 
\ • de supererogación.' 



'".•.•.» . . .-«i j .. I" 




U£ ^gan nuestros Terceros^ y Ter^ 
. ceras alguna obra honesta siempre^ 
para^ eyitaf la ociosidad» ks manda 
SIL regí a eo el capit. 12^ y con gran acuer- 
do} pculque por ella el enemigo infernal 
kálk itracrada para: hacer sus baterías^ y per- 
tufiue. la^ ^Imas: CVm dormirent hominesy ve- 
wt vmmku^ ¡lomoy et^super seminavit zizania^ 
diceOisto por San Mateo en el cap« 13; 
jÜjdocmir. los ^hombres, vino el enemigo^ 
yí$ítíBbtQ zíaaña. Habla de los que teniaii 
4Wr) oargo: el culttvQ de una heredad^ I09 
qiial^s perezosamente entregados al descai»# 
tt^ncd^li etíiroi hacerles daño el adversa*. 
ri«iÍW|un* <Y ^5 . qué no vino quaiMió 
idU/j^íi t£fuical>»^bftti atando .la v tiier r^^i df «^ 



t ■ 

liaciendib terrones^ arrancando malezas^ 
sembrando' setniila»| á cogiendo frutos? 
;5Luegóhuv'o de esperar á que estuvieran 
valdióSy y á sueño suelto durmiendo? Si^ 
responde S; Pedro Chrysólogo, (Serm* 49.) 
que Satanás; si huye de los que velan en 
el trabajó, prende fácilmente á los que dcs^f 
cansatl eii la quietud: Insidiatut vigilantes 
fagity' apfefii dormienfes. ^^Bú^n testFgo San 
GérontmO) que en la carta á Deihétriades 
dice: No bien he dejado lá ocupación^ 
quando al' punto la luxuria me persigue^ 
li avaricia me acomete, el vientre con la 
gula me quiere sujetar. Y si esto experi- 
mentaba el que gastaba dias y noches en 
cxerqcios santos, y en las continuas y ho- 
nestas tareas de leer, escribiri é interpretar^ 
fqué podrán decir los que lo nías del tiem- 
"Ito gastan en una mera ociosidad, que es 
^a^tra de las maldades todas, como se df' 
ce- HMÍ el cap. 2:t. diel Ecleásticd: Mul-^ 
tata iñalUiám docuit othsitasí No, carísimof^ 
ñ&'DM cmeedc Dio% cV úem^. ^\^ 5^ 
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¡nutllmentie' lo desperdiciemos^ sino pan 
que en híy, con él^ ganemos la sartyacíonii 
gastándolo ya en-lranas operafio(ies pa- 
tA bien de la alma^ y ya en ocupaciones 
domésticas^ para socorro del cuerpa Re? 
tirado al yermo ea su juventud i^n Áa^ 
tonio Abad, pidió 4 Dios le ensenara c6^ 
mo se babia de portar en aquella soledad, 
y oyó una voz que le dixo: Ora^ y quan* 
do orar nopuedas^ trabaja con jas manoS| 
y haz siempre alguna cosa. Háganlo así 
nuestros^ hermanos y hermanas^ y^ verán 
Cpmo libres de las asechanzas diabólicasi 
aprovechan en todo, en lo eternO| y en lo 
temporal. 

To<}a la regla y sus determinaciones 
según ella misma advierte en el cap. 14. 
á ninguna culpa obligan en fuerza de ella» 
.Gran dicha para los que la profesan-, pues 
cumpliendoU, sin que pequen al quebran* 
tarla etv algo, consiguen quantos bienes 
espirituales, gracias, indulgencias, y pri* 
¥Ílegio& gm^ toda la Carmelitana Reli^ 
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gIori| ^íénído partid p;iivtes de io^ sacrifi^ 
cios, oraciones, ayuDos, penitcoc¡aS| y 
demái obras de virtud, y de observancia, 
que los 'Religiosos y ReiigiosaS| en «omun 
y en particular hacen, ó deben' hacer, na 
sin el gravamen de culpa venial, ó de mor- 
tal en materias graves que quebranten» 
Conque es andar por ^n camino, unos 
con cargaí y otros sin ella*, es pasar un 
rio, unos por puente, y otros i nado, y 
<on la^ agua á la voca. Den gracias á Dios 
por tanta mi^s<:ricordia, y atiendan loque 
por fin les amonesta 1^'tegia, y es, que 
los que cumpliendo con lo que dispone ea 
sus capítulos, añadieren mas, haciendo 
obras de supererogación, del supremo Re- 
munerador recibirán el premio. Si, que 
es muy agradecido á los que le sirven de 
buena voluntad, haciendo por su amor 
mas de lo que deben, aunque todo se lo 
debemos, para que sea servido y honrado, 
San Metéo en el capítulo i6. reñere, 
que llcg6 un Mancebq ú Sca^t i^xt^^-^ 
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tándole/ ;qué ham 4>ará consegtttr'ia v^d^ 
eteriuL Respondipieí que guiurdára , los 
mandanoieotos: á xjue replicó, tifae 1(Á 
guardaba |>untuál', pero que d^^ábií sabcfy 
;si otra cosa le. restaba cfecctti^r : para QitQ 
fíni \^ jeñtouceft J£SUS le dmcxSí qute^ 
res ser perfecto, y ¿9 y vende quanto titnesj 
y dalo á los pobres, con que alcanzarás uti 
tesoro en el cielo', iy^ ven luego en mi se«i 
gui miento: Sivisferftctus esse^ vade^ «£, 
vende o^nia quas MheSj et da pctuj^eribuSy e^ 
habebis thesáuruffí inCoeliSy et vem. s^quere me^ 
Fue lo mismo que . amonestarle, para que 
itiera (^rfecto, á obras de supererogación^ 
como expone DíonysíD Cartusíano: Si vi^ 

perfectas esse^ aperay scilicety supererogattqnis 
facmidQ^ Pero para que las hiciera, le pro- 
ariete ua .celestial tesoro: esto es, dice el 
citado, una merced mas amplia y abundanr^ 
te, que la que se dá por observar precisa*! 
mente los preceptos: Et habebis thesMru^ 
itt Caloy id esty copiosantj et super. effluentemc 

uménerjfitmitfp^ U. ^ossesúgnem multo pleni^, 



umy quam-^^^sola ff^ac^pfk'.custoí&uñí. Dfi 
SQcrte^vqus v los que g^uardatt s^iüineiite 
los mandamientos/ se les di poppajs^ la 
vida eterna;- pero á los que . no , contentos 
coa esa ^di^i^acion^ - ámyas se adtfUotan^ 
lin erario ,de - riquezas -■ sobrenaturales, - un 
mineral ide-^ienes etetinos; porque^iDios^ 
yustisima - juez, con quieá - no .ahda^^>CDn 
escasez ea::;servirle9 es m^jr litera^ enuzgai 
kurdonarle^ y hacerle nuyores. mevceies; 
Lo. qual há de alentar 4' nuestros^^ércecos 
y ' Terceras-para hacer; mdcho :jen servicio 
dsúix Magcstady esténdiendo su fervor niks 
allá de lo que en fvtarzaLde la itcfgla dea 
ben practicar, cómoda oenet sus^tatOf-^'de 
oración mental, ayudandosse denlos libros 
que de ella, tratan; 'átbmar disciplinas^ 
ceñir cilicios. ó cadenillias^ /mortificar 4os 
aen^tidosy negándoles ^amr^lo licito^ príyat^ 
Mttal qu& v» del tégíio 'xiel dakey *fru^ 
tas, y semejantes obras, que paraí:qu6:^ai 
yan medidas con la nocm^de la discreción^ 
Kfá acertado empjKttdei Us -coa c^t^^^\^ 
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dd JRadrc cspírituali ó cohieson Tenet 
cachkdiii^iunft. ves: alo menos, examen de 
cbocieoob, » 'prQvechosiskno .exerciciá 
coma- ai0y loable; el dar í Biqs gracíai ú 
levaoiárá. por la mañana, rezando tres Pa:- 
dre nuestros, y tres -Ave MaViás, eL Ctedo¿ 
y >láiSal ve, pid ienda Tsocor rd i para no . pe^ 
cajDaqüeí.dia, y4iKCttodas las cosas á hoa^ 
tocaya, y dé la/ .santísima Virgen» En co« 
jiniui:está ¡ntro<)uddo jantárse los hernia^ 
noftiFecceros los lunes, núercoles, y viecr 
lieá^ik nadviento.'iy: quaresasaí. á oír la 
jpláticavqóe faiciroe.cI-P. Dircccori y la le& 
doni^^qipirttual de. algún libro- devoto^ y 
hacer : algunas :feoitencias y mortificación. 
nesuiPot !fia. ca kadk. particular Tercera: 
Qrdeq^ ó' lugar donde está fundada, tienea* 
ttsb tic t>tras cosasi wpecerogatonas,. que €t 
muy^ Ipablé: y .iáeodo con consentimiento 
dc: llosr. |)relaido5 ^sie debe^^rocararsu coo^ 
servacion, puct cede en utilidad de- 
•:•:. las almas, y lustre de la 
;. .; u'.Ocdenit - •. -: 
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CAPITULO X. . 

.... .... . « 

~ ► ■: ■ ■ ■ ■ ■ i 

Dejos qu€ je han de recibir^ y,€omo 
se les hade dar el úbito^ y la • 

profesión. 



. ,.. . ■ j 
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A sagrada £uogregacioa de Qbis{H)s^ 
y Regulares, ano de 161 6. señalo liar 
coadiciones que han de tener las personas 
de ambos sexos que pidieren el abito 4e 
nuestra Tercera Orden; £a- primera^^uo 
sean de honesta vida, yibable&costunxbres» 
La segunda, que sean de bueña y suñcicn^ 
te edad. La tei;cera, que fteogan rentas^ 
bienes, ó arte de que putodan lícitamentje 
vivir- y pasar. Y según estas dcter mi nacio^^ 
nes, los pretendientes ! del abito han de 
ser hijos de cristianos viejos, no decen?^ 
dientes de judios, sarracenos, cisniáticos, 
hereges, penitenciados por el Santo Oñ-t 
cío, ó infamados por ia justicia, ni que 
hayan tenido oficios baxos y viles en la re*- 
pública) ni loa dichos hatv. d£ is^t ^%q.^w^«^ 
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losos con su ruiill^prücedery^sIt10 virtuosos^ 
honestos, inclinados á lo bueno. Y si son 
j^ara el abito exterior, han dt 'set personas 
de léicperiiDetítadfi* virtud, provectas eti 
edad, que ya pasea de treinta años. Y si 
son mugeres, no casadas, ni doncellas, 
tino es, que con alguna se dispense, fál* 
tando los rncon venientes que hay en -que 
lo sean. Mas yat[ue se concedan los abi- 
tas ddfscttbiert0s,ihasta pasar algún tiempo 
defpues de la profesión, no se han de dat; 
y ^sea para ellbk^'la pretensión, ó para los 
encubiertos, antes de dar licencia los pre- 
lados, ó el Padre Director, ú otra persona 
gravea quien subdeleguen sus veces, ha de 
preceder ínforiBacion sobré lo dicho, se- 
gún el interrogatorio que abaxo se pon- 
drá- tomando los dichos con juramento de 
tres (á lo menos) testigos abonados, que 
deberá presentar quien pretende entrar 4 
h Tercera Orden; y esta hecha y aproba*^ 
da, se concede el permiso, y señala el día^r 
g^c será bica sea^ itstí vo de nuestro Señtir^^ 
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I 

ó iiiiéstra Seaora^ ó domingo, de «scapti'^ 
Wwytitíjtl qujil :babiendo ^confesado, y co^ 
mitigado, paracg9i^f la induigencía plcff 
aaria eLque se rccibei juoto«¡, f n la Iglesia^ 
¿ capüla, y no en otra pacte, los Religio 
^ {regülares^ry aculares que concurrie^ 
reo, gQU sus cabezas, y sefltado el p^^esi^ 
d^íice con eátoía ai cueUo^^aote el altar, 
Cfl/que esté nuestra Señora del CarnaeQ^ 
CQn>aigunaSy jiu<;?$, saldrá con decente yesn 
tidura, trayendo en una Ji^andeja, ^ palaof;. 
gaaajp cpn decencta^ el santo Escapulario, 

^oQüóa correa, ó cinta, qiiia$. cuentas ry>Uc 
vela; y si es abito exterior, llevará ^tam*^ 
bieQ la túnica parda, ó oij^dia sotana, y 
la capa, ó manto: le acompañarán dos df* 
dignidad de la Orden, seg^pi, fuere la cali* 
dad: esto es, si hombre^-X^rc^ro»; .si/m^«. 
gari Terceras: é hincándose ante el presi- 
dente^ pondrá en el ^elo la vandeja, y éi* 
le preguntará, ¿qué pide? A que ha de res- 
ponder: Pido por ia miserkorcUa de Dios el 
^U<^jh Nírk.SrÁé del Carpen^ y j^r dUí !(viw%s^ 
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fo de SU Hermandad. La respaesta del que 
preside será hacer una breve exhortación 
espiritual| concluycado coa el gusto coa 
qué todos los hermanos lo admitea á su 
CObipañiay y puesta en pie, dirá: ^' 

ir. Adjutorium nostrum in nomine 'Do* 
minr. ^t. Qui íecit coeium, et terraro« -,■■ 
¿ Antipk. Suscepímus Deus^ y luego 4 €iU 
ros el Psalm. 47. Magnus Dominus, et Uu'^ 
dabjltsnimis^in Civiute Dei nostri in 
ílioñte sanao e jus. 

' Fundátur exaltatione universas terraéf 
fióons SíoOy # latera Aquílonis, Civttas 
Rtgis Magni. . ' 

: Deas in domibtts e)us cognoscctur, * cumi 
suscipiét eam. 

Qttoniam ecce Reges térras congregati 
sunt;^convenérunt in unum. 

Ipsi videntes^ sic ^admirati sunt, contur- 
báti sunt, commotí sunt, ^ tremor appre^ 
hendit eos. 

Ibi dolores^ ut parturíentisi "N^ in spirn 
ta r^Üíeinefi ti .conteres naves Tharsís» - • 
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audlivimuSy síc vídimus) in CivN 
bte' t>ii»iiiioi virtutudii ia Civiute Dei nosti 
tri: Deus fundavit eatn in aeternum. -r 

Suscepímus Deus misericordum tuami "i^ 
in jnedio Templi^tuí. 

Secumdum nomen tuum Deus, slc ¿c 
laus tua ia fines terras^^ justitia plena est 
dextera. tua; 

La^tetur mons Sion, & exultent fílíx 
judas # propter judicia tua Domine. 

Circumdatae Síon^ & complectimini eanfi| 
* nárrate in turribus cjus, 

Ponite corda vestra in virtute ejus; ^ 
& distribuite domos ?jus, mi enarretis jo 
progenies altera. 

Quoniam hic est Deus^ Deus noster i a 
asternum, & in* sasculum sasculi| # ips^ rer 
get nos in sascula» Gloría Patrí. 

PSALM i^z. 

I7CCE quam t)onumy & quam jucun? 
a dum ^ habitare fratres in unum: 
% Sicut unguentum í n capite, .# quod desr 
cendit in barbam, bacbam ^totiv 
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Quod desiícndit ¡a orátn vcsttmcnti éjuS| 
*sicut Ros Hermoni qui dcténdit írt intín- 
tcm Sion. ' : : ..-z 

Quoniam illic mandávit Domintt^ bcr 
nedictionem, & vitatn asque in $scah|m; 
Gloria Pitri, &c. : u.- 

^Afitiph. Suscepimus Deus tníscrícórcfiátii 

luatn in medio Tempii tui, secundtitn 
'' nomccn tuum Deus, s¡c/& íaus tua ía 

fines térras^ justitia plena est dextera tüá^ 
Ityrie cleys. Christe cleys. Kyric cleys. 

Patcr Noster [secreto) f. Et ne ños ¡a- 

ducas in tentationem. * 

T^. Sed libera nos á malo. 
"f. Salvum tac servum tuürtí Domine ^eí) 

/^iÍQi\[á,m tuam. 
^/ Dens metis spérantcm in te* 
f. Mi^í^ ^i Domine auxílium de Sahdcó^ 
v¿. Et de Sion tüerc cum.(z;^/) cam^, 
f'. Ní^íl iproficiat ínimicus in co {viíj^^k 

eam» ^ ^ ^* 

^, Bt fí^iu miquititatis non apponat tio^ 

■ cereeu " ' 



^•Domine exaudí orationem meaoié 

^ .£t cla^inor tneus ad te veniat* 

i^. Dñus. vobiscum. i^. Etcum spiritu tuo^ 

^;. •: OREMUS.\ 

]^QUácipiat te Christus in numero. fí* 
O deliuQfi suorum; & nos licet índigo 
oí te suscipimus in oratíonibus nostns: 
¿onccdat tibí Deus per Unigenitum suum 
Mediatorem Dei, & hominum^ tempus 
bene vívcndi, lócum bene agendi, cons* 
tantiam bene persevcrandi, ad aeternae vitae 
haercdítatcm fúeliciter pcrvenicndi, &s¡cUt 
nos hodíe fraterna charitas spirítualiter 
Jungit in terris, ita divina Fictas, quae di* 
leccionis est Auctrix & Amatrix, nos cura 
JBdelibus suis conjungcre dignetur in coe- 
lis^ Per ^undem Christum Dooiinum nosk 
miai* 9¿t Amen. 

I ' OREMUS. 
^i^ pesto. Domine supplicationlbus nosi> 
jT^ itiSy & hunc famulum tuum, qüem 
sacr^ oa&crs !|[leligioni soda mus, perpetua 
tríbue ármicate corrobotaiv, \xx. ^t^ntx^xvr 
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ti proposito itr omrti sancritate tibi v&Ieat; 
famulari. ;Per Cbri^tum Dominuoi nosr 
trum. ^ Aniea« v ^ 

Bendecirá las Vestiduras como se van sh 
guienda. 

Bendición del Escapulario* 
f. Adjutorium nostrum in nomine Dñi; 
9¿. Qui fccit Coelüíiij & terracn. 
f. Sit Qomen Domini beoedictam^ 
^¿. £x hoc nuhc^ .& usque io sasculum^ 
f^ Domine exaudí orationem meam« 
j^. £t clamor meus ad te veniat» 
f. Pominus vobiscum* 
^. JE.£ cum spíritu tuo« 

OREMUS. 

D Omine Jesu-Christe, qu¡ nostra? mor« 
talitatis trabeam induere yoiuistt^ 
immensam tuadi largitatem obsecramos^ 
ut abundantem benedici^tiohem in libe 
vestimenti genus eíFundcre digneris, qüod 
Sancti Patres ad ÍDnocent¡Sy& humilisvi* 
tw indiciam abdicatis sasculo^ portari san* 
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xcront, atque hoc ita bene ^dicere: ut fa* 
muías tuus, qui eo usus fuetit, te vestÍK 
mereatur. Qui viviSy &c« Amen* 

Bei^DICIGN DEL KOSARIO. 

DOnnine Jesu-Chríste, qui díscípu}as 
tuos orare docuisti, suscipe, quas$u« 
mus, benei^clicendo orationes famuli tui, 
& eum aspirando praeveni, & adjuvaado 
proscquerc, ut cuneta ejus oraiio á le sem- 
per incipiat, & per te cepta finiatur, Qui 
vivis, & regnas, &:. Amen. 

jBENDICIOy DE LA VsLA. 

DOmiae Jejiu-Chri te, qui illumínas 
omnem hominem, venientem itk 
hunc mundunii illustra facíem tuatn super 
famulum tuum, ut te verum lumen agnos* 
cat, & ardcnti chantare te diligat. Qui vu 
vis, & rcgnas, &c* Amen. 

Echase Agua bendita ahora sobre los ves • 
timentos^ y lo que se ha bendecido^ y prosigue 
el Sacerdote diciendo: 

£Kttat te I^mínus vctetctsk \\o\!GL\\\^t^ 

7 C>3k^Ct 
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cum actibus suis, qui secuadum carnem 
natus est', & renovare spiritu mentís tuac, 
& inducre Dovum hocninem, qui secun^ 
dum Deum creatus est in justítia, & sanc« 
titate veritatatís ín Chrisco Jesu Domino 
nostro. Amen. 

Ahora se le vá poniendo el abito cotí 
las oraciones siguientes, las quaks todas 
se dirán, si quien el abito, recibe ha de 
recibirlo exterior y entero; y si no hubie^ 
re de recibir mas que el abito interior, se 
dirán solamente las oraciones que al mar* 
gen tuvieren esta .'eñal^^ advirtiendo, 
que para vestirlo de uno ú otro modo, 
las mugeres casadas han de tener licencia 
de sus maridos, y los hijos de familia de 
sus padres, Y para quitar confusiones, y 
diversidad en los trages, también se ad* 
vierte, que la forma del abito exterior 
ha de ser en los hombres una sotana, que 
llegue hasta la rodilla, con mangas cer- 
radas y ajustadas, de paño ó estame- 
¿d, de color de buriel| 6 que tire a ne* 
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gro: <apa de la misma materia y color: 
su Escapulario pequeño: han de traer ce« 
ñida su correa: las medias del mismo co- 
Íor« Todo de lana: valona y sombrero 
blanco: y para las funciones de Iglesia, 
procesiones, y comuniones, su capa 
blanca; procurando andar muy aseados y 
limpios. 

Mas las hermanas Terceras descubier» 
taS| han de traer abito entero de la mis* 
ma materia, y color de jDurid, Escapo,* 
lario grande tendido, aunque recogido 
un tanto por delante, durante el novi* 
ciado: su correa, toca de lino blanco, y 
manto negro de añascóte. Los demás Ter- 
ceros y Terceras andarán en sus trages de 
seglares, y traerán solo su Escapulario in» 
terno como de una quarta de lari^d, no de 
otra materia,* que de lana parda ó negra, 
pues de esto era el vestido de que usó vi- 
viendo nuestra madre y Señoraj y no se 
lo han de quitar ni para dormir. Ésto su* 
puesto se sabrá lo que ha de V\&n^x ^\^m^« 
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nido ea una palangana para los recipien- 
tes, según fuere el abito, el qual ya ben« 
dito como queda dicho, lo itá el sacer- 
dote vistiendo del cnodo que se sigue. 

jlairo KNTBRO. 

Induat .te Doininus novum huminenii 
qui secundum D^utn creatus est in justí- 
tia, & sanctitate veritatis. In nomine Pa- 
tris, )^ & Filij, )^ & Spiricus )^ Sanctu 
Aoieru 

LéA Correa. 

Accipe corrigeam super lumbog tuos, 
ut sint pra^cincti in signum temperantias, 
& castitatis. In nomine Patris, )^ &c. 
Amén. 

El Escapulario» 
^ Tolle jugum Christi sueve, & onus c)us 
•leve. In nomine Patris. )^ &c. Amen. 

El VblO' 
Accipe velum candidum super caput 
mam in signum munditiae, puritatis, & 
qÍHíciicíitix. In nomine PaXw^S¿.5«u A.mea- 
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El Rosario. 
i¡^ Accipe sigQuin orationum xa manibus 
tuis^ ttt more cootemplantlumi contempta 
felicítate terrena, pra?sentem vltam babeas 
íd patientia, & in desiderio futurorumcu* 
piens dísolvii & esse cum Christo. In no* 
mine Patris, )^ & Filíj, )^ &, Spiritus )^ 
Sanctí Amen. 

A LA Vela^ 
)^ Accipe candeUm in manibus tuisinsig- 
num supernas illustrationis, & ¡nílamma** 
tas charitatis. In nomine Patris, )^ & Filiji 
^ & Spíritus )^ Sancti. Amen. 

Al l'OVTHRLR LA CAPA^ Ó MANTO. 

DOminus Jesús Christos induat te, 
& circumdet te, ut digne existas 
in conspectu ejus in justitia, & sanctitate 
veritatís. In nomine Patris, )$( &r Filij, í¡^ 
& Spíritus )Jl Sanctí. 92. Amen. * 

Al iniciar e ' hymno siguiente todos se hin- 
caUy y mienttas se dice^ se mantiene de rodillas 
gnte el dtar el novicio^ ó novicia^ 
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VENI Crcator Spíritus 
Mentes tuorum visita, 
Imple superna grátia 
Quas tu creásti pectora» 

C^ui diceris ParacUtu$| 
Altisstmí donum Dei, 
Fons vivos, \gM%^ charitas, 
£t spíiitualis unctio. 

Tu septi formís muñere 
Digitus paternas dextersc 
Tu rite promissum Patris 
Sermone ditans gutura. 

[Accende lumen setisibusí 
Intund;: amorem cordibus: 
Infirma nostri corporis 
Virtutc firmans perpctl. 

Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus, 
Ductore sic te prasvio 
Vitcmus omne noxium. 

Per te sciamus da Patrem, 
>Joscamus atque Filium, 
Teque utriusque S^uwvivcv 
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Deo Patri sit gloria^ 
£t Fílio^ qui á mortuls 
Sutrextt^ ac Paráclito 
In saeculorum sascula. Amen. 
Kyric clcyson. Chriscc eleyson« Kyric cley^i 
son. P. N« Et ne nos inducas ín tenta-^ 
tíonem i^ Sed libera nos á malo, 
f. Emitte Spiritum tuumi & creabuntur. 
^. Et renovabis faciem terr^. 
f. Nibil proíiciat inimicusin eo (vei ín ea) 
v,t. Et filias iniqaitatis non apponat nocc^ 
re ci. 
fy Ora pro co (vcl ca) Sancta Deigcni- 

trix. 
9¿. Ut dignus (vel digna) effíciatur pro- 

missionibus Christi. 
-f. Domine exaudi orationem meam. 
^. Et clamor meus ad te veniat. 
f. Dominas vobiscom. 
9^. Et cúm spiritu tuo. 

OREMUS. 

DEUS, qai corda fidelium SancuS;jl* 
ritas /iustriitioae doc\x\vCv^ ^^ ^^^ 

vi • 



v^ 
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in eodem Spiritu recta sapcreí & e)us sem- 
per con&olatione gaudere. 

Concede famulum i\x\xtn^ (vel famulam 
tuam, quaesumus Domine Deus^ perpetua 
oientiSj, & corporis sanitate gaudere» de 
gloriosa Beatas Mariae seaiper Virginis in- 
tercessione á praesenti liberari tiístitiai & 
seterna perfrui lactitiai 

Deus virtutum, cujus est totum quod 
cst optimum inferí pectoribus nostris amo- 
rem tui nominísi &. pra^ta in áobis Reli'* 
gionis augmentunii ut quae suntbonanu* 
trías^ ac pietatis studio^ quae sunt; nmrita 
custodias. Per Christum Dominum oos* 
trum. 9^. Amen» 

£go Áuctoritate qua fuiigor recipio 
te ad socíetatem nostra^ Sacras Religion¡S| 
6c investioi ac participem te fació om 
nium bonorum spiritualium ejusdem Or- 
dinís. In nomine Patris, )^ & Filij^ & 
Spiritus Sancti. J^. Amen. 

Benedicat te condíror cceli^ ac terrae 
I^cus OmnipotetiS^ qul tt tVxg^ut. dv^aatus 
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cst ad Beatissimas Vírginis Marías de Mon< 
te Carmeli sodetatem, quam prccamur ut 
in hora obitus tui conterat caput serpea* 
tts, qui tibi est adversar! us^ & tándem 
tanquam victor palmatn, & coronam seoí- 
pícernae baeredicatis consequaris. Per Chris- 
tttiD Dominum nostrum. ^. Amen, 

^ Aquí le asperga con Agua bendita^ 
y acompañado el recipiente del padrino, 
ó madrina, irá al altar de nuestra Señora, 
y besará la Cruz, y en volviendo besará al 
presidente la mano, y la de los sacerdotes 
que hubiere, diciendo á cada uno* fadrcy 
rogad for mi á Dios. A los hermanos Ter^ 
ceros abrazará si es hombre^ y sr es muger 
á las hermanas, diciendo: rogad por mi A 
Dios. 

)^ Para la profesión, comenzará el sa* 
cerdote la misma pregunta, que al tomar 
el abito, y hecho esto, tomándole al que 
ha de profesar las manos, y teniendo so* 
bre ellas el libro donde está escrita la pro-^ 

fesioD^ h buá del modo c^ut^ %^ iv^^% ^^- 
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virtiéndole al profesante, que aunque se- 
gún el Capit. de la regla, todo la ea 
¿lia contenido, no obliga á culpa alguna, 
esto no se entiende de los votos, que se- 
gún la opinión de nuestro Sylveira, y es- 
tando á la costumbre, se obliga en la pro'^ 
fesion á guardarlos baxo de culpa leve» 

YO el heritiano, ó hermana N« haga 
mi profesión, y prometo obedíen** 
cia y castidad á Dios nuestro Señor, y á 
la bienaventurada siempre virgen MARÍA 
del Monte Carmelo, y á N. R. P. General 
de toda la orden descaUa, y á sussucce- 
sores^ según la regla y constituciones del 
Tercer Orden hasta la muerte*. Ad virtien- 
do que me obligo al cumplimiento de di* 
chos votos, só pena solo de pecada ve- 
nial. Y asimismo hago voto de defender 
la Concepción Purísima de la virjgen MA- 
RÍA nuestra Señora desde el primer ins- 
tante de su ser. 

Dicho est0| firma en el libro délas 

ero. 
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prófesfónes; y sí no sabe firmar, hará \k 
señal de la ^, y vuelto á hincarse dirá el 
secerdote: Immola Deo sacrificium lauJiSy c? 
redde Altissimo vota taa. Después pasa á las 
beadíciones, y lo demás como quando dáa 
el ábíc0| salvO| que en lugar del Veni Cnoí^. 
tofy se dice el Te Deum. 

Aunque en algunas partes usan los 
Terceros manto y capa blanca, en otras 
no está en uso mas que para la profesión, 
comulgar de comunidad; y para enterrar- 
se: asi lo escribe el maestro Coria. Tam- 
bién se advierte, que vestido el abito, sé 
entrega el novicio al maestro, y la no- 
vicia á la maestra, para que cuiden de stt 
crianza. Para la profesión ha de pasar un 
año ent:ro, y solo la han de dar los pre 
lados de la religión, ó el P. Director, ó 
aquella persona eclesiástica grave á quiea 
cometan por escrito su facultad*, pero de» 
be preceder la consulta con los ministro^! 
y ancianos de la Tercera Orden, que de* 
bru ddí su parecer, pues dvct WkV\^^^ 
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Nicolao Quarto: Post ením unius .atmi 

spatium tum aliquorum fratrum 

concilio recipütur. 

CAPITULO XI. 
Púnese el interrogatorio para las 
informaciones^ y se declaran las 
obligaciones de tos novicios. 

E7la modo de hacer las informaciones 
j ai hombre ó muger que solicitan 
tomar el abito de noestra Tercera Orden , 
cuyo intento han de expresar en una pe* 
ticion escnta que presentarán, ó al Prela- 
do del convento, ó al P. Director, ó al 
Prior Hermano. Será así: 

i.Pr^g. Si al testigo le comprehendc 
alguna de las generales prohibiciones del 
derecho, como parentesco, amistad, ene- 
inistad, odio, afecto, (Xc. Y ha de decía* 
rar, qué edad tiene; porque no teniendo 
MJds de veinte años, no ^ucde testificar. 
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2. Vreg. Si conocen al pretendiente, y 
sí conocieron á sus padres y abuelos pa^ 
ternos y maternos^ y qué tiempo ha tic- 
nen el conocimiento: si eran casados, co* 
mo se llamaban, y de que lugar y obis* 
pado eran, 6 son, 

3. Treg. Si saben que los padres del 
dicho, siendo casados y velados según la 
constumbre de la santa Iglesia, y hacien- 
do vida maridable, durante el tiempo de 
su matrimonio le tuvieron y procrearon 
como hijo legitimo, y si vieron que como 
á tal le trataron, alimentaron, y nombra* 
ron, y él á ellos, y si por tales son tenidos 
y reputados comunmente en el lugar. 

4* Vreg. Si saben que sus padres, abue* 
los, ó visabuelos paternos y maternos, han 
sido personas católicas, y no han contra* 
venido gravemente en manera alguna con- 
tra Nrát santa Fé, y buenas costumbres, ni 
haber sido tenidas por sospechosas en ella. 

5* Vreg. Si saben que los padres, abue* 

los^ 6 vlsdbuelos del pretetkO(vctitt^ w^ ^'^'^- 
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cienden de judíos, moros, cismáticos, 
heregcs, ni de peniteociados por el Santo 
Oñcio de la Inquisición, ó por otros jue- 
ces públicamente afrentados. 

6. 'Preg. SI sabco que los dlcbos sus as* 
cendlentes han sido Españoles, yin mácu-^ 
la, raza, ni mixtura alguna, tenidos por 
limpios, y como tales atendidos en la re- 
pública. 

7. Vreg. Si saben, que ni el que pre- 
tenda*, ni alguno de sus ascendientes, han 
cxercido ofícío ruin ¿ indecente, como 
carnicero, bodegonero, verdugo^ y se- 
mejantes en los lugares en que han vi* 
vído, ó si han sido capaces de cargos ho- 
noríficos en la república, 6 los han exer«i 
cido. 

8. Vreg. Si saben qué arte; oficio, ó 
exerciclo tiene actualmente el pretensor ó 
prctensora, y si en ¿1 han sido de viles 
procederes, infame trato, y peores costumi 
bres, y si con el pueden pasar decentemen- 
te sin necesitar de mendigan 
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9» Vreg. Si saben que dicho hombre ó 
muger tiene temor de Dios, guarda sus 
mandamientos, y se porta en sus procede^* 
res como buen cristiano, y si con el ábí« 
to que pretende se adelantará en servir á 
Dios^ y en dar buen exemplo al próximo^ 
y si lo dieron sus ascendientes con bue« 
ñas costumbres, de que fueron acreditados. 

Con estas preguntas se ha de hacer la 
información, pero si la persona que pre* 
tende es de conocida nobleza, y por tal 
tenida de todos, ó es caballero cruzado, 
ú oficial del Santo Trinunal, ó de Orden 
Sacro, 6 de puesto honorifíco en la re^ 
publica, solo se hará informe de su vida 
y costumbres, sin que en eso haya excep- 
ción. £1 secretario de la Tercera Orden, 
á cuyo cargo pertenece tener diciio inter- 
rogatorio, antes que los pretendientes pre- 
senten sus peticiones, se lo podrá lér á so* 
las, para que si se hallan capaces de pro- 
bar lo que en él se inquiere, pase adela n^ 
te su 'pretensión, y si no, ^ ^\x%^^tA^>iv^ 
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que padezcan iníamía» Y si hecha h in* 
formación, resulta algo que obste la recep* 
cion, asi el sccretarioi como todos los de» 
más que en ella intervinieren al hacerla 
y juzgarla, deben guardar secreto, ateo* 
diendo á que el próximo no pierda su eré* 
dito en materia grave. Y aunque sepre* 
senté á la junta, los que la componen no 
pueden admitir á ninguno al abito, en 
virtud de dicha información, lin que pre* 
ceda el consentimiento del prelado de la 
religión, ó padre Director, á quitnes di* 
rectamente las bulas apostólicas dan la 
facultad para admitir al abito. 

Los novicios estarán obedientes al 
maestro, y á la maestra las novicias, de 
quienes recibirán las instruciones para los 
exercicios espirituales, y actos de morti- 
ficación y humildad, Y los han de mirar 
con veneración, recibiendo rendidamente 
sus correcciones, y procurando portarse en 
todo con fervor, siendo los primeros en 
U modestia, compostura, mortificación, y 
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limpieza,' y en acudir á los actos de co* 
munidady sin dedignarse de que otros de 
.menos años les precedan en la antigüedad^ 
y serán prontos en cumplir las penitencias^ 
que por sus faltas, ó para prueba les fue- 
ren señaladas por los maestros 6 superio* 
res, que escusarán quanto puedan no sean 
..públicas. 

Pasado loablemente el año dd no* 
viciado, y habiendo aprendido bien la re^ 
gla, estatutos, y ceremonias, de que los 
examinarán su maestro ó maestra, con 
:Certifícacion de ellos, meterán petición d\ 
P. Director, quien con consulta de la jun- 
ta dará licencia para que profesen, y se - 
ñalará el dia para este ñn* £n el quai quien 
profesa, ha de comulgar, habiendo confe-^ 
sado, para ganar la plenaria indulgencia^ 
y prepaparará su alma con actos inti'rnos pá-* 
.ra ofrecerse á Dios en la profesión. Antes 
de la qual, hará test;i mentó, si es perso* 
na que lo debe hacer. 

Para dar licencia de iblio^ <k.vi\^\^\.- 

8 v:^^i 
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toS| se hará informe primero de su edad, 
de su desengañó y virtud, de la calidad de 
su estado, de su modo de vivir y pasar, y 
Át\ tiempo que tiene de profesión. Y cons- 
tando ser persona en quien concurren las 
calidades competentes, el padre Director 
con la junta dará por escrito el permiso, 
señalando día para que lo reciban, con las 
mismas ceremonias que lo vistieron la pri* 
mera vez interior. Y á los que descubier- 
to se les permite se les encarga la oblí* 
gacion de cumplir con mas rectitud y en« 
tereza la regla, y de andar aseados, pero 
no curiosos en el trage, ni cargados de 
calaveras, medallas, y camánduhs, ni 
dados á otras exterrOridadcs, que ayudan 
muy poco al buen espíritu, y son muy ex* 
puestas á hipocresia. 

Si algunos enfermo?, paria su consiíe* 

lo, quisitren tomar el abito ^n cama, lo 

embiarán á pedir, avisando al prelado del 

convento, ó padre Director, y con asís- 

teacia, del SccreiariO| ó ^t m ausencia, 
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de otro hermanó que de fé, se le adrhJtr- 
rá la súplica y dará el áb¡tO| cscribien* 
dolo en el libro, pero se les advierta, que 
si mejoran, lo han de volvtr á pedir con 
las mismas condiciones que lo hócenlos 
sanos, y sí mueren de la enfern>edad que 
los aqueja, si están incorporados en la Or- 
den, se les asistirá al entierro, y sipa* 
reciere á la junta se les apllcaráa 
los sufragios, ó no» 

CAPITULO XII. 
De los oficiales que ka de haber en 
la Tercena Orden^y modo con que se 

han de elegir. 

PARA el mejor gobierno de la Terce- 
ra Orden, conceden Innocencio VIL 
y Martino V. que tengan sus ministros y 
oficiales de ambos sexos, ios quales se re- 
ducirán á hermano mayor, ó prior, que 
se procurará sea regular mccvu ^V^^^Ov^- 
Míisríco gfdve, á 'süt>trlot^ i c^íxxó^^^* 
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nidoresy seaetario/ tesorero^ maestro de 
novicios^ vicario del culto divino^ mu- 
ñidor, dos enfermeros, dos zeladores, dos 
sacristanes^ y priora supriora, quatro 
dífínidoras, maestra de novicias, dos ea« 
fermeras, y dos sacristanas. Y supoaien 
dO| que los primeros los nombran los pre» 
lados que la fundan, con facultad que pa 
ra nombrarlos ^ienen, como esos no siem* 
pre han de durar, sino que sea convenien- 
te mudarlos cada año, si no es que la ne* 
ces!dad obligue á continuar uno ú otro 
algo mas, que sea de prendas relevantes, y 
proficuo al común; por eso enydia perpe- 
tuamehté fijo, que ya es estilo practicado 
el primero de la pasqua de Espíritu San- 
to, cómo enseña nuestro calzado fr. Jo- 
sé Montesinos, en el qual dia hay co- 
munión de regla, se juntarán á hacer las 
tlcceíones, con voto para ellas, los her- 
manos^ prior, suprior, definidores, secre- 
tario^ tesorero, maestro de novicios, vu 
ano del culto, . CELfct«i«Q ^ukss&vo^ Y 
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quatro de los Terceros mas ancianos, que 
pasen de treinta años, y no estén itnpeJi» 
dos por derecho ó necesidad, que si lo es- 
tán, pasa la obligación' á los que se le si- 
guen: últimamente', los que hubieren sido 
dos veces priores, tienen voto en dicha 
elección. A todos los quales ha de presi- 
dir el* prelado del convento, sí quisiere 
asistir, 6 el Padre Director, con voto de- 
cisivo, en Caso de discordia solamente. 

Mas para que las elecciones se hagan 
con acierto y brevedad, han de preceder 
á esta junta capitular dos de las ordina* 
rias algunos dias antes. En la primera se 
señalarán dos de los asistentes, para que re* 
vean las cuentas, que ya ha de haber da- 
do al hermano Prior el Tesorero de lo 
que toca á su cargo. Después de eso el 
secretario presentará la nómina de los que 
hubieren muerto aquel año, con ceriiñ*^ 
cacion de hat>erse publicado su muerte á 
todos, y habérseles aplicado lo demás con< 

i 5u íioara y aVWvo^ ^ \^x¿^v^'^ 
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traerá la nómina de todos los hermanos 
profesos, para que de ellos se escojan trein- 
ta ó quarenta délos mas sobresalíenteSique 
se pongan en Tsta aparte: la qual se tendrá 
presente en la segunda juntá| en donde 
con votos se elegirán dos ó tres para ca- 
da oficio, con quien sean proporcionados, 
y los así elegidos se escribirán en una car- 
ta, que con certificación del Secretario se 
ceitará, hasta que se presente al capitulo* 
En dicha junta los revisores de las cuen* 
tas las entregarán con su parecer firmado, 
sobre el qual determinarán los demás lo 
que convenga. 

Llegada el dia de pasqua, fta que los 
hermanos y hermanas han de oir misa 
cantada, y pedir á Dios luz para el acier« 
tp de las. elecciones en . los electores, és» 
tos i las tres de la tarde concuirtrán á sii 
capilla, u otra pieza que tengan determi* 
nada para este aí;to, y dicho el hymno 
Veni Creatar con su verso y oración, se 
scntdrin por su orden 4 uno y otro lado 
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del Presidente, qoe hará su plática al in- 
tento amonestando á los vocales, que des* 
nudos . de toda pasión, pongan los ojos en 
los mas dignos, y luego se pasará á las 
elecciones, empezando por la del Prior, 
sobre aquellos sugttos que constare estar 
propuestos por la junta ordinaria en la 
npmina que á este tiempo se ha de abrirá 
y cada vocal escribirá su cédula, y la 
echará en la urna prevenida sobre la me« 
sa, y juntas todas las que hubieren escrú 
to, Jas contarán, reguUrán, y harán el es- 
crutinio el P. Presidente, el Prior, Supriory 
y Secretario*, y el que tuviere la mayor 
parte de Tos votos^ ese es canónicamente 
electo, y por tal lo publicará el que pre- 
side. Si no hubiere h mayoria de votos, 
se hace seganda elección, y si aun en es^ 
ta discordaren los votos, se pasa á terce- 
ra elección en la qual el que tuviere mas 
que otros, aunque no sea la mayor parte, 
se tendrá por electo legítimamente. No se 
Ihaa de elegir mas que i^tvot^4t&ti\^^\^^ 
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secretario (en caso de mudarse Tesorero» 
maestro de novicios, vicario dei culto^ 
y enfermero mayor, porque al supriot 
lo elige ó nombra el nuevo prior, echan* 
do mano del que fuere mas á propósito pa* 
ra que Ic ayude, con consulta del P. Di- 
rector. Al enfermero segundo lo nombra 
el primero, á los zeladores, sacristanes, y 
muñidor los señalará el capitulo, sin vo* 
tarlos: lo qual hecho pasará á elegir por 
votos la priora y definidoras de las Tec« 
ceras, de la nómina en que las que aca- 
ban propongan tres para cada uno de di« 
cho> oficios, quedando á la elección de 
la nueva hermana mayor nombrar suprio* 
ra, maestra^ enfermeras, y sacristanas, lo 
qual hará quanco antes, para que se pon-^ 
gan en la tabla en que se han de publt^ 
car, y no salga diminuta. 

Las referidas elecciones las ha de es* 

cribir el secretario en el libro de las janr 

tas^ y al fin firmarán todos los electores, 

Fat:td de eso, las- pondtá tiv ^Nxt^o i ^^t- 
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te con los demás nombramientos^ firman- 
dolo y sellándolo. Con lo qual, y dando 
tas gracias acostumbradas en otras juntas, 
se disolverá esta capitular, cuyas dctermt* 
naciones no se publicarán, sino solo se aví« 
sará á las personas en quienes de nuevo 
hubieren recaído los oficios*, porque pa- 
ra que á todos consten, el dia siguiente 
por la tarde, ú otro, que mejor parezca 
ai Padre Director, se congregarán eti 
nuestra Iglesia, ó en su capilla todos los 
Terceros y Terceras, y dicho el hymna 
Veni Sánete SpirituSy se sentarán, y el prc* 
lado, ó Director que preside, hará uns 
exhortación breve, en la qual agrade^ 
cera á los oficiales que acabaron, su tra« 
bajo, zelo, y buen exemploj y á los nue- 
vos encargará la aceptación de los cargos, 
y cumplimiento de ellos, para honra de 
Dio$^ culto de la Virgen, y utilidad de 
la Orden. Llegarásc luego el Prior que 
acabó, é hincado á sus pies, dirá los defec« 
tos que hubiere tenido ca s.\x ^.vcv^^vx^^; 
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pedirá perdón de ellos, y el Presidente lo 
consolará, y agradecerá lo que ha trabaja-^ 
do, y sí fuere necesario, le señalará una 
moderada penitencia: y lo anísmo execu- 
taiá con los demás cfíciales, que también 
arrodillados harán humildemente la mis* 
ma demostración, y vueltos á sus asientos,^ 
el Secretario en voz alta, puesto en pie, 
leerá la tabla, que dirá: en el nombre 
de Di«s todo poderoso, y de ta sacratísi- 
ma Virgen Santa MARÍA del Monte 
Carmelo, madre y Señora nuestra: sica 
notorio á todos los hermanos y btrma* 
Dí^s de nuestra Orden, como en el capi- 
tulo de elección celebrado á tantos de 
tal mes y año, á que presidió N. R. P, 
Prior Fr, N. ó el R. P. Fr.N. nuestro es- 
piritual dircrctor, con asistencia de los 
electores, que según los estatutos con* 
currieron a votar, salió electo para Prior, 
ó hermano mayor N. y para definidores 
N, N, y asi los demás. Y fueron nombra- 
Jos fdra Suprior, N* y pata enfermero, 



^ííí*-.^. 
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&c. De todo lo qual) para que conste, doy 
fé, y lo firmé, &c. 

% Aqui se llania la persona electa para 
el príoratO| y se le dá posesión, sentando* 
la á su diestra el que preside, y lo mismo 
se hará con los demás oñciales y oficia» 
las, k inmediatamente se dice ó canta el 
Te Deuniy á cuyo fin el P. Director coa 
estola al cuello dice: f. Bcnedicite Do- 

minum omnes electi ejus. 
ip¿. Agite dies la^titíae, & confitemini illi» 
f. Manda Deus virtuti lux. 
1^. Confirma hoc Deus, quotl operatus et 

in nobis* 
i^. Ora pro nobis Sancta Deigenitrix. 
1^ y t digni efficiamur promissionibus, && 
1^. Domine exaudí orationem meám. 
^ £t clamor meus ad te veniat. 
f^ Dominus vobíscum, 
^t. £t cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

DEus, qui hodierna die corda fidelium 
Sancti Spirittts illusit^xv^ti^ ^^^"^v^^ 

% 
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ti^ da nobis in codeen spirítu recta saperejí 
et de ejus semper consoíatione gaudere. 

Protege Domine fámulos tuos subsu 
diis pacis et B. M. semper Vírginis pa- 
trocíniis confidentes, á cunctis hostibus, 
et pericults redde securos* 

Suscipe Sánete Pater, Omnipotens aete^ 
ñas Deus vota, precesque supplicantíumi 
et per intercessionem Beatissimx Virginis 
Marise, Sanctorumque Alberti, Angelí, et 
Simonis prassta nobis, ita beneñciá cog« 
noscere, ut in gratiarum actione semper 
inaneamus. Per Christum Dominum dos^ 
Ururo. 9¿. Amen, 

Esto hecho se dará noticia de las H« 
mosnas de aquel año, del número de los 
que han tomado el abito, y de los que 
han profesado, y de los difuntos que 

hubiere habido, por quienes se dirá 

un responso, con que se acá* 

bará la congregación. 



*** 



Ow 



:ESPIRITUAE. l%% 

^ CAPITULO XUL 

2>í/ modo de hacer las juntas ordi^ 
fiar tas y modo de expeler los culpados 

Dependiendo muchas cosas en la Ter- 
cera Orden de la determinación de 
los que la tienen á su cargo^ es necesaria 
que estos se junten á menudo, y lo harán 
á lo menos una vez cada mes por mañana^ 
ó por tarde, el dia que puedan, el prior^ 
jtuprior, definidores, Tesorero, y secreta- 
rio*, y en caso que alguno no pueda asis- 
tir por enfermedad, ocupación, ú otra CiU- 
sa urgente, entrará á substituir el maestro 
de novicios, ó vicario del culto, ó en- 
formero mayor: desuerte, que sin el sé* 
Ctetatio concurran por lo menos cinco vo« 
tos, para que téngio valor las dctermina- 
cones*, y por la misma razón siempre les 
presidirá el P. Director, ó por su ausencia, 
otro religioso que señale el prelado, pues 
^n íucna de U obediencva ^vx'?. ^x^«;íwvvx^ 
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des ios TerceroSi se sujetan en todo i la 
dirección ¿t la religión, y será invalido 
lo qu^ «in su sujeción determinaren* Di- 
cho el Veni Sánete Spiritusy se sentarán en U 
cabecera el P.Director, en la testera el Se* 
crctarioi y á los lados por su orden los de 
mk% se leerán luego las peticiones que 
ocurran, y sobre sus puntos, empezando 
el primer Definidor, que está al lado dd 
Prior, dirá cada uno su parecer libremen- 
te, aunque con modestia, y habiéndose 
hecho capaces de los pareceres el Diretor y 
Prior, se determinará el negocio según el 
mas sano acuerdo, 6 se votara con loscálcu^ 
los blancos y negros, que en dos botecillos 
deberá haber, si bien para la recepción de 
ábitos y profesiones es mas conforme á 
les decretos pontificios no determinarlo 
por votos secretos^ sino por pareceres díe 
paiabra, como se hace en las consultas. 
Si el punto se votare y saliere en discof- 
dij, lo d:fside el padre Director con el sa« 
}o^ aplicándose á U pane c^>x^ tcw^Y^x V^ 
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parezca. Si el negocio fuere arduo no lue# 
go se determine, sino dexese para otra 
junta extraordinaria: si pide urgencia, en 
el Ínterin se consulte con personas doc- 
tas,, y particularmente con el prelado de 
nuestro convento, con cuyo paracer se re» 
suelva io que sea mas seguro. Al fin de 
estas juntas se dice: Ave maris Stella^ y al 
fin: Ora pro nobisj Se, Domine exaudí. Do* 
minus vobiscum. ORE MUS. Defende qu^esu- 
mus Domine^ B, M. semper Virgine ínter ce* 
dent€y istam ab omní adver sítate famílí.im& 
tota cord^ tibí prostratam ab hostium propítíus 
tuere chmenter insidias. 

Pr¿esta nobis^ qu¿esumu5 Domine^ auxilíuní 
grati¿e tua^^ ut qtije te Auctorefacíenda cog- 
novimus^ te inspirante imple amus. Per Chrís^ 
ium Domínum nostrum. Amen, Y luego un 
responso por los difuntos. 

Es obligación del Prior de la Terce- 
ra Orden visitar cada año los hermanos y 
hermanas de su jurisdicción: mas ^ot ^t 
cosa molesta, y mas si es d'v\^tíiíl^> ^ ^'^ 
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ande de casa en casa, se estila en algunas . 
partes hacer la visita asi: un mes ant¿s í 
de su elección provee auto citando para f| 
ella, el qual fíxa el secretario en parte pú* 
biica, para que llegue á noticia de todos^ 
y ésta también la da el cobrador al ir re- 
cogiendo la limosna del cornadillo; y ^ 
comenzando el dia asignado, acude coa 
el Padre Director á la capilla, donde sen* f 
tados los dos, y el secretario junto á una t 
mesa^ que con recado de escribir estará é 
prevenida, van recibiendo á los hermanos ^ 
y hermanas, y de los que ya tienen aviso 
por los zeladores de que han cometido al« 
gunas faltas contra la regla y estatutos, 
se las manifiesten, y caritativamente re- 
prehendan, amonestándoles la enmienda, 
alentándolos al cumplimiento de su obli* 
gacion, y dándoles alguna penitencia mo« ¡^ 
derada. Luego el secretario rubrica U pa« 
tente por la parte d¿ fuera, poniendo: 
visitóse á tantos de tal mes y^ año, y lo 
rubricaron el R. P. Director^ y fulano Prior 
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de dicha Orden^ de que doy fé. £1 mlsodo 
secretario en el quaderno de la visita es- 
cribe de cada uno si ha cumplido ó no coa 
su obh'gacion, y si ha pagado el cornado. 
Acabada la visita, se presenta dicho qua^ 
derno á la junta, sellado y firmado del Di- 
rector, Prior y Secretario, y visto, se detcr* 
miaa por todos lo que convenga, escribién- 
dolo al fin, y anotados los qué faltaron 
por visitar, se guarda én el archivo* 

Si de dicha visita sucede (lo que Dios 
no permita) saberse que algún hermano ó 
hermana, faltando á su obligación^ vive 
escandalosamente, sin hacer caso de las 
aiuonestaclones secretas que se le hubieren 
dado, con consulta del prelado, y del P« 
Pirector, formará la junta cabsza de pro* 
ceso, y mandará que el Secretario la no« 
tiíique tres veces á la tal persona que se 
enmiende, pena de ser despojada del ábi-^ 
to, y borracia de la compañiá de tan reli* 
glosa hermahdad, las quales notiñcacio* 
nes con sus respuestas, ñroaadasde a^ccia^if^^ 
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pondrá á continuación del Auto* ^Y si es^ 
ta diligencia no bastare para que |se con« 
tenga en sus desafueros; examinados tres ó 
quatro testigos que sean protesos de la Or« 
den, de la rebeldía del reo, y su íncorre^ 
gibilidad^ se dará por la junta sentencia 
de despojo, y se ie notificará; y si pasados 
ocho dias no pidiere misericordia^ se pa« 
sará á la execucíon, juntándose , para que 
se hag4> todos los Terceros y Terceras,: 
en caso de que el reo se halle presente \ 
pero si no, donde estuviere se le notifica* 
rá la semencia^ mandándole que exhiba la 
patentCi que dexe el abito, y no lo traU 
ga mas, Y si rehusare hacerlo, y el abito 
es descubierto, se valdrán del auxilio de la 
real justicia. Y por fin se anotará la par- 
tida de su profesión, y dará aviso á los de« 
más. para que ninguno lo tenga por Ter^ 
cero 6 Tercera de nuestra Señora del Car- 
tnen, ni le apliquen los sufragios, y demáf 
cosas á que se obliga tan venerable Or-* 
(Jqn^ Y estas mismas dvUgitvcUs se hacen 
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en caso que, N. R,P. Provincial, bieni v» 

formado, mande que . se cxpsU de ía Of- 

den alguna dcrla^./persoiias que 

la profesan. 

; ; CAPITULÓ XIV. 
J}ff las Hmosnasy y de la manera 
con que se han de distribuir » f 

Teniendo la Tercera Ordeoi^ sus gastos" 
forzosos en el culto de su xapiliai ó 
k lo menos de altar propio ea nuestra 
Iglesia^que por derecho deben tener^ y en 
sus [fiestaij entierros^ honras^ y otra ca^ 
sas, es necesario i}ue á ellas coácarran los 
mismos hermanos y hermanos^ de que di«' 
cha: Orden se compone^ según el estilo 
qüe:en cada parte donde se funda ^^e eñf 
tablib Lq común en /este reyno de Nueva 
£spana.cS|que los pretendientes en la re- 
cepcion al abito dan á lo menos tres pe« 
sos de moneda corriente, y quatro^ ó ieU 

ttíltíM Secretario pata el |^ii&x^ ^^ \^ vc^* 
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presión de las patenteS| y la misftia limosa 
ña dáa al profesar, sino es que alguna per« 
sena sea tan pobre, que el Prior ó la )uq« 
ta dispense con ella en parte, ó en todo. 
También cada semana, todos y todas de 
por sí, dan medio ó ton real de cornado al 
cobrador que para recogerlo se señala. Si 
los que toman el abito en cama dáa la 
limosna de los tres pesos y sanan, al voU 
rverlo a vestir para empezar su noviciado 
4)o ios deben ya dar, sino solo o&écer su 
ivela, y icontinuar dando el cornadillo. 
•Los que antes de morir se incorporaren 
^tomando el abito, y profesando, darán á 
(juicio del -padre Director, ó Prior, ó- junta 
inas crecida limosna, y siendo de las cati« 
edades .que se requiere, se les asistirá en to^ 
• do como, i los demás, pero si no las tuvie^ 
sKtii por oviar el desdoro, no se asistirá al 
-«ntierro^ aunque si se le aplicaran los 
-siifr^gios^ 
i Con dichas ordinarias l¡mc»nas, y tas 

CMttsordiaíLriii que d'icictk^ í>A«Axwido- 
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tDda$, personas devotas, costearán los ser*, 
moaes y platicas de adviento y quareSf 
ma, las misas, ios sufragios, y las fiestas» 
Estas, fuera de las que la devoción de ca^ 
do parte introduxere, se reducirán á la del 
patrón principal, que la Tercera Orden de 
cada lagar eligiere, como en la ciudad 
de Toluca es de la que en ella se fundo 
San Juan, Evangelista, que por suei^e \t 
cupo con harta dicha, y se oblig4á hacer«i 
la con toda la solemnidad posible,.y ádar« 
le cómo á su principal abogado toda U 
veneración, ~ honra y. obsequio que se acos«( 
tumbra en la Iglesia, Y también podrá ha- 
cer fiesta á. nuestra Señora del Carmen un 
día de su infraoctava. Pero sí acaso la Ter« 
cera Orden se uniere con la Cofradía del 
santo Escapulario, para n^utuamenteáyuv 
darse, concurrirá á jos gastos quése ha« 
cen en la fiesta de la Señora á i6« de Ju«. 
lip, los qua^les, y los del domingo de^carf 
da mes^ y^ loa del Patrón yá dicho, serán 
comunes á Terceros y^ : C^tcade.^^ ^^^'cis^^ 
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« 

Con separada cuenta, para qiie así entre 
linos y otros se conserve la reciproca cari"» 
dad, honrándose y socorriéndose unos á 
otros, pues en suposición de la unión de 
Orden y Cofradia, los oficiales de la una 
pueden ser de la otra, salvo los de Prior 
y Rector, que siempre han de ser diversos» 
La Orden asiínismo podrá celebrar un 
aniversario por sus difuntos cada año^ 
¿pn vigilra, misa, y responso solemne^ 6 
si lo hace la Cofradia, concurrir con ella 
al cdstb, y al del jubileo de quarentaho* 
ras que se tiene en carnestolendas. Cos» 
teará ^demás de eso el azeyte dé la lám« 
para, que ha de arder en sií capilla ó al- 
tar, y de éstos et adorno, los ornamentos, 
ti vino para las niisas, y lacera para-ellas, 
y para las procesiones, sacramentos de 
chfírmos^v entierros, honias funerales, y 
pari guando comulgan de comunidad haí 
dé haber dos. cirios, que mientras la recí*. 
beh^ han de tenerlos de los novicios 6 
IzerÚAúOs-\ú kúxíKi¿ i \<oi extremos del 
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comulgatorio» También de los bienes de 
la Tercera Orden se ha de socorrer, 4 dís- 
$^ecion del Prior, á los pobres sanos y en* 
£?rmo$ de la misma Orden, pues e^tán pri- 
mera los propios que los estraños: y si 
4ichos bienes abundaren, y pareciere á la 
junta, podrán distribuir algunos en dar 
de comer ó cenar á los que están en cár« 
celes y hospitales, uno de los días de las 
tres pasquas, y en los de la Concepción, 
Natividad, Anunciación de la Virgen san» 
¿sima, ú otros semejantes: lo qual será, 
como Lq es en Toluca, de mucha edifica* 
cíoo^ y se practicará así. 
^ . El .eafvjrmcro mayor ayisará á*l her- 
mano ^^riísr* el numero de los encarcela* 
fios y enfermos que hubiere, y el manda- 
rá al Tesorero para h parte que dctermi- 
oare ir, qwe disponga la comida decente, 
peiQ. Ao $^^^ la que para la cárcel 

se reducirá á una buena olla con su'pbta^ 
ge, y pan correspondicn e, y para el hos- 
pital se añadirá á dicha olla ua ^ix d¿^v 
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tages bien sazonados, y de regato, y al^ 

guna conserva ó cosa semejante, que nó 

les dañe. Esta comida se lleve á las din 

y medía de la mañana, ó á las quatró y 

media de la urde, si es cena, a. \i* porté* 

ría de nuestro convento, donde; ya juntos 

los hermanos, salen en forma de comu* 

nidad, precediéndolos el Prior y Suprior, 

y llevando con mucho silencio, compostu*^ 

ra, y devoción cada uno su toalla al om^ 

bro, y de las viandas y pan lo qoc le en^ 

tregaren. Llegados al hospital 6 cárcel, 

se arrodillan junto al altar, y rezan ei 

hymco: Ave maris Steüa con su versó *y 

otacion, y luego con orden hagan la dis« 

tribucion á los encarcelados, ó á los eií* 

fermos, dándoles á estos (si lo necesitaren) 

algunos de los hermanos la comida por sü 

mano caritativamente sin desdeñarse de 

hacerlo con los mas baxos, pues nuestro 

^xcmplar Cristo se dignó de arrodillarse^ 

para nuestra enseñanza, á los pies del dis^ 

cípulo ingrato. Acabada la comida^ se junir 
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tati otra vez ante el altar, donde algún Mf 
cerdote diga las gracias: Confiteanturyy 2X v^ 
€l Sub tuumfrasidiumy ó la letanía die nuei^ 
tra Señora, con las preces Salvos faa:: Om 
fro nobis::: Domine exaudí::: Dominus vob^cun^ 
y las oraciones: Defende qu^esumus::: Sanc^ 
tissimoB Gemificis tu^ Sfom\ y la tercería 
ad libit: ó en el hospital:. pro iiiyW/>¿.Desf 
pues el enfermero pida alguna limosna 4 
los presentes, y laque juntare la reparta á 
aquellos pobres» Y con esto se da fin á acr 
to tan misericordioso, y grato al Señor^ 
que dixo: Qmd uni ex tttínhnissrneisfecisiif 
mihi fecistisi hacer bien á los mas miserar 
bles y desdichados, *es obsequiar mi porso* 
na y magestad. 



.f * 
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Dictnse las, obligaciones i^uepertt». 

néceñ d cada ^oficiaL 

Ntre los ibíntstros:y oficiales de. la 



E 
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ttier lugar el P. Director^ que eti lo espí« 
ritual la gobierna, porque los que vi vea 
baxa de obediencia no puedan apravechar 
siii maestro que los dirija: éste lo. debe se« 
narUr N« P. Provincial, procurando que 
sea devoto, prudente, zeloso, experimen- 
tadO| exempUr, para que aplicado bien á 
lu ministerio^ lo exerza con fruto de lo$ 
que están á su cargo. Le pertenece ptesi* 
ciir en las juntas generales y particularesi 
lio asistiendo á ellas prelado nuestro: te- 
ner voto decisivo en las elecciones, y 
otrbs negocios en que los asistentes no 
concuerden: recibir al abito y á la profe«i 
sfdn i los pretendientes, hechas las infor* 
maciones, tomado el parecer de la mesa, 
•y avisado el superior del convento. ítem: 
debe zc lar en los hermanos y hermanas 
iaí observancia: de la ley/ de Dios, de la 
regla y estatutos, haciendo platicas y exór^i: 
raciones moderadas al principio de to« 
das las juntas* generales, y en adviento y 
guaresmd, y por fio^ en ot^o» necesarios 
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debe dispensar tn puntos de regla con los 
débilesi enfermos^ y necesiudoS| y coamaf 
tar los votos á los que lo pidieren, con 
causa/ y hacer tojdo lo que coaduzca al 
bien espiritual de sanos achacosos^ y (no* 
ribundost 

DEL PRIOR, 

EL hermano mayor debe-de ser per^ 
sona de virtud, cordura^ zelO| madu* 
xcZi y autoridad, y muysujetaa las deter-- 
mínacionesy y pareceres de nuestros pre;* 
lados, y á el deben sujetarse Terceros y 
Terceras en lo qué toca á la regla y es> 
tatutos, obedeciéndolo y respetándolo CO' 
mo á quien hace las veces de Cristo. L9 
incumbe lo primero tener el prirner' lugar 
después del P. Director, y con él admitir 
al abito y.prpfe$ion á quienes fueren dig; 
nos. Lo segundo presidir á hs juntas déh* 
tro y fuera de uiesa, y en ésta proponer 
los punto> quest han de conferir y deter^ 
minar, y dir lAS,:lícc5«ia?r.^ ^^\^ti\^^ ^^- 
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madas para ábitos internos y externoS| pro* 
fesioneS| y demás cosas que ocurran. Lo 
tercero distribuir las limosnas en los gastos 
precisos de la Orden, y en socorrer los ne^^ 
cesitadoSi librando contra el Tesorero, pa«! 
ra que éste lo de por descargo en sus cuen^ 
tas. Lo quarto cuidar se celebren las íiesi 
tas, misas y aniversarios que hubiere de 
oblijgacion, y que á eso, y á los dethás 
exercícios, entierros, comuniones, y pla-^ 
ticas asistan sus subditos, siendo él el prt-^ 
mero, para mover con su exemplár á los 
demás; ho quinto tomar cuentas al Teso- 
rero quince dias antes de la junta capitu* 
lar^ las que firmadas de ambos, presentará 
¿ la junta ordinaria. Lo sexto procurar 
conservar la paz, 6 concillarla, si está alte- 
rada, y hacer^ antes de acabar su oficio, 
visita á lá tercería, como ya se dixo, ob^ 
servando éñ tlla^ y siempre que cor» 
rija algún -culpado, la caridad^ 
entereza^ty discreción que la 
materia pide. 
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DEL SUPRIOR. 

La persona de este oficio debe ser s6- 
cttlar^ si la del Prior es eclesiástica^ 
pero condecoradaí discreta^ y virtuosa: y 
le toca ayudar al dicho en quanto se le 
ofrezca, supliendo sus ausencias dentro y 
fuera de la mesa, y presidiendo en su íu« 
gar á las juntas*, y si faltare ppr oiiiecte» 
gobernará por él hasta la nueva elección» 
Le pertenece también ponerse de rodilla 
ál lado de los que toman el abito, ó pro* 
fesan, si son varones: mas si estuviere pre- 
sidiendo por falta del prior, encomendará 
-esta acción al maestro de noyicioS| 4 á 
otro. 



DE LOS DEFINIDORES. 



•■k «. 






stos han de ser avisados, zelosos, grá^ 

>bli- 



ves, y hombres, secretosos, cuya d 
gacion es asistir á las juntas, en las qüales 
'sobre los negocios propuestos d\t^wv^ '^v- 
^rccet, atendiendo al honot At VXv^^H^"*^ 
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de la OrdeOí y no á humanos respetos, ni 
á propio interés*) y quando hablaren, si* 
guiendo el ord¿n que á cada uno toca, se- 
rá con voz inod rsta, y no petulante, ni áU 
terandose por oponerse al dictamen de 
otros. Y de ellos no faltara á las juntas 
ninguno, si no es que lo impida etíternie- 
dad, urgente ocupación, ó ausencia*, porque 
falur sin suficiente causa, sera no cumplir 
él cargo, y exponerse á qUe por su defecto 
resulte algún daño al gobierno comuh, ó 
i persona particülan 

SECRETARIO. 



ESTE empleó pide, que la persona qüc 
lo exerce sea buen escribano, inteli- 
gente en papeles, y no muy ocugado en 
propios negocios^ porque es necesárid que 
se halle en todas las juntas ordinarias y 
.extraordinarias, en que se tratan los niirgD^ 
cios pertenecientes á la Orden, y se dan los 
ikspachqs convenientes* £n las recepcio« 
/ jncs y profcsiotit% i¿vxv\)Vtw ^t!o«. ^¿\%\\x 5j^t^ 
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dar f¿: ha de firmar las patentes, licencias, 
autpS| y demás cosas que ante si se hicicf? 
ren. Por todo lo qual deberá ser puntual 
en su exercício, pues de él depende el de 
otros oficiales, y el gobierno de la Orden, 
á quién sirve. Tendrá á su cargo e] arcbir 
vo en que se guardan los libros, .esctitu« 
ras, informaciones, procesos, y demás le* 
gajos que á ella pertenezcan, teniéndolos 
con distinción, rotulación, y separacbn in? 
ventariados, para que fácilmente se baile 
lo que se buscare, y fuere necesario. Xios 
libros scráti quatro: el primero, en que se 
alienten los ábitos, y profesiones, cgn fecha 
ée dia, mes, año, nombre, y patria del pro- 
fesante del mismo, y delP. Director, y her> 
mano prior firmada, y del misma secreta^* 
fío, que entre profesión y profesión dexará 
algún huecoen que después se anote la muer* 
%e^ u otra cosa que se ofrezca* £t seg;iindo 
^bro contendrá los acuerdos y esvatutos 
especiales que en las juntas se dispusieren^ 
los 9MaJei«(;^^ procure op ^aüEi vi^>^O^S^^% ^ 
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que los confirme él capitulo^y N.P.Pro 
vincial) para que sean estables, y obliguen 
á todos: sin loqual solo durarán por aquel 
tiempo que convenga. £1 tercer libro se- 
rá el de los capítulos anuales, y demás 
elecciones que en el discurso del año se 
efectuaren, exceptuando la de Prior, y 
Priora. £1 quarto es del gastó y recibo coa 
sus cuentas, pat> este ha de estar á cargo 
del Tesorero. Al del Secretario estarán 
asimismo las licencias y patentes que se 
idán á los que han de tomar el ábito.y 
profesar, autorizadas con su firma, y el 
sello de la Orden. También tendrá niS- 
mina de todos los hermanos y hermanas 
que han profesado^ y otra de lo^ difuntos 
de cada año, en parte publica,* para que 
no los olviden los vivos, ks quales pre* 
sentará á las juntas que preceden á la car 
pitular, y para esta prevendrá las compe* 
teñtes cédulas, con que voten los electo- 
res, rubricadas de su mano por la parte dé 
afuera. V5 si se ofcecktc 4gj\u ^unto ár« 
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dúo que confia rir en junta ordinaria, al- 
gunos días antes avisará á los de la me«- 
sa^ para que puedan discurrir y consultar 
sobre él lo que convenga: en loqual y en 
lo demás procurará guardar el secreto po« 
sible. Y porque de la experiencia del Se* 
crctario pende el buen éxito de los negó 
cioS) una vez electo, no se niudará sin cau* 
sa suficiente, ó sin que él con esfuerzo re* 
nuncie. 

jOEL tesorero. 

ESTE debe ser persona de confianza, 
y dotado de buena conciencia y cau- 
daU A su cuidado debe efttár percibir to > 
das las limosnas pertenecientes á la Or- 
den, así de ábitos, profesiones y cordo* 
nes, como otras qualesquiera, que dieren 
sus bienhechores, ó tenga de renta, de las 
quales gastará !o necesario en las fiestas 
misas, aniversarios, y demás cosas que se 
ofrezcan, y en lo que el Prior le ma.ada.\^ 
áar por libranzsL. ' Y . pati as^utax xo^o t\ 

10 ^^- 
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recibo y gasto, tendrá un libro rubricado 
del Secretario. Quince dias antes de la 
anual elección, dará al Prior cuenta ajus- 
tada, y comprobada con libranzas, recibos, 
y papeles, de . todo lo que aquel ano hu- 
biere percibido y gastado: la qual (como 
se dixo) ha 'de rever la junta, y en el ca- 
pitulo se ha de entregar el libro al nue« 
vamente electo^ quedando razón en el ar« 
chivo del cargo, data, rcito, ó sobra que 
de la dicha cuenta resultare. 

CAPITULO XVL 

Prosigúese declarando lo que obliga 

d los oficiales restantes. 

EL maestro de novicios, que regular^ 
mente ha de ser sacerdote, ó de ábU 
Xp descubierto, anciano, prudente, y exem- 
piar, debe cuidar de sus novicios, decla- 
rarles la regla á que se han de obligar, 
cuidar que acudan á las comuniones, pro> 
cesiones, y misaSi y dca\4» ^«tcicios co* 
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iconf^ le$ reprehenderá las faltas que hi* 
cieten^ con entrañas de padre, imponien* 
doles. penitencias medicinales, mas no á lo 
público ejecutadas, y^ por fin, antes de la 
profesión los .examinará, para dar cuenta 
de su aprovechamiento y buen procederá 
la junta en certiñcacion, firmada. Y todo 
lo dicho practicará la maestra (que también 
será de abito descubierto) con sus no- 
vicias, encaminándolas con su 
exemplo á la perfección, 

EX vicario del culto divino, que de* 
\ be ser sacerdote, ha de tener cuida • 
,do con las fiestas, y observación de sus 
ritos, y de que los altares de la capilla 
tengan la debida decencia, disponiendo lo 
conveniente á ¿lia, y mandándolo á los sa- 
cristanes para que lo executen, y tendrá á 
. Stt cargo las alhajas que sirven al cuU 
to divino, como calizes^ ornamen- 
, los, corporales, que tendrá en sus 
I caxones debj.^0 d^ \\aN^* . 
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Los dos sacristanes han de estar sis» 
bor di nados al dicho Vicario^ los q|ua« 
les harán por stmanassu oficio^ alternando 
se en cuidar del altar de la capilla, y de 
poner lo necesario para las misas, co.oiu* 
piones, juntas y capitulo anual/ Asistt> 
rán á les ¿bitos y profesiones, para én« 
cender á tiempo las velas, y administrar la 
que fuere necesario. Asimismo deben cut« 
dar del ataúd, paño, y cera para los que 
murieren, y de dar al vicario los purifica' 
dores y corporales, para que los labe y la 
demás ropa blanca de la sacristía á las her- 
manas sacristanas, para que también asea-^ 
lamente la pongan limpia, y remiendetí^ 
que eso solo es lo que les pertenece. 

DE los dos enfermeros^ habiendo co^ 
modidad, él primero será sacerdote, 
y el segundo de abito exterior, y ambos 
muy caritativos^ porque á su cuidado ha 
de estar asistir á los enfermos y enfermas, 
procardnjqlús álivut^ cot^^oVa^;^ ^::iJ^^ 
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á la p^Mcienday y conformidad] con la volun • 
tad divinal y si deben hacer testamento^ 
y disponer fus cosas^ procuren que lo ha^ 
gan con tiempo, y que reciban los santos 
Sacra mentosi mostrándose desinteresados^ 
pues lo que se intenta con estos medios, so« 
lo es el bien espiritua), y salud de sus al« 
mas:, y si el que pacjece el accidente fue^» 
re pobre, avisará^ al ministro Prior^ para 
que le mande dar algún socorro, y par^ 
que ¿1 y )os demá; lo visiten., £1 aplicar 
las medicinas corporAles, velar, y exercitat 
todo lo que pide la piedad con los cnfer» 
mos y moribundos, estara 9I cargo de lái 
pnferft^ecas, y al d<l enfermero segundo 
saber quando ha de ir la caridad á la car* 
cel ú hospital, para informarse del ntinne- 
,ro de los presos, y dolientes, y avisar de 
ello al Prior, ó Tesorero. 

LOS Zeladores serán personas á quie- 
nes informe la: caridad ^disctcclo^^^ 
wlo siQfp de la hoiMCji dtD\s>*^^ ^\o>^^ 
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cho de tus hermanos y hcir matHÍS) 11 qute^f 
pesy si faltaren en algo á su:^ obiigácioneS| 
corregirán á solas fraternalmente con afa- 
ble y cortes modO| y no bastando su amo* 
nestacion, ó siendo las f<rttas^púbiicaft, y 
con escándalo y desdoro del ábitaydarái|t 
de ello noticia al Prior ó Priora, según 
fuere la calidad del délinqítente, cuidan* 
do siempre die su crédito quanto se pueda, 
para que avisados los dichos, y el P. Di« 
rector, den la providencia necesaria pata 
sú corrección y enmienda. Los referidos 
zeladores, alternándose por semanas, ast$f 
tiran á la puerta d^ la pieza donde se tict 
lien las juntas, por loque se pueda ofrecéfé 

EL Muñidor 6 Cobrador, si ^é puede, 
será de abito descubierto^ y tendrá 
su quadetoo, rubricado del secretario, en 
que estén asentados todos los hermanos y 
hermanas que dan- cada semana el corná- 
íáop a los quales se lo ha de cobrar, apuifi- 
Undü los que iiewin de dáty>j \%«¡»K^ 



BspiRiTaAz. 15 1 

entregara al Tesorero^ que le dará recibo, 
con que después se califiquen las cuentas. 
£1 dicho Muñidor dará aviso á loseníer> 
meros y enfermeras de los enfermos que 
hubiere, y á todos dará noticia de los que . 
mutieren, para que asistan al entierro, y 
tendrá cuidado de llevar á casa del di . 
funto ó difunta el ataúd, paño ne* 

gro y candelas. 

LAS hermanas Priora, 6 hermana Ma» 
yor ySupriora^ que han de ser vir* 
tuosas, discretas y de respeto, asistirán á 
los ábitos de las hermanas, estando de 
rodillas á los lados de la que lo toma, y 
ellas serán las primeras que lleguen á co- 
mulgar, después que hayan acabado los, 
hermanos^ y después las iegüirán las de* . 
unidoras, maestra, y demás por su orden. . 
pichas definidoras han d& acompañar á U 
Priora y Supriora en todos los actosi co- 
inunes de ábitos, profesiones^ míia.?;^ 6A.y :. 
ta5 /f «/nejantes, y toÍ?i¿«as^^ Na^^^^v 
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tra, juntándose antes de la elección anual^ 
harán su nómina délas que fueren á prd - 
pósito para los oficios, proponiendo dos ó 
tres para cada uno de los que se eligen: la 
qual firmada y cerrada darán al Secreta* 
rio para que la presente al capitulo. Las 
ausencias de la Priora suplirá la Suprio- 
ra, ocupando su lugar, y si taltarc por 
muerte ó renuncia, tendrá la presidencia 
de las hermanas hasta la nueva elección, 
y en todo se portará con sofícitud, fervor^ 
y cordura, acompañándose de la De- 
finidora primera, ó de la 
Maestra. 



H 



Asta aqui finalizan las ordenanzas 
de la regla con sus explicaciones, los es- 
tatutos comunes, y las obligaciones parti- 
culares de los minístros^ de nuestra vene- 
rable Orden Tercera, quienes deben con* 
siderar, que si esté nombre ley se deriva dé 
leer, porque se escribe para que se lea con 
repetición^ el leerla ha de ser para qué 

efcc^ ' 
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efectivamente se execute, como dice S. Isi»- 
doTO en el lib. i. de sus etymologias^ ca* 
pit. 3 . Lex a legenda áicitur^ eo quod ser i pío 
frequenter tradatur^ut ibi legatur^ S exequtio- 
ni mandetur: que importa muy poco tener 
leyes escritas para leerlas^ y no para exe * 
catarías. Deseoso de perfeccionarse en la 
virtud Davidy pedia con humildad apios 
lo instruyera en el camino de sus manda* 
mientos: esto es, le ensenara ¿CfSmoIoSvt^a* 
bia de cumplir? Viam jusiijicationum tuarum 
instrue me. (Psalm* 118.: S^a Gerónimo 
del Hebreo trasladó: Viam p-qce^torukvi tuo^ 
rum fac intelligere. Mas pregunto; ¿qué la- 
tentaba el Santo Rey en solicitar ser ins- 
truido en la inteligencia de las leyes di- 
vinas? Lo expresa ¿1 mismo en lo que aña* 
de, afirmando, que el exercitarse en ellas, 
aunque tan admirables por la alteza^ equi 
dad, sabiduría, perfección, y utilidad que 
encierran: Et exercebor in tnirabilibüs. tuisi 
Id esty expone la eminencia.de Bclarmino: 

h Schola tm edocíus exercebor in custodiendis^ 
-. ■ ■ •• ■ ' ,//;-■ • 
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illis etiam pra^ceptiSj qu¿e tam rñirahilia sunty 
ut fr¿e altitudine vix per ea incedl fo^se videa- 
tur. Desuerte, que uti real Profeta que* 
ría la instrucción ó declaración délos di-- 
vinos mandatos, no para saberla no mas, 
sino para practicarla, como que le era im^ 
portante su exercicio. Pues también á núes*' 
tros hermanos y hermanas les será la que 
enceste libríto se les da de su regla y es- 
tatutos, én cuya observancia está el prove- 
cho, y consiste la utilidad fructuosa, la. 
paz del ánimo, la serenidad de la concieo^ 
cia, la conservación de la vida de gracia, 
y consecución de la de gloria, seguii lo di* 
ce á cada uno el Espíritu Santo al cap. i 
de los Prov. Fjli mi y servamandata mea^S 
vivís. Y aqui la púrpura de Hugo: Vita 
^atíáB in prarsentij & glorian infuturo. Espe- 
ro en la divina misericordia, que tantai 
riquezas de sobrenaturales bienes alcanza*» 
rári sus santas caridades con sf r muy puú« 
tualé^ en cumplir sus obligaciones, en pro* 

cütgrser obedientes, c3iífltosc^\Vií^c3^^^^t^ 
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nentcs, mortifícados, catitátivoSi asis- . 

téntes á misas, comuniones, jun* 

tas, y démá^ exerclcios 

espirituales, 

GAJglTÜLO XVIL 

He las induigencias y pivilegiof 

que gozan nuestros Terceros 

j Terceras. 

# 

ANtes de tratar esta materia, y para sá 
mejor inteligencia, supongo Ío pri^ 
mero, que entre Tercería y <2ofradía hay 
gran diferencia, porque primeramente U 
Cofradía, su instituto aprobado por la Sedé 
Apostólica, es con nombre de estatuto: U 
Tercera Orden con el de regla, y otras cc^ 
ceoumias, porque se llama *Orden, coma 
consta de Paulo H. in Bulla: Vestra expós- 
cit.lM segundo, los Terceros tienen ano 
de aprobación, y pasado él, profesan eti 
ijDanos de prelados de la religiü^a^ ^^^"^ 

meúeodoks obedieada: Vo* C^Sxív^rí^ ^^ 



*L- j 
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Lo tercero, Jos Terceros tienen abito dcter* 
miñado, que es de su religión, y to pueden 
traer descubierto, como les cpoccde Ni- 
colao IV. Innocencio VIL Martino V* 
Paulo II. y Sixto IV. Los Cofrades traen 
una parte sola, 6 una señal de dicho ábi- 
Xf^ como Escapulario, Ginta, Cordón,- i5 
Rosario. Lo quarto, porque, enla Cf^fra- 
día se admiten personas de todos estados 
y condiciones, siendo católicos, como no- 
bles, plebeyos, ricos, pobres, grandes^ chi* 
eos, libres y esclavos. En.la Tercera Or* 
den solo se reciben los que. según derecho 
son idóneos, y tienen las circunstancias que 
en él se piden. Lo último,. porque loiTer^ 
(;ero$ ¿anan mas gracias, indulgencias, é 
inmunidades que ios Coirades: de modo, 
que el Tercero carmelita, estanco asentado 
ta el libro di; la Cofradía, y trayendo ú 
escapulario, como se supone, gana Jo.míSi^ 
mo que qualquiera Cofrade de Nrá. Srá. del 
Carmen^ y demás de eso, goza de toáoslos 
/adultos y prívUl^g^os CQC&^dvd^^i.^oso' 
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tros los religiosos Carmelitas^ y aun á los 
de tas otras sagradas religiones, y aun en 
su manera, mas. 

Porque supongo lo segundo, que en 
la mas probable opinión, la revocación de 
indulgencias concedidas á los regulares, 
qu¿ hizo el Señor Paulo V. como materia 
odiosa, solo comprehendió á los que han 
lieicho votos esenciales de ri^ligion, qua- 
les no hacen los Terceros, y asi declaró 
no ser en eílos comprehendidos la sagrada 
¿ongregacion de indulgencias, cuya de« 
¿larácion aprobó la Santidad de Innocen* 
cío XI. en la Bula que comienza: Alia$ 
emanavit^ Á^áz, á 10. de Octubre de i686« 
como reñere y cita el lUmo. Fr. Antonio 
de Arbiol en su Tercera Orden Seráfica, 
piart. z. cap. i $. Conque es indubitable^ 
que hoy ganan los Terceros nuestras antb 
güas indulgencias, que ya nosotros nogf- 
námóis sino solo las revalidadas. 

Supongo lo tercero, qué para^ ^^^"^"^ "^^^ 

^úlgeaciÁ pieaaria es ucctsí^xv^ ^^^l•^'^ ^^ 
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gracia, sí ella no pide coníesioíii y picLu 
la 6 nby siempre se requiere para ganarla 
detestación de todo pecado, y tener pro* 
pósito de no cometerlO| ni aun venial con 
la divina gracia. Mas como sea tan din- 
cil á la humana flaqueza hallarse sin actiial 
venialidad, por eso es bueno hacer dili- 
gencia de ganar muchas indulgencias pie- 
nar'as con nuevos actos de atrición, para 
que entre tantas alguna se consiga^ A la 
qual diligencia ha de estimular la consi- 
deración de las penas del pur^atori», pn 
el qual por culpas muy. leves se padecen 
penas muy graves, como las padeció una 
Carmelita descalza, por haber tenido. en 
su celda una aguja sin licenciai y de se- 
mejantes cxemplos están llenas las bisto- 
rias« Por lo qual no debemos ser omisos 
] en conseguir lo que es remisión total 4e 
toda pena, qual es la plenaria indulgen- 
cia, y mas siepdo su número tan crecido 
aun para cada dia. 

La ganan pues, nuestros Terc;fi^os y 
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Terceras «1 dia que toman, el ábito^ y el 
.dia que^ profesaQy habiendo confesado y 
comulgado, y en U hora de la muerte, si 
lio pudiendo hacer dicha diligenc a» in- 
vocaren xon )a voca^ 6 con el corazón el 
dulcísimo nombre de JESÚS, ítem: si es 
Sacerdote el Tercero, la gana en su priníá* 
ta misa, y los demás Tercero* y Terceras 
que la oyeren, habiendo confesado y co« 
mulgado, la ganan también. Asimismo ga- 
nan dicha plenarla visitando su capilla 
confesados y comulgados, y pidiendo á 
Dios por la exaltación de la Iglesia, paz 
entre los principes cristianos conversión 
de los infieles; y extirpación de las here« 
gías, en la fiesta solemne de su principal 
patrón. Ésta misma ganan cada vez que 
retirados á diez .días, de exercicios espirU 
tüales, confesare n, ó comulgaren, ó tuvie^ 
ren dos horas de oración nurntah ítem: ea« 
da vez que visitaren su ^capilla, ó nuestra 
Iglesia, y contritos hicieren orador ^^^^ 
las necesidades arriba t^^tt^^^^:^^ ^vc^ 
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todás las indulgencias, que en día de es- 
tación ganan las personas que visttan las 
iglesias que hay dentro y fuera de Roai^ 
como si por sí misfíias las visitaran: así lo 
concedió Paulo V. á los regulares. 

Rezando la estación del Santísimo Sa- 
cramentOy que se compone de seis Padre 
nuestros, y seis Ave Marias gloriados, y ro- 
gando á Dios por la exaltación de lafé, 
&c. estando en gracia, ó con verdadera 
contrición, ganan todas las indulgencias 
concedidas a las Iglesias de Roma, Jerus»* 
len, Santiago y Porciúncula, Esta gracia 
se concedió primero á los padres de San 
Francisco, de quines la participan las de* 
más religiones, y aunque es lo mas cier- 
to, que se debe rezar está estación ante 
el altar mayor, en que está el tabernácu- 
lo dé.l Santísimo, también es probable se 
puede rezar en qualquier parte, del modo 
dicho, y dice el illmó. Arbiol, ubi supr» 
cap. 20. que con esta amplitud la VQlvie 
ron á revalidar Clemente. X. ¿ Innocencia 

XL 
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Xt y cjuc asi lo defiende el R. P. Díaz de 
San Buenaventura en su espejo, cap« 4. 
ilocc ao. contra lo que se enseña en el 
libro intitulado: Examen de indulgencias.: 

ítem: Clemente X* concede jubileo 
pleno' á los regüUres que en el domingo 
intráoctáVo del Corpus hicieren fiesta ál 
Santísimo Sacramento, y en ¿1 dixeren mU 
iw, ^Vamulgarqi, confesados, é hicieren 
orációír. ip6r el bic'ri de la iglesia, aumento 
de la ,fé, convelrsíon de los íafíéjes, cxtir^ 
pacidüdííMas hefpgia¿¿ y paz entré losprin* 
cipes cristianos; La misma indulgeacía 
plénáriá, p jubifóó; haciendo IdS mismas 
diííg¿'ntia¿j|. gaóaü 'nuestros religiosos y los 
Tercéi^os;" los; dias de N. P:'Sr. S. JOSÉ, 
S. Elias, y Santa "^ Teresa. ítem': porconcé- 
sioíi de Grcgor¡<o' XÍII. la ganan los Jei ^ 
ceT03^. si Habíeníío cortfesadó,.y comuigaJo 
una Vez al raes, fezárfe,n tres Padre nue^ 
tros, y tres Ave íV! arias "por íás necesidades 
dichas. Lcpn X. se . las concedió todas Us 
ifcccs ^il¿ comuí^afieo^ Él áíistóó Leon^ 

11 Qk\^- 
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Gregorio XIII. t Innoccncio :VIIÍ. Conce- 
dieron asimismo la ¡ncipLlgencía plenariá^ 
que hoy pueden ganar los Terceros,, y se 
la puede conceder el confesor,^' corneo di* 
ce nuestro Fr. Antonio del Esp.iritUj San- 
to (in Director. Regul. tract. z.ídjisp^/.j.B. 
55.) en todos los días de la s^rpaaa $ant3| 
y en los festivos de nuestro Seaori.y de 
Nitá. Señora, y de los Santos de, la Or de o, 
de S. Pedro y S. Pablo, Santa Ktariji Mag- 
dalena, S. Lúeas, y los quarenta Martire$, 
si en ellos comulgaren. Ítem: Paulp V^la 
concedió ¿los que el dia de la epífaniá, 
ó de la Santa Cruz, renovaren sus votos, 
habiendo confesado y comulgad/), y pidien- 
do por la conversión de los ¡nfítiqsjf cis- 
máticos. Y la misma, con las oiismasdilí' 
gencías, á Tos que se pusieren cilicio, ó to- 
maren disciplina extraordinaria. 

ítem: dicho Paulo nos concedió á los 
Carmelitas descalzos, (y no es la conce- 
sión de pÁftiíripantes; por traer la imagea 
de CrLto Crucifícádo >T 9^clxo^ todas las 
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Hlduigenciás que concedió su santidad á 
¿petición/ del Marqués dé Villena á las CrU* 

t«es y Medallas que le bendixo, lasqualcs 
^indulgenciasvjuetoíi muchas, y una era que 
«fe pcrsotia que trajese alguna de dichas 
'Medallas ó Cruces el díar de comunión, fa- 

Cara tantas Animas del purgatorio^ quantas 

veces rezará con devoción el Padre nues- 
- wo y el Ave María con Gloria Patri. 
•'^ Ítem: Por concesión de Innocencio 

VIH* reza ádo los Terceros (aunque sean 
-novicios) con verdadero dolor delante 
-ídel altar mayor el psalnio Miserere meíy 
^^Deusy 4,Oñ la oración 'D^f^i*, qüi inter Apos- 
':/o//Vt>x, Consiguen todas las indulgencias 

que gftnan los que personalmente viiitan 

•las estaciones de Roma, qut cadadiasoa 
♦siete plfcnaria's, y se saCa una aíma del pur- 
, gatorio, y los que no saben decir dicho 
-psalmó, rezando en su lugar siete vcrcí sel 

Pater noster, y la Ave Maria contritos, ga* 
• nan 1q mismo. Y la misma gracia. vilc\t\. 

vwn, />jr concesión dt Svuo iNÍ • V»'^^^- 
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ceros que en los dias de quarésma visitÁ* 

ren su capíUai ó nuestra Iglesia^, y dixcr^p 
contritos el p.\almo Exaudiat t^\Domina^ \ 
con las oraciones Ecchsi¿e^y Deas amnium i 

Jidelium Pastor^ ó no sabiendplO| dixerco 
tres Padre nuestros^ y tres Ave Marias por 
la p;z de la Iglesia, y salud de sumo Poxi* 
tíñcei les concede ganen |od«^ 1^ indol* 
gencias concedidas á todos los santuarios 

.y templos de la cristiandad^ Y si dicen ; 
li MagiUjicat^ coii las oraciones Deus^qUi 
corda::: Concede nos::: y Fideliun Peusy gi- 
nan á lo menos indulgencia pUnaria, Y 
esta también logran rezando la c.orona.de 
nuestro Señor Jesucristo, que son trein- 
ta y tres Padre nuestros, y cinco AvcMa» 
fias, y la corona de la Virgen, que cons- 
ta de sesenta y tres Ave Marías^ y ocho 
Padre nuestros, ,\ ^ 

Ítem: Sixto IV. concedió á los q^e 
por enfermos, ó por vivir lejos de pobla* 
do, no puedan cómodamente yenir á vi- 
sitar su capilla ó altar^ si reliaren contri* 

tos 
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'tbs y dtvótds cinco Padre nuestros, y cin- 
co Ávef Martas, todas las indulgencias que 
gaiiát^n si visitaran ias estaciones de Ro- 
ma. Y á todos ios que por la noche exá 
minafén sus conciencias^ y sr dolieren de 
sus pecados, con propósito deconíesarUS| 
concedió Gregorio XIll. un año, y una 
qUarentena de indulgencias. Y dexando 
étras i numerables y antiguas de este gé- 
f^ero, que llaman parciales, solo añado^ que 
los que besaren el abito de nuestra S. ha* 
ra del Carmen, proprio, ó ageno^ devota- 
mente, ganan cada vez por coriidesion de 
Nicolao V¿ veinte y dos años de pcrdoiiji^ 
y veinte y dos quáremenas. Y á los que 
se enterraren con él, aunque no sean 
Terceros ni cofrades, León X. con cr Je 
indulgencia plenaria: declarando bastar 

' pedir dicho abito de la Virgen y tenerlo 
sobre la cama hasta la muerte, aunqne an* 
tes de ella no lo hubiese traído. Conclu- 
yo, conque por Concesión del mismo Lcon^ 
de Sixto IV. y de Paulo ; V. todat las so- 
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bredíchas indulgencias puedeny;si qulere^ii}' 
loi Terceros y Terceras, aplicar -.por ma» 
do de sufragio, por las Aaífiías^bcadíf^ 
del purgatorio. ^ - .;. : . :.-., 

En quanto á privilegio^, - go3(a^ lOI 
hermanos y brrinanas de i>)iesKa T^r^e*. 
ra Orden, el de la exención;: Gmdeanf^ 
& gaudere fossinty S debeant exeroftionis pfU 
vilegioj dice en su Mare magíwm el Señor 
SÍKto IV. Pero es de notar, que despves 
L?on X, en su Bula: Dt^m intra tn^entis^ cJür- 
da en el Concilio Latcranense^ lo limitó, 
mandando, que los Terceros de las reli* 
giones no puedan recibir la sagrada £u« 
caristia para cumplir con el precepto de la 
Iglesia, sino de mano del párroco^ ni los 
demás sacramentos de matrimonio, viá> 
tico, y extremaunción, sino del mismo: 
el de la penitencia, de qualquier confe* 
sor aprobado lo pueden obtener. También 
les ordena, que no se cntierrcn sin con- 
sentimiento y asistencia del dicho parro* 
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las ^¿abelas y contribuciones de los meros 
ségfarés; y por fin les prohibe, que gozen 
del fuero del Canon: Si quis suadente.Y 
menos lo dicho, todo lo demás p^iriene^? 
cíente al' referido privilegio, les dexó en, 
su fuéffza. 

íambien participan nuestros Tercero* 
el Sabatino, que á las demás religiones 
es incomunicable, poí haberío .concedido, 
déídé el ciclo Cristo por los méritos t 
intercesión d¿ su m^dre santísima, qu¿ lo 
Consiguió para sus hijos y hermanos los. 
Carmelitas, y los pontífices no han hecho 
teas^ q^ué' confirmarlo y publiiparlo en U 
Igíesiar/'^ 

ítem: Les concede, que en tiempo de 
entredicho, 6 císacipn á divinis^ como 
ño hayan sido causa ni parte €n esta pe* 
fia, aunque sea apostólica, puedan á puer- 
ta cerrada oír misa, ó decirla, si son sa- 
cerdotes, y recibir ja sagrada comun^on, 
asistir á los oficios divinos, y si entonces 
fallecieren, enterrarse en sagrado con mo* 
derada pompa. \!W5fiw\ 
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ítem: Que paedan elegir -confesot 
aprobado, séá regular 6 secular, que una 
ver en la vida les pueda absolver de qua* 
lesquier delItQS y excesos, por gravas qiié, 
sean, y aunqú? estén reservados.. (excep» 
tuando la héregia externa, y los qué son 
reservados á los señores Obispos) y les 
f^ueda conceder indulgencia plénar¡a| y 
lo mismo otra vez en el articulo de la 
muerte, en el quat| i^i es verdadero, ao 
hay reservación, 

ítem: £L diá de .Santa Catalina Mar» 
tir, y otros' qüatrqctias' en el año, á elec« 
cion de cada uno, y aun por coñ^^sion de 
León X. en todos tos diás de nuestro $et 
ñor, y de nuestra Señora que. son solem- 
nes, por co'ifesor de la religión, que ten- 
ga licencia de los prelados, pueden ser 
absueltos de todos los * casos reservados, 
(excepto de la heregíá externa) y recibir 
plenaria remisión de sus pecados, como si 
el mismo Pontífice la diera, y despucís de 
/i dbsolüCion sacramental, bendición pa- 
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pal: así oucstro Fr. Valentin en su íwtto^ 
trac» I. cap. i. num. 8i citando .^ nucstío^, 
Fr. Antonio del Espíritu 3^ntO)| y á Pellú. 
zario- La forma de la absolución será asi: 

Pomínus noster Jesús, Cfíriflu^ ^f absolvaty\ 
S ego auSíoritaie íibi concessoj (S mihi cünimiS'f^ 
s^ te aSsolvo ab omni senté ntia exaftnmunicafio^ 
nis majvris^ vel piinoris á jure^ Vflab hqmifii^ 
latjy saspensionisy S^ iuterdi¿íi. Diffensoyte^, 
cum .ab omni írregularitate^ q^aj/n possum <Us^ 
pemarcy S illi statui. innocentiíE wtiruoy que? 
modo ISanfíitas Domini nostri fdcerety si ipse •. 
met in confessione taa peccata auscultareis j^^ 
eaiem AuBoritate Apostólica fe obsol^o ah.otn^ 
níbus peccatis tuis. i$ Sanü^m benedifíionem^ 
f ap ale m, íibi impertior. In nomine V.^tfiSyxSc^x 

ítem: Los sacej^dojces proiesos de la^ 
Tercera Orden^ si son confjcspres, gozaOr 
los mismos indultos que los de la religión^ 
los quales sabrán leyendo el fuero de con*, 
ciencia de nuestro Fr, Valentín, y otros- 
autores. Y los dictaos sacerdotes Terceros 
pueden rezar de, los H^to% d^ tkxx^^x^-^^^ 
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den^ y xmssx de nacstros prlvilígibs en 
4uañto al oficio divinó, ^ acomodándose 
á nuestro anual calendario* ' 

El Pi -Fr,\ José Moütesmos', cn^sa 
libro Camino de la C/or /rr, cap. 7. pág.otiíhi 
ij, añade los siguientes privilegios'^ - 

nltenr: Innoc^ncio X. concedió á los*^ 
*íerceros de ^ nuestra Señora del* Cir • 
fí'roen jtrbfleo plenísimo el dia que ellos' 
^celebraren su fiesta principal de hues* 
í^tra Señtífí/^ue ordinario es ddórtiín- 
»>go sí guíe hte ^ de qu a hdo la celebVá^n ' los 
fflPdig osósi que ^^ ^ í*^* de Juíib. 

" >i>ltem: El mismo ínnocencio X. corl 
fi cedió qtiá tro Adsolü¿ioñ<?s generales á 
M nuestros" Terceros, a* los que vistieren y 
íi^íraxercn nuestro santo EicapuUrio, las 
Mquales -k- dan estos quatro días, d?a de 
>f tá Concepción Purísíína de MARÍA 
í^santisima, él domingo de ramos, pri* 
wmero dia de pasqua del Espíritu Santo, 
t^y el día de nuestra madre Santa Tí-resa 
f^de JESÚS, y estas son ^tt'^wws. \a 



9>Bula está euj el archivo dei íioestrds 
99rel!gio$os Terceros en la ciudad de 
t>Granada¿' • • í : ^ ^ 

j. ^nEl modo de dar esta absohicidn. er 
»en ia Iglesia: estará un sacerdote- con 
9)SU: capa blanca» y sú estola puesta y 
Mquando vayan acabando cada misa^ l0s 
9)que hubieren, comulgado en ella, los 
9>absoivera . de la manera siguiente.^ '^ 

FORMA ABSi^ 

SEKVANDA. 
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>» A Ntiphona: Intnt.úratio &c¿ 9^\fXíof 
fyC\ De frofnndis^ y acabado, i4?epita 
»)la Antiphona: intret oratio mea in cona* 
9)pectu tuo Domine Uicliiía aurem tuam 
nad Preces nostras, parce Domínéj paVcr 
9> Populo tuOy quem redémisti Sangutne 
>nuo pretiosQ, né in seternum írascaris 
'tnobis. 

>>Kyrie eleyson Chmte eIeyson« Ky-^ 
i>rie eleyson Pater noster, &c, ' 
9yf. Et nc nos induca» iu t^tviXAXvcs^vv^^ 



• • ! . 
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»j^ Sed' libera ños á mata 
v^. Salvos fac servos tuos^ .-.. 
9>]^ Deus meus sperantes in te, ^ i 
^"f^ r£mfti:te eis Domine auxilium de sancto. 
íi^íi Et de Sion tucrc eis. ^ ^ 

>9^. Esto e¡S| Domine, cu rrtsfortitttdiQts; 
n9¿. A facie inimici. ' ~ » ^ 

r!Í^« Nihíl profidat inimicusin as. •^■. 
y^^t. ^t: íiiius iniqujutis non ap{>onat< 

oocere eis. . 
n^. Doiñine exaudí orationem meam» 
yy^t. Et clamor meus ad te veniat. 
H^é Pon^inus vobiscum.^ 
9)^4.£cxum spiritu tuo. 



•- ^1 



. : - OREMUS. 

n A PestO| Domine', supplicationibus^ 
w ¿ X Dostris, & me, qui etiam miseri* 
'tCordift ; tua . primas indigeo, exaudí de* 
»menter, quem, non electione meriti sed 
>9dQno rgratiáe tuse, constituisti tuis me* 
>)r¡tis Ministrum, da íidudam tui opetís 
i^exequendi, & meo ministerio, quod tuas 

pie- 
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)fpletat*i$ est operan.: Per Christum Do» 
9vminufn áostrum. Acneó. < 

;.: •• (r T OREMÜS.. 
u^OXaadi^ Domine/ preces nostras^^^ 
rrr Cj confiteniíum tíbi parce peccatiS| 
nut. qao& .'CQnscicDtias^^reatus accuisát, int 
:»düIgeDtia^*i toas pietatié ^absoivat. Per 
)>Christuni DominumnostrufBv 'Ameo*^"^ 

OREMUS. 
nT^Rarvemar hos fadíiilos tuo^iy-quaesd^ 
f>Jt mus Domine^ miterícordiá tua at 
:99omne$ iniquitates eorum <celen^ : índul^ 
;r9geatia delsantur. Per :«'Chrtscui& DomU 
nhum nostram. Amen.. 

- OREMUS. 
9) I^Rxsta quapsamus^DóiAine, his fámu- 
la 1^^ lis tuis dígnum poQhíténtiás frue* 
ntum, ut Eccliesi^ tuas^ SánctaS|- á cujüs 
. iiintegricate deviarufvt peccando^ á íii»- 
99sorum redeant in noxis veniam conse* 
Mquendo^ .Per Christáin Dómínum ncft- 
ntrum. Amen* 
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n A Dcsto^ Domine y . suppticftttoníbttf 
n /^ Dostrii^ ne slt ab bis famuiis tuis^ 
ficleai^tia tiu^ Iqnginqua qáisccatio, ^ $«;> 
nna^ corumque tiimittQ peccaUy nt nullrts 
níntiquitatibus 4 te^ separaOf .cibi Domino 
f«M:mp«r valeant ' : gáhxxcsCéi Per ChiistUm 
99Domíauai ttoitfum. Amefb ¿-^ 

^ ITP^Qí^ÍDCf t)cu» noscer; qoi oífcfisii»- 

ftx^, fx^ itQStra!.irascem, • & satisfactio^ 

9foe; ipjac^rísy ¡Ksipkcy qusaemmus^ super 

.n^Q$t fámulo»: tuos^ quí. se^rtibi graviter 

'^peccasc confítentur^ tecum ;est- absola- 

^tionem criminum daré, & veniam pra^ 

ftt$r?.:ptccantibas,^ qui dixisti; te malte 

»>l>e,cc»toruin ^ : q uam mortém , concede 

;H|e]rgOA Domiae. hi^ ut tibi pteaitentis^ ex- 

;9CubUs celcbf^nt, £c correáis actibuisuts 

.nicoafcfriy.sibí á <e;sempitcro»:gaudiai grar 

.jnulent,ttr. P^ Cbristum Dbmiouíii nos* 

»nram« Amen. 

Ore- 
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OREMÜS. 

5»ir>EUS, humani gcncrU. bcoígnissif 
1^ A^ me conditor, & mísfericordiosijime 
99reformator, qui hominem íáV;icca dubo 
)>ii, ab seternitate dcjectum^unip ñliUui 
99Sanguine red^tnistii, Vivifica hos íamn' 
))los tuos^ quos ubi nullaCjCn^^Vmon de^ 
))sidcra$) & qui j^ni dj&reliaquis devioSy 
9>asmcne coírccto^^ Per C^hcistum Doaú* 
nijium nostrum. Amen. 



II • 
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n Vi Domii ., .. 

99lachymo$a suspiridy tu eorum medere 
nvulnfcribuSy tu jacentibus manum porti* 
9>ge salutarem^ q¿ £cclesia tua,altqua5uis 
vcorporis portione vasutur^.né grex tuus 
''dctrioientum susrineat, né dcfatnil.ae tuas 
i^damno inicnicus exulteti né renatos la* 
fwacro salutari, mprs secunda poss¡d?at. 
nPer Christum Domiauai aostrupi. Amen. 
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OREMÜS. 
>tnpiBI ergó, Domine^ supplices Prccc^ 
>f X cum ñefu córdb eíTundiínus/ tu 
i^parce CD^nfíteñtibui, üt sic ih hac mor- 
muliUit^ pcccm su3^ te adjavante de* 
nfleanCí quatétius la tretiiendi )ttdicíi die, 
y^seQtentiaito ^stttúx dáithpatioDis evadant^ 
M& ntsciafity quod terret in tenebris, 
>i((^ü6d stFid^t- m ñammh^ atque ab erro* 
9)ribuSy ad iter reverá! ^stitias» dequa« 
Mquám valneribus^ saacientur, sed inte* 
ngrum sit eis^ atque in* perpetuum, quod 
9)gratia contulit, & quod misericordia re* 
- 99Íormavit. ' Per ChristUiii:^ Doininüm nosr- 
ntrum. Amen, 

Hie Ü^ON- DICTTUR üRJSMÚi. 

t9/^^Oncedimus vobis fratríbus facüha* 
•nV^ tem ex authoritate/nobis' á Poa- 
99tifícibus indulta^ ut cbnsequi possitis, 
99omnes, & singulas íridutgcntiar, & pcc- 
99catórum remissiohes, ncstrae faujustnodi, 
ííSacrae Religiooi cónccssas, & juxtá Prf^ 
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99toIica obtentorum^ & m quantum ves* 
>9tra expedit oratiO| & ad nos percinet & 
99JurisdictiO| sít vobis Omnipotens Dcus 
9Mndultor omnium criminuíxi vcstrorumi 
^^delcaty atque dtmmittat omnía peccata; 
i9vestra Dominas noster Jesús Christu^^ 
))qui cuoi Patreí & Spiritu Santo vivit; 
'9& regnat ín sxcula sasculorum* Amen; 

NON DICITUR OhBMUS, 

9» í ^Ominas noster Jesús Chrístus^ qui 
99 x.^ Beato Pctro Apostólo dedit licen- 
9>tiam animas ligandi, atque sol vendí, ille 
99VOS absolvat ab omni vinculo deiicto* 
9«rum| ut faabeatis vitam asternam, & vi* 
»9vatis in sascula sseculorum Amen. 

'^Pudiera poner aqui otras infinitas 
'^indulgencias que ganan nuestros relii^ 
íígiosos Terceros visitando nuestras Igíc- 
nsias, ó altares de nuestra Señora de -Car 
99men| pues con solo nombrar este nom- 
*>bre se ganan, déxolas por la brevedad * 
>»quíen las quisiere ver/ vea los autoréí** 
wvea .las: Bulas: qu^ tuc, (tV tt,Hís:i«^^v;-'^^ 
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f^Pidre General' Teodoro Estracio, cap. 
}fiQ & i Jé ,cn el libro que cómputo^ pro 
^iT£r^iJirij5. utriusque sexas^ á el R* P. Mró, 
9>Lezana| toen. 2. qu2est.reguL c. I5.iin; 
V3^« 36' 37* y 3S. Las diligencias que 
99$c. han d^ hacer para ganar las indulgen^ 
vcm que se consiguen de vtsitar nuestras 
V^IgUsiaSyiSon: Ip. primero, han de tener 
f>la Bula de la Srá«; Cruzada. Lo segundo, 
99 han de rezar $iete Padre nuestros y siete 
i^Ave Marias; y paüa que se rezen con mas 
r»devocion, se han de aplicar á siete gran- 
jícíejeas que tuvo la Virgen Stá. MARIA, y 
))la aplicación se hará en la forma s ¡guien-' 
9)te. X^^ primara á el cuerpo mas puro, y 
9>ma$ perfecto y hermoso de todas las cria- 
99t;viras, que fue el de la.Virgen. La segun^ 
99da^ á eL alma mas santa que Dio^ crióji 
yernas Ueoa de gracia^ después de, la d¿ 
nCristo.S&Qpr nuestra. La tercera, á k 
nvid» mais excelente que huvo^en el mtt£i« 
ndo>. > pues tuvo con toda perfección ks 
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Miunitiya. La quarta, a la mayor dignU 
fydad que tuvo criatura^ que fue ser ma* 
vát^ del mismo hijo de Dios. La quia» 
9rU| á la muerte mas dichosa que tuvo 
»el mundo, pues fue de amor de Dios. 
99La sexta, á el triooto mas glorioso que. 
»fue el de su Asunciotii y subida á los 

' 9>ciclos. La séptima, á la coronación mas 
99 honrosa que tuvo ningún Santo, pue$ 

[ ?>fue coronada por emperatriz del ciclo^ 
9>y por rey na de ángeles, y de hombres^ 
Por fin, todos los de dicha Tercera Ou 
den, aunque sean novicios, tienen facuU 
tad para que nuestros confesores les pue« 
dan dispensítr 6 comutar qualtrsquier pro* 
jmtsas y votos, menos los de religión, uU 
trama ri nos. y de perpetua castidad^ Tam* 
bien pueden relaxarles los juramentos que 
no fueren ;lLc:chos en perjuicio de otros, y 
aun nuestros prelados les puedtn irritar los 

! !i;oto$ particulares, y dispensar en ayunos 

i de U Iglesia^ en el precepto á^t. cc^tciW. ox- 
¿c, y oñcio divino, sv soa ^«x^^^-^^> 

X 
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en los estatutos de su Ordén^ habiendo al* 
guna suíiciente causa, y en itfegalaridddes, 
sí son de Orden Sacro, porque por la pro* 
mesa que hacen de obedecerles al profesar, 
se constituyen sus subditos, y asi en orden . 
á dispensas, irritaciones, conmutaciones, y 
absoluciones in foro conscienti¿éy gozan lo 
mismo que nosotros los regulares. 

Denj pues, nuestros hermanos y her- 
manas debidas gracias á Dios por tantas 
mercedes, y estimen mucho el santo ábi* 
to de la Virgen santísima, por cuyo me- 
dio les provienen tantas espirituales gra • 
cias, no soltando el Escapulario sagrado, 
y apreciando el estado, y ser del nún^ero 
de sus hijos, para logar siempre su benig* 
nisimo amparo. Advirtiendo por fin, que 
por ser Terceros y Terceras de nuestra Se- 
Bora del Carmen, no tienen prohibición 
para *serlo de otra Ofdcri Tercera pues nó 
hay en ello ímpKcánciá,' y áiités les será 
cosa ¿til y provechosa, pues no habiendo 
según lá mejor opmvou^ cotc^^ txatt l4& 
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ftliglonesy participación de gracias entre 
las Ordenes Terceras, será bien que los 
Terceros del Carmen ío sean de todas pa- 
ra poder ganarlas. Y que lo puedan ser, se 
compruebfi con una revelación que tuvo 
la V. Mariana de Jesus^ Tercera del glo« 
rioso padre San Francisco: refiérese en sU 
vida en el lib. 2. cap. Z3. fol. 477. son 
éstas de su confesor, que la escribió| las 
palabras: habiendo (dice estado muchos 
días la sierva de Dios con deseos de to -> 
mar el abito del Tercero Orden del ben- 
dito Santo Domingo, yo se lo estorvé, 
porque supuesto que ya tenia el de Ñ. ?• 
San Francisco, no se cargase dé tantas obli« 
gaciones. £n esto la rogó Doña María Su* 
telo encomendase á Dios el tomarle ella, 
que lo deseaba, aunque también era Ter- 
cera de N. P. S.Francisco: h izólo asi por 
nut ve dias, pidiendo á los dos Santos le 
alcanzasen de nuestro Señor luz para co« 
iipcer su voluntad, y al fin de los nuev$ 
dias, estando en cku»^ n*v6^ i \si^ 4saR.%^^^ 
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tos patriarcas sentados eo dos tronos de 
admirable gloria^ y que el Sr. St6. Domin* 
go pedia licencia á N» P. S. Francisco pa- 
ra que tomase el abito de su Orden Ter- 
cera la dicha Doña Maria Sítelo, y el ben^ 
dito Santo mostrándole grande amor le 
decia: aunque es mi hijay me gloriaré lo jseá 
tuya. Baste esto para que se conozca no 
haber inconveniente en lo dicho, sino qué 
antes bien es útil y provechoso^ por lo que 
las sagradas religiones de Santo DomÍQ« 
go y San Agustín en sus instrucciones dé 
3;erceros los exhortan á esto mismo. 
< Pero tengan entendido nuestros her* 
Ulanos TerceroS| que después de hecha lá 
profesión no le es lícito á ningún her- 
mano, '6 hermana dexar el abito de sii 
Orden Tercer l), porque aunque parece que 
para hacerlo son libres^ por no constituir 
la profesión qué' hateñ* e^do rigoroso^ 
y por quedar no obstante ella éh todo rí * 
gor ¿eglares, cdnbo se inñere de la Bula 
del Señor Léon/X. Dum intra níentisy ta 
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que dexa i los Terceros sugetos á pagar 
las gabeUsí, you^ cotitribücipnes, pero 
para pbiar gravisitnos incovenientes, ííct 
nen determinado lo contrario Ids Su mos 
Pontífices, y entre «nos la Santidad de Ni? 
colap ly, en la Bula: Su^ra montem^ k Itt* 
íiocenció. yil. en la Bula: Seáis Jfostoli^ 
c¿ey donde dice: Statuimus autem^ut nullus 
fratefj aut. sóror ^ hujuf fraternitaiis^ & Ordi^ 
nis post, supradktam frofessianem de hoc Qr^ 
diñe egredi valeat. Deteroiinamps emperpí 
que ningún herinana ó hermana de es^ 
ta hermandad y orden, después, de he- 
cha la profesión se pueda salín Con q\M 
según esiO| de hacerlo, á mas de contra-^ 
venir á lo dicho^. pierden del todo $u$ 
pri vilegipSy i ndultqs, gracias, iamunrda** 
des, participacipQes, sufragios, y4^ben sei^ 
borrados de sus libros, y tildadpsí;: comoí 
íncoristantes en sétryir á la jianti^iiña ; 
yirg^^ 7 íT^idre del Carmen^ y 
será asentado lo que ene*- 
: : , . ; te punto ;la\íá«^ 
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CAPITULO XVIII. 
jRefierMse algunos milagros. 

PARA aumento de la devocba con 
nuestro santo abito» que es prenda 
de la inadre de Dios MARÍA santísima^ 
pondré aqui uno ú otro milagro que coon* 
pruebe lo estimable que es. En la ciudad 
de Mallorca vivia un caballeroi Señor de 
muchas posesiones y alquerías. A una de 
ellas fue en cierta ocasión con su familiai 
y á pocos días que allí estuvO|le dio re- 
pentinamente un vehemente dolor. Avl« 
sado el médico/ vino con precisión^ y le 
ordenó sangría^ con que quedó el enfer- 
mo sosegado^ pero á poco espacio de idos 
los criados, comenzó á desangrarse con tan« 
ta abundancia, que acudiendo los domes» 
ticos, por diligencias que hicieron, y re* 
medios que ie aplicaron, no pudieron de<- 
tener d ítnpetuoso raudal de sangre que 
por la rotura de la vena sália, y hallando- 
sf/d casi $¡a élla^ y ^ta c^^u^\^%^ VL^^ 
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á él otro caballero conocido suyo, y le di^ 
xo: amigo, á una hermana que tengó^ U 
qual trae el abito de la Tercera Orden dé 
nuestra Señora del Carmeni le he oído 
decir, que como uno ofrezca vestirlo, sa^^ 
nará de quálqüier enfermedad, si le co(i« 
viene, y así Vm. ofrezca hacerlo, que qui* 
zá con eso sanará. A esto respondió; el moi 
ribundo^ que sí, que lo haria de bueña ga¿ 
na: y atin no lo había bien prdnundádój 
quando (¡maravillosa cosa!) instantánea- 
mente se cerró la vena, de modo que ni 
una gota de sangte salió mas, no habien* 
dolé aprovechado para restrañarta repetí/ 
das medicinas, y aun muchas reliquia^ 
que le aplicaron* Los de la casa; qué yá 
no pensaban sino ' en disponer el entierro^' 
luego que vieron el prodigio, lo noticia- 
ron al Señor Obispo, quien al punto maü^' 
dó que se escribiese auto púbUco, y que' 
como á milagro de nuestra Señora del 
Carmen, se celebrara con fiestas ^^^^J^RXy 
como jereaivamente se Váawí&vH ^ ^"^^ 
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l>allero vistiéndose el abito de Tercero^ 
cumplió su votO| y la hermana del ami- 
go adquirió por este caso notable fama de 
virtuosa, como lo era, y se llamaba Doña 
Leonor Orti?. La Isla toda dio las gracias á 
la reyna del cielo, haciéndose lenguas de 
la maravilla en todas las partes donde lle- 
gaban los Mallorquines, y en Toledo se 
imprimió este milagro año de 1 619. y lo 
refieren el P. Fn Miguel de la fuente ea 
su compendio historial, y Fr« Luis de San- 
ta Teresa en su Tesoro cap« 31. . 

£n un lugar del reyno de Valencia 
sucedió, que conjurando una endomonia* 
da, dixo el demonio, obligado de JoscQn;* 
j[uros, que U causa de haber entrado en 

aquella criatura era por haberse descuida* 
do en vestir el santo Escapulario, y- por-; 
que era griati procuradora. Preguntando 
de qué lo era, mostró ^gran rebeldía en 
expresarlo, diciendo: que pasaría ni i t ve* 
ees todos los tormentos del infierno an- 
tcs que deciarario, potcjuc de tUá te k 
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seguiría gtavc perjuicio. Aprctosejc cntoa* 
¿es mas con los conjuros, y se resistió por 
espacio dé dos horas, tanto, que fue ne*! 
cesatip descubrir al Santísimo SacramentOi 
y. después de mucha luch a se resolvió á 
decir de qué había sido procuradora aque*. 
lía persona en quien estaba, con tal que 
éila, y el religioso conjurador se retiríi^ 
sen á una capilla donde ninguno de los 
que estaban en la Iglesia pudiesen oír su 
respuesta. No se le perfp'itió^ y asi obli* 
gado de la virtud superior, aunque padre 
de la mentira/ descubiró la verdad, y en 
presencia de todo ei pueblo con vp2 cU* 
ra k inteligible, di)iLo: que aqudja críatu» 
ra habla sido gran procuradora de que 
muchos entrasen en U Tercera Orden de 
la Virgen del Carmen, y que por' esa cau* 
sa habia ¿I perdido muchas almas: y que 
' para irhpedirles este trutp, él Habia pro* 
curado las miichas disensiones que en 
aquellos tiempos se levantaron en aquel 
reyno contra la Orden lü^it^x^. eitá^S>a^ 
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mcn. Asi refiere este caso el doctor Doo" 
Jo3¿ Boneta en su libro intitulado: vU 
das de santos^ y venerables varones dé 
la religión de nuestra Señora del Car- 
inen, al fín de un dibujo de la del veñe« 
rabie Lucas de Aguilar, Tercero de la mis. 
nía religión: lo que también testifica nuesv 
tro Calzado Fr. Luis de Santa Teresa {ubí 
supr.) Sea Dios benditO| y su madre so* 
berana, que á sus hijos y hermanos ta& 
to hyottctíy ilustra, ampara y de- 
fiende. Amén. 

MODO DE APLICAR LA 

indulgencia d la hora de la muerte» 

D Omine Jcsu Christc File Dei viví, 
qui tot tormenta pro peccatis ho« 
minurl sustulisti, ut illos de culpas morte 
ad giátiae vitam suscitares, cupiens, quód 
convertántur, & vivant, & nuUos eorum' 
pertrat. ídem Dominus noster propt^r ia« 
finitae pietatis abundantiam suscipiat te, & 

a 
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■á te omnem irania & índignationem divei* 
lati tibiquc ¡ndulgeat per viscera miseri- 
cordias suas omnia peccata, & quascumque 
rigoris divinas justitias pcehas. £c ego licet 
indignas fámulas, & min.stcr ejusdcm D(> 
mini nostri Jesu Christi authoritate Sane- 
torum Apostoloram Peiri, & Pauli, arque 
Sancras Romanas Ecclesias Tertiarüs, ce» 
terisque fratribus Bearissimas Virgiuis Má* 
rías de Monte Carmelo concessa*, nccnotí 
qua fungor authoritate Praslatorum, ín 
quantum possum, concedo ríbl plenaríam 
indulgentiam, & remissionem omniumi 
peccatarum, si ad mor te m pro n une per* 
veneris, & si prassens mortis periculunii 
peo faciente, evaseris, sit tibí hascinduU 
géotia pro vero mortis articulo reservara» 
In nomine Patris^ &c. 

ibi etiameadem authoritate mihi cofi« 
cessa, dispensationem impendo cir- 
.^á omines defectus, & ea^quas minus ac* 

¿iiráite egisti ia adim^letiope, illius^^quod 

• •»•'"■ . . 
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servare téncbaris, ut Tertiarms cjusdeai 
Beatissimse Virginis Ordinis^ & maoifes* 
tum íacío hicy & in conspectu Domitii 
ncstri Jesu-Christi absotutuai cssé ab om«: 
nibus poenis/ quas in Purgatorio solveré 
debebas propter peccata commissa advér- 
sus Dei vivi, & veri immensam bpnitatetni 
atque etiatn restitutum esse ad prinnam in* 
nocentiam^ quaiii in Baptismo succepisti* 
In nomine^ &c. 

OREMUS. 

D Omine Jesu*Christe, á te propter ínfi» 
nitam bdniutem oro, ut pfecibus nos- 
tris propitiationem ostendas, necnon hujus 
creaturas ad tuam similitudinens creata^ 
proprio ruó Sanguine redemptae, íneííabili- 
providentia consérvalas^ custoditae, defen$aS| 
& sálvalas propter tuam infínitam charita- 
tem, quam ego in nomirie tuo ad partí- 
cipationem accipio omnium spiritualium 
bonorum^ quae operamur^ £¿ funglmur» 
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Super illum^ Domine, tuam benedictio«^ 

nem Infunde, )Jl & da c¡, ut le devoré, 

diiigat, te dílígcntér quasrat, & iaveniat 

acciiraté, ut Suí&agiis, & indulgentiis ad'' 

jixta Tertíi Ordiois Bcatissimac Virginis 

Mana de Monte Garmclo, propter 

flierita SalVatoris nostrt Jesa 

Chrisri vitam asternam ob- 

tinere mereatur. 

Anaén. 
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Cap. 4« Ponese la regla que ob« 
serva la Tercera Orden Car* 
nielit^na. P^g.^í 
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